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La Ciencia moderna 
VALOR CLINICO DEL ELECTROENCEFALOGRAMA ' 


por el 
Da. M. Pravos v Sucn? 


del Instituto Neurológico de Montreal, de la Universidad Mc, Gill. 
Montreal, Canadá. 


El estudio del encefalograma se ha revela- 
do de una extraordinaria utilidad en la clínica 
neurológica y neuroquirúrgica, hasta el punto que 
podemos afirmar sin exageración que en el ar- 
senal de una clínica neurológica bien organizada 
debe figurar una instalación electroencefalográ- 
fica. Naturalmente, no quiere esto decir que la 
electroencefalografía, por sí sola, pueda resolver 
los problemas diagnósticos, pero constituye un 
valiosísimo medio de exploración que, junto a 
los otros de que dispone actualmente el neuró- 
logo, coadyuva a resolver cuestiones diagnósti- 
cas imposibles de decidir hasta ahora con los 
medios usuales, En algunos casos de epilepsias 
y traumatismos cerebrales, sirve también para 
establecer un pronóstico a distancia sobre la ac- 
tividad posible futura de la corteza cerebral. En 
Psiquiatría, en cambio, aunque los resultados 
obtenidos hasta ahora son de un gran interés 
científico, no están todavía lo suficientemente 
elaborados como para poderlos aplicar a la clí- 
nica, 

No es nuestra intención, en las presentes 
notas, hacer una revisión completa del interesan- 
te problema de los potenciales eléctricos cortica- 
les desde el punto de vista fisiológico. Tan sólo 
intentaremos, a la luz de los trabajos recientes 


más valiosos, deducir la importancia que para 
el neurólogo tiene actualmente el electroencefa- 
lograma, haciendo un breve resumen de las ad- 
quisiciones más importantes de carácter práctico. 

El hecho de que la corteza cerebral produce 
de una manera casi constante impulsos eléctri- 
€os de carácter ríímico, en forma de ondas, y 
que dichos potenciales son originados en las 
neuronas mismas, tiene una gran significación 
para el conocimiento de cómo funciona el sis- 
tema nervioso. Em efecto, parece ser un hecho 
establecido que la neurona central desarrolla una 
actividad eléctrica espontánea, no necesitando 
fatalmente ser estimulada periféricamente para 
entrar en función, antes al contrario, esta acti- 
vidad “central” permite a la neurona una cier- 
ta selección de estímulos periféricos ante los que 
ha de reaccionar. 

La importancia de estos descubrimientos 
hechos hace relativamente bastantes años, ha 
sido sin duda subestimada, acaso debido a las 
dificultades técnicas que producía una cierta 
inconstancia de resultados y a su difícil compro- 
bación. Aun cuando mucho antes se había indi- 
cado la presencia de potenciales eléctricos corti- 
cales, fué en 1925 cuando Prawdicz-Neminski 
publicó la primera clasificación de diversos ti- 


i "odas las figuras que ilustran este artículo, proceden del Archivo del Dr. H. Jasper, Jefe dél Departainentó 
de Electroencefalografía del Instituto Neurológico de Montreal, a quien expresamos nuestro Agradecimiento por su lie 


beralidad y la ayuda prestada en este trabajo. 
* Antes Prof, del Instituto Cajal, Madrid. 
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pos de ondas observadas en la corteza cerebral 
del perro y mono, y por primera vez se habla de 
“electrocerebrograma”, posteriormente substituido 
por el actual de electroencefalograma. Berger 
confirma los anteriores trabajos y demuestra, por 
primera vez, la posibilidad de registrar los po- 
tenciales corticales a través del cráneo intacto, 
de análoga manera a como se registra el`electro- 
cardiograma, después de comprobar la similitud 
de los registros logrados de este modo con los 
obtenidos mediante electrodos situados directa- 
mente sobre la corteza cerebral en individuos 
sometidos a intervenciones quirúrgicas cerebra- 
les. Desde este momento empieza a despertarse 
el interés de los neurólogos por esta clase de es- 
tudios. Sin embargo, hasta que Adrian, en 1934, 
confirma la rigurosidad de las observaciones de 
Berger en el hombre, no se le dedica a este pro- 
blema la atención que debidamente merece, y se 
le concede a Berger el reconocimiento debido. Los 
trabajos de Jasper y Carmichael, de un lad 
de Gibbs y Davis, de otro, puede decirse que ini- 
cian y divulgan la presente corriente de inves- 
tigación e interés sobre el electroencefalograma, 
a lo menos en este Continente. 

No nos detendremos en una descripción de- 
tallada de los aparatos registradores, que no con- 
sideramos de este lugar. Diremos tan sólo que, 
en su esencia, la instalación consta de dos sis- 
temas: el registrador y el inscriptor, La sensibi- 
lidad del registrador tiene que ser tal, que pueda 
recoger potenciales que varien de 2 a 3 a 1000 
microvoltios, límites entre los que oscilan la ma- 
yoría de los potenciales corticales. En la actuali- 
dad se usa una serie combinada de amplificadores 
independientemente acoplados al condensador, que 
permiten recoger de modo simultáneo potencia- 
les originados en otras tantas áreas de la corteza 
cerebral. Jasper, en el Instituto Neurológico de 
Montreal, utiliza una serie de cuatro amplifica- 
dores, lo que permite un registro simultáneo de 
otras tantas áreas corticales diferentes. Los po- 
tenciales recogidos por los amplificadores son 
registrados electromagnéticamente por un inscrip- 
tor de tinta, aunque puede también utilizarse un 
oscilógrafo fotográfico. 

Un punto muy importante es el referente 
a los electrodos: su típo (mono o bipolar), el 
sitio donde han de ser colocados y la distancia 
que los separa uno de otro. A Berger corresponde 
el mérito de haber demostrado que era posible 
registrar los potenciales corticales a través del 
cráneo intacto, y él mismo inició el estudio de 
los diversos tipos de electroencefalogramas que 


las posteriores investigaciones, sobre todo de 
Kornmüller, completan llegando hasta tratar de 
establecer una correlación entre el tipo del elec- 
troencefalograma y la disposición citoarquitec- 
tónica de la corteza en los animales de experi- 
mentación. 

La importancia del tipo de electrodo mono 
o bipolar deriva del hecho, bien conocido en 
electrofisiología, de que el potencial de acción 
del axón aislado es difásico cuando se registra 
su actividad eléctrica mediante dos electrodos 
colocados sobre porciones vivas del nervio. La 
verdadera forma monofásica de la corriente só- 
lo se puede obtener si se coloca un electrodo (ac- 
tivo) en la porción viva y otro (indiferente) en 
el extremo muerto. De igual forma, el tipo de 
potencial cortical puede variar, aunque en forma 
mucho más compleja, segün los electrodos que 
se empleen. 

Berger empleó en sus trabajos principal- 
mente dos electrodos colocados a gran distancia, 
de tal modo que uno estaba situado en la región 
frontal superior y el otro en el occipucio del lado 
opuesto. De esta manera el electroencefalograma 
registrado presentaba dos tipos de ondas com- 
pletamente distintos, que llamó alpha y beta res- 
pectivamente. Adrian y Mathews estudiaron muy 
detenidamente la aparición de estos potenciales, 
y llegaron a la conclusión de que el rítmo alpha 
era originado en el lóbulo occipital, única región, 
según ellos, que estaría dotada de esta actividad 
eléctrica, y que sería distribuida desde allí a 
todo el resto de la corteza, no haciendo mención 
en su trabajo de las ondas beta. A 

Posteriores trabajos de Jasper y Andrews 
determinaron de una manera precisa, merced al 
empleo de electródos especiales colocados (siem- 
pre sobre la piel del cráneo) a una distancia de 
10 a 15 mm, que era posible aislar de este modo 
diversos territorios corticales y sus correspon- 
dientes tipos de potenciales, logrando puras ins- 
cripciones de ondas alpha y beta. El ritmo com- 
plicado en que ambos tipos aparecian entremez- 
clados en los primeros trabajos, era debido a la 
grań distancia que separaba a los electrodos en- 
tre sí. De esta manera los autores mencionados 
lograron establecer, de una manera cierta, que la 
aparición del ritmo alpha era, de acuerdo con 
anteriores observaciones, mucho más evidente en 
la región occipital, si bien en determinados su- 
jetos se podía también observar en otras regio- 
nes de la corteza. El ritmo beta, en cambio, pa- 
recía más privativo de las regiones frontales y 
centrales, siendo más resistentes a otros estímu- 
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los. La técnica de registro de Jasper y Andrews 
abre una nueva era en la aplicación práctica del 
electroencefalograma, al demostrar que era po- 
sible localizar territorios relativamente peque- 
ños de la corteza, lo que era imposible en la pri- 
mera técnica de Berger. 


IZQUIERDA 


En la actualidad, la colocación y distribu- 
ción se ha estandardizado. En nuestro sentir, la 
técnica más adecuada y de resultados más pre- 
cisos es la empleada por Jasper en Montreal, La 
figura | representa muy claramente la distribu- 
ción de los electrodos en sus puntos exactos, rela- 
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Fig. |. Representación esquemática de los puntos de la piel de la cabeza, sobre los que se colocan los electrodos para obtener 
el electroencefalograma, (Diagrama utilizado en el Instituto Neurológico de Montreal.) 


cionados topográficamente con las distintas re- 
giones de la corteza. 

De esta manera se pueden obtener electroen- 
cefalogramas de las regiones prefrontal, frontal, 
central, parietal, occipital y temporal. La colo- 
cación de los electrodos se determina por puntos 
fijos que se establecen en relación con los cono- 
cidos puntos de referencia del cráneo. elec- 
trodo, constituido por una pequeña lámina cir- 
cular de plata de un diámetro interior de tres 
milímetros, unido a un cable de conducción eléc- 
trica, se adhiere a la piel del cráneo con colo- 
dion, asegurándose el contacto y conductibilidad 
de la piel por medio de la pasta conductora 
(fig. 2). 

Ordinariamente se comienza registrando zo- 
nas homólogas de ambos hemisferios, lo que sir- 
ve para comparar la actividad eléctrica de regio- 
nes análogas y determinar sus diferencias, lo que 
ayuda extraordinariamente a la localización de 
la zona afectada. En general, hay que recurrir al 
registro por medio de electrodos bi y monopola- 
res. Cuando se utiliza este último, el electrodo 
indiferente se coloca en el lóbulo de la oreja se- 
Bún se indica en el esquema. Los electrodos bi- 
polares, colocados a unos tres centímetros de 
distancia, registran tan sólo la actividad de una 
zona muy localizada y superficial de la corteza, 


mientras que el monopolar registra potenciales 
mucho más profundos y distantes. 


ELECTROENCEFALOGRAMA NORMAL 


Como ya hemos indicado, el potencial eléc- 
trico cortical consta normalmente de dos tipos 
de ritmo diferentes: los llamados alpha y beta. 


Fig. 2. Colocación de los electrodos. El colodion, que deja la lámina 
de plata electrodo fuertemente adherida a la piel, se seca rápidamente 
con una corriente de aire caliente. 
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El primero está constituido por una serie de on- 
das de una frecuencia aproximada de diez por 
segundo y de una amplitud de 10 a 100 micro- 
voltios. Se presenta, muy especialmente, en la 
región occipital del cerebro aunque no parece ser 


privativo de esa región. El ritmo llamado beta, 
más frecuentemente observado en las regiones 
parieto-frontales, se caracteriza por una frecuen- 
cia casi doble (de 20 a 25), y una amplitud 
inferior a la mitad (fig. 3). 


Fig. 3. Electroencefalograma normal. Electrodos colocados en las zonas frontales y parietales-occipitales de ambos he- 
misterios simultáneamente, Compárese la diferencia en amplitud y frecuencia del ritmo alpha (PO, y P, Op frente 
4 la del ritmo beta (Fpl-F, FpeF). 


El ritmo alpha es extraordinariamente sensi- 
ble a toda clase de estímulos, sobre todo senso- 
riales, desapareciendo, por ejemplo, cuando el 
sujeto abre los ojos, o frente a estímulos auditi- 
vos, afectivos o el trabajo intelectual. Por eso 
es condición preferible para registrar un encefa- 
lograma que el sujeto esté lo más aislado posible 
de toda clase de estímulos, en una habitación 
impermeable a los sonidos y vibraciones, en se- 
miobscuridad y con los ojos cerrados, El sujeto 
habrá de permanecer relajado y en absoluta 
quietud, toda vez que las menores contracciones 
musculares pueden motivar potenciales extrace- 
rebrales que complican y hasta pueden impedir 
lá interpretación correcta del registro obtenido. 
También hay que evitar que el sujeto se duerma, 
pues durante el sueño normal el ritmo alpha des- 
aparece, siendo substituido por una serie de on- 
das lentas análogas. a las observadas en los es- 
tados de coma y de lesiones corticales. 

Indiquemos también que el electroencefa- 
lograma normal del adulto es diferente del ob- 
servado en el recién nacido y el infante, no al- 
canzando su estabilización hasta los siete años 
aproximadamente. El conocimiento de la evolu- 
ción de los potenciales eléctricos en las diversas 
edades es por completo indispensable para la in- 
terpretación correcta de los hallazgos en los 
niños afectados de lesiones de la corteza. 

Parece deducirse de recientes investigacio- 
nes: que el electroencefalograma posee ciertas ca- 
racterísticas individuales, llegando algunos neu- 
rólogos hasta admitir que cada individuo posee 
su.tipo de potenciales específicos de la misma 
manera que tiene. su característica escritura. Ob- 


servaciones en gemelos y en individuos de la 
misma familia tienden a confirmar esta opinión, 
y actualmente parece establecido que un fuerte 
factor hereditario determina la forma del elec- 
troencefalograma. 


EPILEPSIA 

Es en el dominio de la epilepsia donde pue- 
de decirse, sin exageración, que los resultados de 
la exploración electroencefalográfica han sido ver- 
daderamente extraordinarios y de gran importan- 
cia, a la vez teórica y práctica. Anticipemos, pri- 
meramente, que la epilepsia se caracteriza elec- 
troencefalográficamente por variaciones emn el 
ritmo (disritmias, Lennox) y en la amplitud (hi- 
persincronias, Jasper). Las disritmias están repre- 
sentadas por ondas lentas, y las hipersincronias 
por ondas de gran amplitud y muy breves (agu- 
las) y son específicas de los estados epilépticos. 
Ambos tipos de potenciales se encuentran con 
frecuencia unidos en la epilepsia, pero pueden 
observarse separadamente. 

A Kornmiiller, Fisher, Fisher y Lowenbach, 
en especial, así como a Adrian y Mathews, debe- 
mos los primeros trabajos encefalográficos en la 
epilepsia experimental, que sirvieron de base a 
Gibbs, Davis y Lennox, y Gibbss, Lennox y Gibbs, 
para determinar el valor clínico de la electroence- 
falografía en la epilepsia humana. Estos últimos 
investigadores pudieron establecer que la presen- 
cia de un tipo de onda característico indica la 
aparición del ataque, o su inminencia, cuando se 
presenta en forma de descargas periódicas; es cons- 
tante durante todo el tiempo que dura la crisis 
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y se presenta en forma esporádica durante el pe- 
ríodo intervalar. 

Jasper y Hawke, aplicando la técnica des- 
arrollada por Jasper y Andrews, lograron demos- 
trar que era posible registrar zonas focales epi- 
leptógenas e incluso seguir la propagación del 
ataque de una región a otra de la corteza. 

Según estos autores, el comienzo de un ata- 
que epiléptico es evidenciado en el electroence- 
falograma antes de que se manifieste clínica- 
mente. En efecto, el ataque de gran mal es 
precedido por un cambio en la amplitud. (au- 
mentada o disminuida) y un aumento en la fre- 
cuencia del ritmo alpha. Durante el período 
tónico se observa más bien un cierto estado de 
calma para dar paso en seguida a una verdadera 
explosión de potenciales. rítmicos, coincidiendo 
con el período clónico que alcanza una mag- 
nitud de 500 a 1000 microvoltios, Aunque la 
forma de las ondas durante el paroxismo es di- 
fícil de observar, debido a los artefactos produ- 
cidos por los movimientos musculares, parece, 
sin embargo, que consisten en brotes de varias 
ondas repetidos en grupos de una frecuencia de 
tres por segundo, que tienden a decrecer hasta 
su total desaparición, A esta explosión, sigue una 
fase de marcada depresión de la actividad eléc- 
trica que, clínicamente, coincide con el periodo 
de estupor o coma postparoxístico. 

Las ondas paroxísticas durante el ataque 
de pequeño mal aparecen frecuentemente sin pre- 
vio aviso, o tras un breve período de ondas len- 
tas de una frecuencia de tres por segundo, en 
medio de un ritmo normal alpha. Estas ondas se 
pueden apreciar antes de que el paciente mani- 
fieste signos clínicos de tipo paroxístico. La for- 
ma de la onda en los casos en que no hay o son 
mínimos los movimientos del paciente se puede 
registrar con exactitud y aparece constituida por 
dos elementos que Jasper y Hawke demostraron 
ser factores completamente independientes. Es- 
tos son: la o las "agujas" (spikes), o sea ondas 
de gran amplitud y de una duración de 10 a 40 
milisegundos, seguida de una onda lenta ("after 
potential”), de una duración aproximada de 
250 milisegundos. Este tipo parece ser la única 
forma que se haya encontrado hasta ahora ca- 
racterística de un estado clínico específico y po- 
demos considerarlo casi como patognomónico de 
la epilepsia. 

Pero la importancia práctica de estos ha- 
llazgos estriba fundamentalmente en la posibi- 
lidad de localizar el origen de la descarga epilep- 
tógena. Esta posibilidad, primero vista por Jas- 


per y por Gibbs, y por Lennox y Gibbs, ha sido 
más tarde estudiada y ampliada por Jasper y 
Hawke, logrando su verdadera aplicación a la 
clínica y a la terapéutica quirúrgica. Según es- 
tos autores, para poder obtener una imagen cla- 
ra del origen y propagación de las descargas 
epilépticas de una región a otra, es necesario 
registrar simultáneamente potenciales de tres o 
cuatro zonas distintas, de tal forma que aseguren 


una completa independencia, tanto. de los elec- 
trodos como del sistema mültiple de amplificado- 
res y oscilógrafos. Con esta técnica, Jasper y 
Hawke, utilizando electrodos bipolares separados 
entre sí de 15 a 20 mm han podido recoger ondas 
epilépticas en una región qué no afectaba a otro 


Fig. 4. Colocados los electrodos, el sujeto es transportado a una ch- 

mara aislada, Los electrodos se conectan a través del cuadro de enchu- 

fes que se ve a la cabecera del enfermo con el sistema de ampli- 

ficadores que se encuentra al otro lado de la pared. Un observador 

vigila los movimientos y actitud del enfermo y se pone en comuni- 

cación con el operador mediante el teléfono. (Insituto Neurológko 
lontreal.) 


par de electrodos colocados a 3 ó 4 cm de dis- 
tancia sobre la superficie de la cabeza. Así pu- 
dieron registrar potenciales localizados en la 
superficie frontal, precentral, parietal y occipi- 
tal a unos tres centímetros a cada lado de-la lí- 
nea media. 

Hay que tener en cuenta varios hechos pa- 
ra valorar acertadamente sobre la localización 
de una zona epileptógena. No todos ellos se pre- 
sentan forzosamente en cada caso, pero convie- 
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ne tenerlos todos presentes siempre que se inten- 
te localizar el origen de la onda epiléptica por 
medio del electroencefalograma. 

En primer lugar, la antelación cronológica 
de la onda epiléptica en una región respecto a 
otras de la corteza, En efecto, es frecuente poder 
observar cómo las ondas típicas epilépticas se 
inician en el foco con una cierta antelación a 
otras regiones, aunque sólo sea por unos milise- 
gundos, Cuando ello se obtiene, da, con una gran 
posibilidad, un buen criterio localizatorio. Se- 
gundo: ocurre con frecuencia observar descargas 
esporádicas de ondas lentas en áreas muy res- 
tringidas de la corteza durante períodos de la- 
tencia, es decir, durante períodos alejados de los 
ataques clínicos o subclínicos. Si esta descarga 


Fla 5, Sistema de amplificadores y aparato insciplor colocados 
enla pared exterior de la cámara de la fig. 4. (Instituto Neuro- 
- lógico de Montreal.) 


local se hace más intensa, puede extenderse a 
otras zonas, resultando en un ataque más o me- 
nos generalizado, según su extensión y fuerza de 
propagación: Tercero: las llamadas latencias, es 
decir, pequeños períodos silenciosos entre las 
descargas de diversas regiones, que indican que 
ila onda marcha de un foco a otras partes de la 
corteza. Estas latencias sólo pueden ser observa- 
das al final de un ataque, pues tanto al comienzo 
como durante el mismo existe una notable sin- 
cronización de las descargas en las distintas zo- 
nas de la corteza y una gran similitud en la 
intensidad, frecuencia y característica fásica de 
la descarga epiléptica en las distintas zonas cor- 
ticales. Cuarto: Ja onda epiléptica es mucho más 
amplia que la ordinaria, aunque su amplitud de- 


pende, en parte, de que sea registrada con elec- 
trodos mono o bipolares, dando el primer méto- 
do potenciales más altos que los segundos, Los 
potenciales registrados durante el ataque son de 
diez a veinte veces más intensos que los norma- 
les o espontáneos. El foco proporciona los mayo- 
res potenciales, al principio del ataque, aunque 
durante el curso del mismo puedan llegar a ser 
incluso menores que los registrados en otras zo- 
nas. Si es posible observar todo el curso del ata- 
que, y si se encuentra al comienzo del mismo una 
región de la corteza en que los potenciales sean. 
más elevados que en el resto, puede ayudar mu- 
cho este hallazgo para la valoración del origen 
focal de la descarga. Pero conviene insistir sobre 
el hecho de que este criterio es sólo aplicable 
justo durante el comienzo del ataque, pues, en el 
curso del mismo, pierde todo su posible valor 
localizatorio, Quinto: si se registran simultánea- 
mente diversas zonas de la corteza y se observan 
las relaciones fásicas y la intensidad de la co- 
rriente, la coincidencia de fases simultáneas 
opuestas en dos zonas correspondientes, nos in- 
dica que debajo de esos electrodos se encuentra 
el foco de mayor intensidad de potenciales y de 
la dirección que la descarga sigue. Este criterio, 
primeramente utilizado por Adrian y Yamagiwá 
para la localización occipital de las ondas alpha, 
ha sido aplicado por Jasper y Hawke con gran 
éxito para la localización del foco epileptógeno. 
Por ültimo, estos mismos autores han modifica- 
do este mismo método exploratorio por medio 
de lo que ellos llaman “triangulación”. En lu- 
gar de colocar los electrodos en línea, como lo 
hacían Adrian y Yamagiwa, los disponen en for- 
ma de triángulo equilátero, en puntos separados 
unos de otros de 15 a 30 mm de distancia. Después 
de haber registrado una descarga local en uno de 
los ocho sitios standard de electrodos bipola- 
res, se colocan tres electrodos de tal forma que 
incluyan esta región en el triángulo y se registra 
simultáneamente la diferencia de potenciales en 
los tres puntos del triángulo. La amplitud rela- 
tiva de los mismos, y las relaciones fásicas de 
la onda epiléptica que aparece en los tres regis- 
tros, nos proporcionan la posibilidad de deter 
nar, con bastante precisión, la existencia del foco 
de descarga inicial de la corriente epileptógena. 

El electroencefalograma permite, pues, en 
un gran número de casos, determinar el origen 
focal de la descarga epiléptica, proporcionando 
de este modo al neurocirujano un valioso elemen- 
to de diagnóstico. Con frecuencia, empero, la 
descarga epiléptica aparece de una manera difu- 
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sa a través de toda la corteza cerebral o de zonas 
muy extensas de la misma. Es interesante indi- 
car también que, en muchos casos en que el elec- 
troencefalograma no demuestra actividad epi- 
léptica espontánea, ésta puede provocarse tras 
pocos minutos de hiperventilación. Por último, 
hagamos notar que no todos los casos de epi- 
lepsia evidente muestran los tipos de potenciales 
característicos. En opinión de Jasper, existe de 
un 5 a 10% de casos de epilepsia en los cuales 
el electroencefalograma es incapaz de demostrar 
ninguna actividad eléctrica anormal. (Actual- 
mente nos ocupamos del estudio clínico de este 
grupo de enfermos y de los diversos factores que 
puedan intervenir en la falta de manifestaciones 
eléctricas corticales.) 

Los estudios electroencefalográficos han pues- 
to de manifiesto un hecho de gran importancia teó- 
rica y práctica, a saber: la presencia de una 
actividad epiléptica "subclínica"; esto es, la 
existencia de potenciales eléctricos de tipo epi- 
léptico, de pequeñas descargas aisladas que no 
llegan a producir manifestaciones clínicas de epi- 
lepsia. Los trabajos de Jasper y colaboradores 
han démostrado la gran frecuencia de este tipo 
de potencial entre niños anormales del carácter, 
especialmente entre los diagnosticados de epi- 
leptoidia. Estos trabajos abren un nuevo camino 
de investigación en la epilepsia que, desde el 
punto de vista psiquiátrico, puede ser de gran 
importancia. 

Muy recientemente, Jasper y Kershman * 
han hecho un profundo análisis del electroence- 
falograma de enfermos epilépticos, y han tratado 
de coordinar los hallazgos electrográficos con 
los datos clínicos y el tipo del ataque, toda vez 
que la clasificación de epilepsias desde el punto 
de vista electrográfico, propuesto por Lennox y 
Gibbs, no se ajustaba exactamente a su experien- 
cia. Estas investigaciones han tenido por resul- 
tado el aislamiento de tres tipos fundamentales 
de imágenes electrográficas correspondientes a 
otros tantos cuadros clínicos. 

El primer tipo o "focal", corresponde al ata- 
que que se inicia en un miembro o grupo muscu- 
lar aislado, generalizándose después en forma la- 
teralizada. Corresponde al tipo clásico de epilep- 
sia jaksoniana, aunque también se observa en 
ataques de gran mal con pérdida de conciencia, 
pero en el que las convulsiones se inician siem- 
pre por un determinado grupo muscular. Gene- 

1 Estos resultados que no han sido publicados toda- 
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Peñas a los mutoron quo ban tenido P» gentiles óe 
proporcionarnos sus conclusiones para este artículo. 


ralmente este tipo de ataque va precedido de 
aura, El ataque de pequeño mal, cuando se pre- 
senta, está constituido tan sólo por el aura que pre- 
cede al gran ataque. Electroencefalográficamen- 
te puede adoptar cuatro formas distintas, como 
puede observarse en la figura 6, La aparición de 
agujas (spikes) aisladas, suceptibles de locali- 
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Fig. 6. Tipos de epilepsia focal, V, texto. 


zarse por medio de la triangulación, El segundo 
tipo de potencial epiléptico focal es el de la onda 
afilada que se presenta con iguales caracteris- 
ticas que la aguja. El tercero corresponde a on- 
das lentas (delta) aisladas, y el cuarto a bro- 
tes de ondas afiladas que se presentan de forma 
rítmica. La característica común de esta forma de 
potenciales es su localización y corresponden 
siempre a focos epileptógenos producidos por ci- 
catrices, quistes, tumores, etc. Son los casos en 
los cuales la intervención quirúrgica puede estar 
indicada y, muy frecuentemente, este electroen- 
cefalograma va asociado a hallazgos clínicos o 
radiográficos que demuestran la existencia de un 
foco, 

El segundo tipo de enfermos corresponde a 
lo que estos neurólogos llaman epilepsia bilate- 
ral sincronizada. La figura 7 representa otros 
cuatro tipos electrográficos. Los potenciales epi- 
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Fig. 7. Tipos de epilepsia bilateral sincronizada, V. texto. 


lépticos se presentan siempre en zonas simétricas 
de la corteza y de modo simultáneo. Pueden ser, 
por tanto, bifrontales, biparietales, bitempora- 
les, etc. Clínicamente pueden observarse tan sólo 
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ataques de pequeño mal o de pequeño y gran 
mal. Este es siempre generalizado y no puede 
deducirse por su sintomatología iniciación alguna 
focal. El tipo de pequeño mal correspondiente a 
la forma segunda suele estar representado por 
alteraciones de la percepción, de la memoria o 
del pensamiento. El tipo tercero corresponde cli- 
nicamente con el primero, y el cuarto con el se- 
gundo. Generalmente no son suceptibles de 
tratamiento quirúrgico y, clínicamente, corres- 
ponden a la llamada epilepsia idiopática o crip- 
togenética, 

Por último, el tercer grupo de epilepsias es- 
tá representado por la llamada epilepsia difusa. 
Corresponde electrográficamente a la presencia 
de múltiples agujas, ondas afiladas o deltas sin 
localización alguna y se presenta simultáneamen- 
te en múltiples zonas de la corteza. Clínicamente 
corresponde al gran ataque bilateral generali- 
zado, Anatomopatológicamente va con frecuen- 
cia asociado a grandes zonas de destrucción o 
atrofia cortical, no siendo por consiguiente su- 
ceptible de tratamiento quirúrgico. 

Antes de terminar con este apartado, men- 
cionemos que en fecha reciente Lennox, Gibbs y 
Gibbs han estudiado el electroencefalograma de 
los familiares de enfermos epilépticos. Encontra- 
ron entre los parientes, aparentemente sanos, 60% 
de disritmias de tipo epiléptico frente a un 10% 
hallado entre cien individuos sanos utilizados 
como control sin epilepsia en la familia, En 55 
casos de los 94 estudiados, fueron examinados 
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Fig. 8. Electroencefalograma obtenido del enfermo M. B., epilép- 

n focal, ames y después de la intervención 
. Penfield). Obsérvese la desaparición de las 
agujas y la normalización del ritmo. 


ambos padres y el 35% de ellos tenían disritmias 
uno y otro, mientras que solamente el 5% 
eran ambos padres absolutamente normales elec- 
trográficamente. No encontraron diferencias en- 
tre los familiares de los enfermos focales o idio- 


páticos, Creen que la disritmia epiléptica es un 
carácter heredable de tipo dominante y que cuan- 
do existe constituye una seria predisposición 
para la epilepsia y estados análogos, Subrayan 
la importancia que estos hallazgos tienen desde 
un punto de vista eugénico, considerando un 
grave riesgo el matrimonio entre individuos, que 
presenten ambos disritmias corticales, siendo 
mínimo en el caso en que tan sólo uno de ellos 
lo presente. 

Estos trabajos han sido en parte confirma» 
dos por Barrera y colaboradores, que llegan a 
conclusiones análogas con un material mucho 
menor. 


TUMORES CEREBRALES 


En 1931, Berger demostró que las alteracio- 
nes de la función cortical provocadas por la hi» 
pertensión craneana van asociadas con la apari- 
ción de potenciales eléctricos de extraordinaria 
lentitud (3 por segundo), a las que llamó ondas 
delta. Dos afios más tarde pudo demostrar este 
tipo de onda lenta localizado a un hemisferio en 
dos casos de tumor cerebral. Las ondas lentas, 
según demostraron posteriormente Kornmüller, 
Fórster y Altenburger, no eran producidas por el 
tumor, sino por el territorio cortical circundante 
que de alguna manera era afectado por la pre- 
sencia del neoplasma, provocando este tipo de 
onda. Dusser de Barenne y Mc, Culloch señala- 
ron más tarde la presencia de ondas lentas tras 
la coagulación de zonas limitadas de la corteza, 
y Bishop pudo demostrar el mismo tipo de onda 
tras la sección subcortical. 

La técnica primitivamente empleada por 
Berger, de colocación de los electrodos, no per- 
mitía la localización del tumor, Walter, de aná- 
logo modo a Jasper y Hawke en la epilepsia, 
aplica y modifica la técnica empleada por Adrian 
y Yamagiwa para localizar el sitio de origen del 
ritmo alpha, al diagnóstico focal de los tumores. 
Registrando diferencias de potencial entre áreas 
de la corteza separadas sólo algunos centímetros, 
pudo localizar focos de origen de ondas lentas 
en un punto del cráneo debajo del cual se pudo 
comprobar después la existencia de un tumor 
que invadía la corteza. Estos primeros trabajos 
de Walter, ampliados más tarde por él mismo, 
abren una nueva era en el diagnóstico topográ- 
fico de los tumores cerebrales. Confirmados pos- 
teriormente por Williams y Gibbs, y enseguida 
por numerosos neurólogos, establecen de una ma- 
nera definitiva la gran importancia del elec- 
troencefalograma para el diagnóstico de los neo- 
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plasmas cerebrales, hasta el punto de que este 
tipo de exploración se practica de modo rutina- 
rio en numerosas clínicas neurológicas. con éxito 
indudable. 

La presencia de ondas lentas y de alto po- 
tencial, no es especifica de los tumores, puesto 
que como se ha indicado, es la zona cerebral que 
circunda al tumor la que origina la onda anóma- 
la. El tejido neoplásico no es eléctricamente ac- 
tivo, Sólo en unión de los síntomas clínicos y 
radiológicos se podrá, pues, diagnosticar un tu- 
mor cerebral; el electroencefalograma ayuda 3 
la localización precisa de la neoplasia. La onda 
lenta sólo indica lesión cortical, como los traba- 
jos experimentales citados más arriba demostra- 
ron plenamente, 

Cuando los síntomas de hipertensión cra- 
neana son muy intensos y el enfermo está en 
coma, la interpretación del electroencefalograma 
se hace muy difícil, pues la imagen electrográ- 
fica del coma es análoga en todos los casos, in- 
dependientemente' de su etiología. En estos casos 
puede recurrirse a la inyección intravenosa de 
soluciones fuertemente hipertónicas, procedién- 
dose a registrar la actividad eléctrica unos vein- 
te minutos después. En casos favorables, es posi- 
ble entonces limitar, con cierta facilidad, las 
zonas de ondas lentas y determinar así la loca- 
lización del neoplasma. En los casos en que cl 
neoplasma está situado por debajo de la corteza, 
su localización por medio del electrograma es 
más difícil. En estos casos hay que recurrir al 
empleo de electrodos monopolares y muy en es- 
pecial al llamado por Jasper electrodo basal, Es 
éste un electrodo que se introduce por las fosas 
nasales, con su extremo ligeramente encorvado 
hacia arriba y que se deja colocado sobre la base 
del cráneo. Merced a este artificio puede obte- 
nerse una cierta presunción de la existencia de una 
neoplasia subcortical en gran número de casos. 


TRAUMATISMOS CRANEANOS 


Otro de los dominios en que la electroence- 
falografía ha demostrado su gran valor clínico 
es en el de los traumatismos cerebrales. Merced 
a su empleo, es posible determinar la extensión 
e intensidad de la lesión cortical, y proporciona 
una guía inapreciable en la evolución de la mis- 
ma, determinando con bastante precisión el es- 
tado definitivo de la corteza. Por último, pro- 
porciona también elementos muy valiosos para 
el diagnóstico de las llamadas neurosis postrau- 
máticas y de la simulación, ambas situaciones 


muy frecuentes e interesantes desde el punto de 
vista médico-legal. 

Williams y Gibbs publican sus primeros re- 
sultados sobre el electroencefalograma en las he- 
ridas de cerebro, demostrando su gran utilidad 
en la clínica. Pero más recientemente, Jasper, 
Kershman y Elvidge han puntualizado y deta- 
llado, sobre una experiencia de 64 casos estu- 
diados en el Instituto de Montreal, el verdadero 
valor clínico de la electroencefalografía en todo 
caso de traumatismo craneal y complicaciones. 
He aquí las conclusiones presentadas por estos 
neurólogos: En los casos recientes de traumatis- 
mos craneanos, la lesión cortical es evidenciada 
en el electroencefalograma: a, por la aparición 
regular u ocasional de ondas lentas (delta), de 
una frecuencia de 1 a 6 por segundo; b, por una 
desorganización o pobre regulación del ritmo 
alpha, y ¿, por descargas epilépticas. La grave- 
dad, el tipo y la localización del daño cerebral 
demostrado por el electroencefalograma corres- 
ponde estrechamente con los resultados de la in- 
vestigación clínica, róntgenológica y serológica, 
así como de los hallazgos operatorios. En los casos 
de lesiones leves del cerebro, el electroencefalo- 
grama resulta el indicador más sensible de la 
lesión cerebral, dando al clínico una pauta ob- 
jetiva y valiosa del proceso de curación. Las 
anomalías electroencefalográficas son gradual- 
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Fig. 9. Evolución del electroencefalograma en un caso de trauma- 

tismo cerebral. (Las figuras 9, 10 y 11, están tomadas del trabajo 

"Electroencephalografic Studies of Injury to the head, by H. H. 

Jasper, J. Kershman and A. Bividge, Arch. of Neurol, a. Psych, 
vol. XLIV, núm. 2, 1940). 
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mente substituidas por la actividad normal con- 
forme el enfermo presenta una mejoría clínica, 
aun cuando en algunos casos persiste mucho 
después que otros síntomas clínicos de trastor- 
nos cerebrales (fig. 9). 

++ En casos de lesiones graves, el electroence- 
falograma muestra años después del accidente, 
ondas delta y desorganización del ritmo, así co- 
mo ondas epilépticas, Estos síntomas electroen- 
cefalográficos acompañan a. manifestaciones clí- 
nicas tales, como trastornos mentales, crisis epi- 
Aépticas, cambios del carácter, aun cuando en 
algunos casos los hallazgos clínicos son mínimos. 
Al cirujano le proporcionan datos de inestimable 
valor en casos de hemorragias, tanto sub o epi- 
durales, como intracerebrales, ayudando al diag- 
nóstico focal en muchos casos 'en que la clínica 
tan sólo señala síntomas generales. Por último, 
en los llamados síntomas neurósicos postrau- 
máticos el electroencefalograma, al no mostrar 
ninguna de las anomalías resefiadas, proporciona 
una prueba objetiva evidente de la falta de lesión 
cortical, 

Creemos interesante detenernos un momen- 
to en el análisis de los hallazgos electrográficos 
en casos de hemorragias o derrames intracranea- 
nos (fig. 10). Una colección subdural de sangre 
o líquido se manifiesta en el electroencefalogra- 
ma por un trazado relativamente silencioso cuan- 
do los electrodos bipolares están muy cercanos 
uno de otro e inmediatamente por encima del 
sitio de la colección. El líquido situado entre el 
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Fig. 10, Hematoma subdural bilateral (arriba) de un mes de dura- 
„ ción y unitatera (debajo)-antigoo. de tres. años, 


cráneo y él cerebro es un buen condüctor y actúa 
de .cortacircuito para los potenciales--cortica- 
les, de modo que éstos resultan demasiado pe- 
menos: pára sej ¡registrados por los -electrodos 
bipolares:»sobre “a piel. Para ello es necesario, 
siti'émbargó; que tá zona-del líquido'colecciona- 


do sea lo suficientemente grande como para que 
no permita a alguno de los electrodos recoger 
los potenciales elaborados en las zonas corticales 
limítrofes. Cuando la colección de líquido se 
presenta sólo en un lado, el diagnóstico es rela- 
tivamente sencillo, al comparar la asimetría en 
amplitud registrada simultáneamente en zonas 
homólogas de la corteza. Más difícil es el caso 
de derrames bilaterales, pues aquí hay que deci- 
dir si la ausencia de potenciales corticales es de- 
bida a la presencia de líquido o a otras causas. 
En este caso hay que recurrir a la comparación 
del trazado recogido con electrodos mono y bi- 
polares. Cuando el trazado monopolar demuestra 
actividad comparada con la zona relativamente 
silenciosa obtenida con los dos pares de electro- 
dos, es muy posible poder deducir que este silen- 
cio es producido por la presencia de una masa 
inerte conductora existente entre la corteza y el 
cráneo en ambos lados, sobre todo si coincide 
esto con los datos clínicos, 

En cambio, las hemorragias intracerebrales 
son fácilmente localizables por la presencia de 


Fig. 11. Hemorragia intracerebral, 


ondas delta elaboradas por las zonas de corteza 
lesionadas por la presencia de la hemorragia 
(fig. 11). 

En Psiquiatría, como apuntamos al comien- 
20, los datos suministrados hasta ahora por la 
electroencefalografía no son lo suficientemente 
definitivos como para que puedan servir a las 
necesidades de la clínica diaria. Naturalmente, 
en las psicosis de tipo orgánico franco, acompa- 
fiadas de evidentes lesiones corticales, el electroen- 
cefalograma puede descubrir las zonas destruidas 
0 alteradas, en general en forma de ondas lentas y 
gran desorganización del ritmo, así por ejemplo, 
en la parálisis progresiva, demencia senil, enfer- 
medad de Alzheimer, ciertas encefalitis, esclerosis 
múltiple con localizaciones-corticales, etc. 

Davis y Davis (1938) registraron el electroen- 
cefalograma de 180 enfermos mentales no selec- 
cionados, entre Jos que había 52 esquizofrénicos, y 
comparándolos con 500 normales no pudieron dis- 
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tinguir de modo fundamental ambos grupos. Cua- 
litativamente, las variaciones observadas eran se- 
mejantes a las conocidas en ciertos estados fisio- 
lógicos como el sueño, la respiración deficiente, la 
epilepsia o las lesiones corticales, 

En el grupo de las psicosis endógenas, en 
donde los estudios electrográficos hicieron con- 
cebir grandes esperanzas, los resultados no son, 
hasta la fecha, de valor clínico y sólo tienen in- 
terés científico. En las esquizofrenias, Berger, 
Lemere y Travis y Malamud encuentran un 
encefalograma dentro de límites normales, aun- 
que el primero suele hallar escasas ondas alpha, 
predominando los potenciales de gran frecuencia 
y escasa amplitud, pero este mismo tipo de poten- 
ciales se observa también en sujetos normales en 
estados de excitación, y Berger estima que ello 
sólo no puede ser indicación del proceso esquizo- 
frénico. 

Hoagland, Rubin y Cameron (1936) ha- 
bían estudiando un grupo de doce esquizofréi 
cos antes, durante y después del tratamiento in- 
sulínico, encontrando en la mayoría de los casos 
mayor irregularidad que en los normales, y tra- 
taron de determinar cuantitativamente el grado 
de anormalidad. 

Gibbs, Gibbs y Lennox (1938) encuentran 
con mucha frecuencia la disritmia epiléptica que 
ellos consideran característica del ataque psico- 
motor en los esquizofrénicos y niños 
afirmando que la relación entre esquizofrenia 
y epilepsia es positiva, frente al criterio general- 
mente admitido por los psiquiatras, e insisten so- 
bre el carácter constitucional del electroencefa- 
lograma. 

Jasper, Fitzpatrick y Solomon (1939), han 
publicado un interesante trabajo en el que hacen 
el estudio comparativo del electroencefalograma 
de 82 esquizofrénicos y 51 epilépticos y 60 indi- 
viduos mentalmente normales. De este trabajo 
deducen que no es posible en la actualidad re- 
gistrar una forma específica de a 
electroencefalograma de esquizo! 
distinga, como grupo, de los epilépticos o norma- 
les, aunque por otra parte, aquellos enfermos 
presentan un nümero de variaciones y anomalías 
en mayor proporción que los sujetos normales. 
No creen, segün sus resultados, que pueda ha- 
blarse de un antagonismo entre epilepsia y es- 
quizofrenia como es admitido en general. Las 
reacciones esquizofrénicas y epilépticas se encon- 
traban frecuentemente combinadas clínicamente 
y un cierto nümero de esquizofrénicos poseía una 
actividad eléctrica análoga a la observada en los 
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epilépticos. El 23% de los enfermos diagnostica- 
dos como esquizofrénicos demostraron síntomas 
clínicos o electroencefalográficos de trastornos 
epilépticos, Doce, tenían síntomas clínicos de epi- 
lepsia, y seis convulsiones clínicas evidentes. En 
el 159% de los esquizofrénicos se encontró como 
factores etiológicos, traumatismos cerebrales, de- 
bilidad mental y otros estados de déficit cortical. 
Desde el punto de vista electroencefalográfico, 
las anomalías encontradas en los esquizofréni- 
cos, estaban representadas por una extrema di- 
sociación en la actividad de regiones homólogas 
cerebrales, escasa regulación del ritmo alpha, así 
como agrupación anormal de los potenciales, a 
más de brotes esporádicos de ondas lentas y otras 
típicas disritmias de los epilépticos. Pero los en- 
fermos muestran diferencias individuales extraor- 
dinariamente amplias en la actividad registrada 
por el electroencefalograma, que aparece unas 
veces como normal, otras como epiléptico y otras 
como francamente anormal. Creen, por último, 
poder deducir de sus estudios electroencefalográ- 
ficos que la esquizofrenia representa una reac- 
ción altamente individualizada a diversas clases 
de actividades cerebrales, un concepto defendido 
desde hace mucho tiempo por numerosos psi- 
quiatras. 

Muy recientemente (1940), P. A. Davis ha 
publicado un nuevo trabajo en el que ha anali- 
zado la actividad eléctrica de la corteza de 132 
esquizofrénicos y de sus resultados pretende di- 
vidir estos enfermos en los tres grupos siguien- 
tes: 19, electroencefalograma normal. Lo encuen- 
tra en enfermos con escasos datos heredológicos 
psicóticos, comienzo insidioso y sintomatología 
paranoide. 29, disritmias análogas a las epilép- 
ticas. El mayor número de casos, se presenta en- 
tre los catatónicos o esquizofrénicos que hayan 
padecido algún episodio catatónico. Y, 3%, elec- 
troencefalograma “agitado”, representado por un 
ritmo de pequeña amplitud y muy frecuente, que 
correspondería a un proceso patológico difuso. 
Este grupo sería el menor cuantitativamente. Es- 
tos resultados, no en completo acuerdo con pre- 
vias investigaciones citadas, necesitan de una 
amplia y rigurosa confirmación, dado el induda- 
ble interés teórico y práctico que encierran. 

En resumen, puede decirse que el electroen- 
cefalograma en la esquizofrenia ha demostrado . 
un cierto valor al poner en evidencia la natura- 
leza sintomática de ciertos cuadros clínicos y pre- 
senta bajo un nuevo aspecto la relación entre 
esquizofrenia y epilepsía, demostrando la simi- 
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litud electrográfica en muchos casos y abriendo 
así un nuevo camino a la investigación. 

Por último, citaremos los interesantes re- 
sultados de la electroencefalografía en niños anor- 
males con trastornos de la conducta (behavior). 
Solomon, Jasper y Bradley estudiaron 57 de es- 
tos casos, ninguno de los cuales presentaba sín- 
tomas neurológicos que indicaran lesión orgánica 
del sistema nervioso. En 19 casos se encontró una 
actividad patológica y en 10, la normalidad era 
dudosa. Las anomalías consistían fundamental. 
mente en la ptesencia de ondas lentas irregulares, 
en algunos casos hasta de 3 por segundo, análo- 
gas a las observadas en el pequeño mal, en 
otros, ondas lentas e irregulares y ondas rápidas 
aparecían interceptadas por una actividad nor- 
mal. Los casos con ondas amplias de una fre- 
cuencia de 4 a 6 por segundo, que aparecían 
bruscamente en medio de un ritmo que podía 
considerarse, por lo demás, como normal, se ca- 
racterizaban clínicamente por irritabilidad, im- 
pulsividad, con episodios breves de confusión, 
dificultad en el estudio especialmente de la arit- 
mética y, en general, muy variables de un día 
4 otro. El electroencefalograma repetido en el 
mismo niño, demostró que el registrado durante 
uno de los días considerados como "bueno", era 
mucho más normal que el correspondiente obte- 
nido durante los días "malos". 

Lindsley y Knox Cutts han publicado ülti- 
mamente (diciembre 1940) nuevos resultados de 
un grupo de niños semejantes (50), comparán- 
dolos con normales adultos y niños mentalmente 
normales también y 22 de lo que los autores de- 
nominan “inferiores constitucionales”. Hacen un 
estudio cuantitativo de los ritmos y encuentran 
en los niños anormales mayor porcentaje de on- 
das lentas de 2 a 5 por segundo, y de las de 5 a 
8, que en los considerados como normales, y acti- 
vidad anormal (disritmias) manifestada duran- 
te la hiperventilación. Los inferiores constitu- 
cionales se asemejan mucho a los anormales, aun 
cuando el porcentaje de ondas de 2 a 5 por se- 


` gundo es menor que en éstos. 


Para terminar esta breve exposición, cita- 
remos unas palabras de Jasper en que resume el 
valor clínico del electroencefalograma diciendo: 
"Es de una gran ayuda en la clínica neurológica. 
Puede decirse que es casi indispensable en el es- 
tudio de las epilepsias, que ofrece evidentes ven- 
tajas en la localización de las lesiones cerebrales 
y es de gran valor en la exploración de las heri- 
das de la cabeza, en los casos en que el diagnós- 
tico es dudoso. En otras clases de trastornos, es 
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tan sólo un instrumento de investigación que pro- 
mete nuevos progresos. Pero los futuros adelan- 
tos que se hagan en electroencefalografía, depen- 
derán más que del registro de muchos casos, del 
desarrollo de principios interpretativos satisfac- 
torios”. 
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Es relativamente elevado el número de subs- 
tancias sintéticas que, como las hormonas natu- 
rales llamadas estrógenas, son capaces, no sola- 
mente de provocar estro en animales castrados 
(lauchas, ratas, cobayas), sino también de reem- 
plazarlas en otras acciones típicas (crecimiento 
del útero, vagina y mamas; impedir la forma- 
ción de células de castración en el lóbulo ante- 
rior de hipófisis; feminización del plumaje de 
ciertas aves, etc.). 

La constitución química de los estrógenos 
sintéticos difiere bastante de la de los naturales; 
sin embargo, se llegó a ellos paso a paso, y por 
consideraciones de orden químico. No existe, co- 
mo en el caso de otras hormonas (adrenalina, 
tiroxina), una especificidad de acción ligada a 


Estróno Entradiot 

Pero aun antes de haberse esclarecido total- 
mente la estructura de las hormonas naturales, y 
cuando sólo se sabía que eran derivados fenan- 
trénicos con función fenol y cetona, se inicia- 
ron estudios tendientes a obtener productos sin- 
téticos de acciones análogas. Los primeros ensa- 
yos se deben a Cook y col. (2), quienes teniendo 
en cuenta que en las hormonas existe un núcleo 
fenantrénico parcialmente hidrogenado y grupos 


una estructura determinada. Por otra parte, es 
esta una característica de la mayor parte de las 
hormonas sexuales. La que más absolutamente 
específica en su acción se había demostrado, era 
la progesterona; pero también la corticoesterona 
tiene efecto progestacional, y esa misma acción 
se halla en derivados de la testosterona, especial» 
mente en la 17-etiniltestosterona (1). 

Estos compuestos se hallan, sin embargo, 
muy relacionados entre sí, constitucionalmente, 
mientras que la acción estrógena aparece en 
productos estructuralmente muy distintos. La 
estructura de las verdaderas hormonas naturales 
estrógenas, establecida hasta el presente, está 
dada por las siguientes fórmulas: 


° 


Equilino Equilenina 
de orina de yeguos preñadas 


polares (funciones fenol y cetona), ensayaron 
compuestos que, dentro de su sencillez, contenían 
esas características. Encontraron que el 1-ceto-1, 
2, 3, 4-tetrahidrofenantreno, era capaz, no sólo 
de producir estro en lauchas y ratas castradas, 
sino también de producir cambios completos en 
la vagina y útero de esos animales, y provocar 
efecto feminizante sobre el plumaje de capones 
(3). La estructura de la molécula, y no sólo las 
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funciones son importantes, pues el isómero 
4-ceto-1, 2, 3, 4-tetrahidrofenantreno resultó in- 


activo. 
o o5 
Activo inactive 


Alentados por estos primeros resultados, los 
mismos autores ensayaron gran nümero de deri- 
,vados fenantrénicos, pero casi todos se demos- 
traron desprovistos de actividad. 

Investigaciones análogas se llevaron a cabo 
en otros laboratorios. Blum-Bergmann (4), des- 
pués de ensayar extensivamente derivados del 
fenantreno, halló como únicos activos, aunque 
débiles, el l-hidroxi-l-alil-I, 2, 3, 4-tetrahidro- 
fenantreno y el l-ceto-2-metil-l, 2, 3, 4-tetrahi- 
drofenantreno, 


Doisy y col. (5), hallaron inactivos al fe- 
nantreno, a sus derivados de hidrogenación, a 
numerosos compuestos hidroxilados, etc.; sólo de- 
mostraron poseer cierta acción estrógena el 9-etil 
y el ácido 2-fenantrenoacético. 

L. F. Fieser, M. Fieser y E. B. Hershberg 
(6), ensayaron derivados del fenantreno estruc- 
turalmente bastante relacionados a los productos 
naturales. El 1”, 3"-diceto-1, 2-ciclopentenofenan- 
treno es comparable, en su actividad, al 1-ceto-1, 
2, 3, 4-tetrahidrofenantreno; en cambio, el isó- 
mero l’, 3'-diceto-3, 4-ciclopentenofenantreno 
resultó inactivo, 

o 


Activo Inactivo 


Las investigaciones químicas se orientaron 
luego en otro sentido con motivo de la hipótesis 
emitida por E. L. Kennaway y J. W. Cook (7), 
de que compuestos carcinógenos del tipo del 1, 2- 
benzantraceno pueden formarse en los organis- 
mos como resultado del metabolismo anormal de 
esteroles y ácidos biliares; y que la proliferación 
celular que caracteriza el estado de estro recuer- 
da en algunos aspectos a los primeros estadios de 
los tumores malignos. Con esa directiva, Cook y 


Dodds (8), ensayaron la acción estrógena de 
diversos hidrocarburos cancerígenos, encontran- 
do que algunos de ellos, como el 5, 6-ciclopen- 
teno-1, 2-benzantraceno y-el l, 2-benzopireno, 
administrados en dosis elevadas, son capaces de 
provocar estro en animales castrados, 

Los estudios prosiguieron con el 1, 2, 5, ó- 
dibenzoantraceno, cancerígeno potente, que re- 
sultó inactivo, lo que se atribuyó a que carece de 
funciones polares. Decidieron entonces ensayar 
los 9, 10-dialcohil-9, 10-dihidroxi-1, 2, 5, 6-di- 
benzoantracenos (9). 


Estos estudios demostraron la importancia 
de la naturaleza de los grupos alcohilos; como 
vino a encontrarse también en posteriores inves- 
tigaciones. 

Con el derivado más sencillo (R — CH,), 


` ensayado a la dosis de 100 mg, no se observó ac- 
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tividad, pero del etilo-derivado (R = C,H,) 
1 mg provoca estro en 100 por 100 de las ratas in- 
yectadas. Aumentando la longitud de la cadena 
(R = C,H,), en el derivado propílico se llega 
al producto de máxima actividad de la serie: 
0,025 mg (25 gamas), provocan estro en 40 por 
100 de ratas, y como la estrona, este derivado es 
capaz de impedir la aparición de células de la 
castración en el lóbulo anterior de hipófisis de 
animales castrados. El isómero (R = iso C¿H,), 
posee sólo el 10 por 100 de la actividad del deri- 
vado normal. À partir de este derivado, la acti- 
vidad decrece, aunque se mantiene en el butil- 
compuesto: (R = C,H,), del cual 0,1 mg 
provoca estro de 50 por 100 de los animales. El 
iso-butil-derivado sólo tiene un 10 por 100 de 
la actividad del derivado normal. Los homólogos 
superiores (R = C,H,,, C,H,,), son inactivos. 
Sin encontrar entre ellos productos dignos 
de mayor estudio, se estudiaron otras series es- 
tructuralmente relacionadas: 9, 10-dihidroxi-9, 
10-dialcohil-9, 10-dihidrofenantreno (1); 9, 10- 
dihidroxi-9, 10-dialcohíl-9, 10-dihidro-1, 2-benzan- 
traceno (11); y el 9, 10-dihidroxi-9, 10-dialcohil-9, 
10-dihidro-2, 3-benzantraceno (111). 
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Hasta esa época, casi todos los productos 
ensayados eran, como las hormonas naturales, de- 
rivados del fenantreno; resultando curioso cons- 
tatar que, a pesar de ello, la mayoría fuesen poco 
9 no activas. Una observación de Cook, Dodds 
Hewith y Lawson (2), referente a la actividad 
del l-ceto-l, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8-octahidroantrace- 
no, capaz de provocar proestro (aunque sin llegar 
a estro, cualquiera fuese la cantidad inyectada), 
había de resultar muy valiosa para la futura 
orientación de estos trabajos, pues fueron por 
ello conducidos a estudiar la acción de derivados 
no fenantrénicos. Teniendo siempre presente la 
estructura de los productos naturales, comenza- 
ron ensayando derivados del acenafteno: con dos 
núcleos bencénicos y uno pentagonal. El 1, 2-dihi- 
droxi-l, 2-di- a -naftil-acenafteno resultó eficaz. 
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10 mg inducen estro, y 100 mg provocan, en 
ratas castradas, estros que se mantienen durante 
cuarenta días; también tiene acción feminizante 
sobre el plumaje de capones, Como otros deriva- 
dos acenafténicos resultaron asimismo activos, 
se llegó a la importante conclusión de que el 
múcleo fenantrénico no es indispensable para que 
la acción estrógena se manifieste, lo que abría 
nuevas y amplias perspectivas a estos estudios, 
Simplificando la molécula, se ensayaron com- 
puestos con sólo dos núcleos bencénicos, sin anillo 
pentagonal. Compuestos de este tipo resultaron 
activos (10), ya estuviesen unidos directamente 
los fenilos: (ej. 4, 4'-dihidroxidifenilo), o sepa- 
rados (4, 4'-dihidroxibenzofenona, 4, 4'-dihidro- 
xi-dibencilo y 4, 4'-dihidroxifeniléter) : 
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El paso siguiente fué estudiar los derivados 
no saturados del 1, 2-difenil-etano. El hidrocar- 
buro, estilbeno, resultó claramente estrógeno, y 
el 4-hidroxi y el 4, 4'-dihidroxiestilbeno mucho 
más activos: 10 mg provocan estro en 100 por 
100, y 5 mg en 60 por 100 de ratas castradas. 


El 4, 4'-dihidroxitolano, derivado acetilé- 
nico correspondiente, posee una actividad ligera- 
mente superior aún, En el siguiente cuadro se 
resumen estas propiedades: 


CUERPO ENSAYADO Dd 
4 4-dihidroxidifenilo .... 1001007 


No 0 
H - 100.100 
4, 4'dihidroxidifenilmetano . 100 10 
4, 4=dihidroxidifenildimetilmetamo ... 100 100 
4-hidroxifenil<iclohexano 100 80 p 
Estilbeno B9 
eA. Ss 74) 
Achidroxiestilbeno een . Mos 
0,40; 
5. 6 
4, 4'dihidroxiestilbeno ' 
s i 10. 10 
i 5 0 
4/ A-dihidroxitolano - 
ENET Ms 0. wo. 


El deseo de simplificar aún más la molécula 
estrógena, llevó a ensayar productos con un solo. 
núcleo bencénico, que llevase los substituyentes 
que más eficaces se habian demostrado en las 
otras series. Por eso se estudiaron compuestos 
hidroxilados con radicales alcohólicos, saturados 
o no, preferentemente en posición para. El anol, 
p-hidroxipropenilbenceno, demostró poseer una 
potencia extraordinaria, sólo ligeramente inferior 
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a la estrona. | gama provocaba estro total em 
animales castrados, y era capaz de reemplazar 
a aquélla en todas sus funciones (11). 
Repitiendo el trabajo de Dodds y Lawson, 
Serini y Steinruch (12) hallaron que el anol puro 
no presenta la extraordinaria actividad indicada 
por aquéllos, la que debía atribuirse a una im- 
pureza. Dodds y col. volvieron a estudiar culda- 
dosamente la reacción que les había permitido 
Megar al anol: desmetilación del anetol por ca- 
lentamiento a 200°, en tubo cerrado, y luego en 
autoclave, con potasa alcohólica, y recristaliza- 
ción de agua o cloroformo. Encontraron que todas 
las muestras de anol poseían acción estrógena, 
pero solamente algunas demostraban la extraor- 
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dinaria actividad indicada por ellos; los líquidos 
de cristalización, acuosos o clorofórmicos, se com- 
portaban como muy activos. (13). Como el punto 
de fusión de las muestras de anol muy y relati- 
vamente activas era el mismo, surgía la posibi- 
lidad de que fuese una impureza, en muy pequeña 
proporción, la causa de la extraordinaria acti- 
vidad. 

Campbell, Dodds y Lawson (14), demostra- 
ron después que en la preparación del anol en la 
forma descrita, se origina un dimero: dianol; 
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que a la dosis de 100 gamas provoca estro en 
100 por 100 de animales castrados, y a la de 50 
gamas en 60 por 100. Aunque activa, no podía 
ser esta la impureza que daba al anol su potencia 
extraordinaria, pero los condujo a ensayar deri- 
vados del 4, 4'-dihidroxiestilbeno. La mayoría 
de estos resultaron sumamente eficaces, por lo 
cual sugirieron para la substancia madre de ellos, 
el 4, 4-dihidroxiestilbeno el nombre de Estilbes- 
trol (R, R = H) (15): 
R 
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El dietil-estilbestrol, ó 4, 4'-dihidroxi-dieti- 
lestilbeno (R, R = C, H,), resultó el más activo 
de la serie. Un gramo contiene aproximadamente 
3000000 de unidades cuando se le inyecta en 
solución oleosa a ratas castradas: es más activo, 
por consiguiente, que la estrona, que en las mismas 
condiciones tiene unas 700 000 unidades por gra- 
mo. Los autores hicieron notar la semejanza es- 
tructural de este compuesto con la estrona. Com- 
probaron, además, que la ciclización, con soldadu- 
ra de los nücleos bencénicos, disminuye la activi- 
dad (un hecho que volveremos a encontrar más 
adelante). Así el dihidroxi-derivado del criseno es 
sólo estrógeno a la dosis de | mg. 


Se ensayaron también derivados del buta- 
dieno, relacionados con el estilbeno. El 4, 4'-dihi 
droxi- y, 8-difenil-A 8, Y -exadieno, (R = CH,), 
posee la misma actividad que el dietilestilbestrol. 
El homólogo superior, (R = C,H,), sólo tiene 
50.000 unidades por gramo. 
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La correspondencia que se observa en los 
efectos de los substituyentes en las dos series es 
notable; y cambios relativamente sencillos, (CH, 
a C,H,), tienen resultados muy pronunciados 
sobre la actividad; lo que viene en apoyo de la 
teoría de Dodds y col. (loc. cit.), de que la ac- 
ción se manifiesta elevada cuando la sección me- 
dia de la molécula concuerda con la estructura 
de la estrona, y esto ocurre si los substituyentes 
son grupos. etilo o etilideno. 

Los estilbroles presentan además una pro- 
piedad que los hace irreemplazables en la tera- 
péutica: son activos por vía bucal, y sólo 1⁄4 me- 
nos que por inyección. Sobre esta propiedad 
insistiremos más adelante. 

Como la esterificación de los estrógenos na- 
turales produce una notable alteración en su acti- 
vidad biológica, particularmente en lo que se 
refiere a la duración de su acción, se ensayaron 
los éteres y ésteres del dietilestilbestrol. En solu- 
ción oleosa, inyectados, muestran igual activi- 
dad pero efecto más prolongado, El dipropionato 
ha resultado ser el más eficaz. | gama de dieti- 
lestilbestrol provoca estro en ratas que dura 4 
días, mientras que 10 gamas de dipropionato de 
estilbestrol inducen un estro de más de 50 días 
de duración. Se observa diferencia con los éste- 
res del estradiol, cuyo efecto más prolongado se 
obtiene con ésteres de ácidos grasos superiores. 
(16). Además, el dibenzoato se muestra poco acti- 
vo: 10 gamas no provocan estro, Dosis elevadas 
del éter dimetílico, | mg, provocan estro de ex- 
traordinaria duración: más de tres meses, 

El dietilestilbestrol, por reproducir los efec- 
tos de los estrógenos naturales (17), y a causa 
de poder administrarse oralmente, se usa extensa- 
mente en clínica. Su bajo precio en relación a 
los productos naturales es también un factor con- 
currente a su difusión. Menos activo que el ben- 
zoato de estradiol por vía parenteral, es más 
eficiente que los estrógenos naturales por boca, 
vía por la cual pierde sólo la mitad de su activi- 
dad. Es, sin embargo, menos activo que el etinil- 
estradiol, un producto de síntesis obtenido por 
Inhoffen por acción del acetileno sobre la estro- 
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na (1). La unidad estrógena oral para adultos 
de dietilestilbestrol es de 2 a 4 mg. 

Los resultados clínicos, a los cuales sólo nos 
referiremos incidentalmente, han sido objeto de 
controversias. Dos grupos de investigadores in- 
gleses (17), estudiaron su acción, bajo los aus- 
picios del ‘Therapeutic Trials Committee of tbe 
Medical Research Council: los resultados fueron 
considerados muy favorables. El número de pa- 
cientes que presentó intolerancia: náuseas, vómi- 
tos, etc., fué relativamente bajo. Los efectos, en 
cambio, resultaron uniformemente semejantes a 
los de hormonas naturales, Otros autores (18), 
describen reacciones gástricas muy enérgicas que 
obligan a suspender el tratamiento. En Estados 
Unidos, Papanicolaou y col. (19), comprueban su 
activa acción estrógena y sus efectos favorables 
en diversas afecciones hipofuncionales ováricas, 
pero encuentran que en el 80 por 100 de los casos, 
(de los 44 estudiados), su uso está acompañado 
de náuseas, vómitos, anorexia, laxitud, vértigo, 
etcétera. En el mismo país, otros autores (20), 
hallan estas contraindicaciones en mucha menor 
proporción. 

Dodds y col. (21), estudiando nuevamente 
la reacción de preparación de anol, consiguieron 
aislar la impureza extremadamente activa que 
acompaña a algunas muestras de aquél: resultó 
ser el 4, 4-dihidroxi- y, 8 -difenil-n-hexano, 
idéntico al producto obtenido hidrogenando el 


“O 


dietilestilbestrol. El nuevo compuesto, conocido 
con el nombre de Hexestrol, Estilbestril, es, por 
vía subcutánea, en solución oleosa, tan activo co- 
mo dietilestilbestrol, y más activo oralmente, A la 
dosis de 0,2 gamas provoca estro en 100 por 100 
de rátas castradas, y a la de 0,15 gamas, en 60 
por 100 (22). El Hexestrol sensibiliza el útero 
de conejas ovariectomizadas a la acción de la pro- 
gesterona. Es sobre ratas castradas, más activo 
que la estrona y menos tóxico. (23) 

Volvamos al estudio de nuevos estrógenos. 
Kunz (24), compara la actividad del 4, 4-dihi- 
droxidifenilo con el bis-(4-hidroxifenil)-1, 3-pro- 
pano (n=1), y bis-(4-hidroxifenil)-1, 5-penta- 
no, (n=3): 
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que resultaron ser estrógenos a dosis de 100 mg 
por inyección subcutánea, produciendo un- estro 
de tres dias de duración. La dosis es la misma 
que con el 4, 4'-dihidroxidifenilo, lo que con- 
firma que la actividad se mantiene aun cuando 
los nücleos bencénicos se hallen separados por 
cinco carbonos. En cambio, la 2-oxi y la 2, 7-dio- 
xifenantraquinona, compuestos también dihidro- 
xilados del difenilo, y que, además, por ser deri- 
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vados del fenantreno, tienen mayor relación es- 
tructural aun con la estrona, resultaron inactivos; 
de lo que se deduce, confirmando lo estatuido * 
anteriormente por Dodds y col. (14), que sólo 
los compuestos con núcleos fenólicos libres son 
activos. Lo mismo confirman los resultados de 
Novelli y Giunti (25): el 2-hidroxi- y el 2, 7-di- 
hidroxifluoreno, derivados del difenilo en los cua- 
les los núcleos bencénicos se hallan unidos a la 
dosis de 100 mg, sólo alcanzan a producir proes- 
tro; mientras que el 4, 4'-dihidroxidifenilo es ne- 


tamente estrógeno. 


Kerschbaum y col. (26), estudian una serie 
de compuestos relacionados con el estilbestrol. El 
a -hidroxiderivado del dietilestilbestrol es 50 ve- 
ces menos activo que éste, y la 4, 4-bis-(4, 4-hi- 
droxifenil) -exanona-3- resultó inactiva, 
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En un estudio destinado a relacionar la ac- 
ción estrógena con la constitución química, Camp- 
bell preparó una serie de derivados del 4, 4'-dihi- 
droxidifenilmetano (27). Substituciones en el 
carbono central provocan alteraciones en la acti- 
vidad. Puede establecerse una similitud entre los 
miembros más potentes de esta serie y la del estil- 
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bestrol, Los más activos de ambas series son 
aquellos capaces de formar, aparentemente, me- 
diante valencias secundarias, anillos pentagona- 
les, con o sin grupos metilos incidentales. Lo mis- 
mo se aplica para compuestos de otras series. 


Independiente de estos trabajos, Robson y 
col. (28), describen la acción estrógena del tri- 
feniletileno en lauchas, conejas, perras y monas; 
y más tarde, la del clorotrifeniletileno, más activo. 
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Su potencia es, sin embargo, relativamente 
débil; por inyección subcutánea, sólo la milésima 
parte del estradiol. Pero cuando se comparan dosis 
masivas (29), el trifenilcloroetileno, a pesos 
iguales (medio miligramo), tiene un efecto pro- 
longado mucho mayor (38 y más de 130 días, 
respectivamente), y aün que el dietilestilbestrol a 
la misma dosis (27 días). Oralmente, en cam- 
bio, es menos eficaz. La misma dosis: 500 mg de 
estradiol, dietilestilbestrol y trifenil-cloro-etileno 
provocan estros que duran 23, 25 y 17 días, res- 
pectivamente. 

Por ser fácilmente tolerado, ejercer las mis- 
mas acciones que los estrógenos naturales. (creci- 
miento uterino, formación de endometrio sin he- 
morragia, alivio de los sintomas de menopausia, 
inhibición de la lactación, etc.), y poseer acción 
singularmente prolongada por una simple inyec- 
ción (500 mg persisten durante 5 a 9 semanas), 
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Macpherson y Robertson proponen su uso clíni- 
co (30). 

También en este caso se ha comprobado que 
la unión de los núcleos bencénicos conduce a com- 
puestos mucho menos activos, (Novelli y Giunti), 
(24); el difenilenofenil-etileno provoca sólo pro- 
estro a la dosis de 100 mg. 


Relaciones entre la constitución química y 
la acción estrógena.—Es difícil establecer una 
dependencia estrecha entre constitución y acción 
en este caso; puesto que se observa en compues- 
tos tan estructuralmente diferentes. Por otra par- 
te, si bien es cierto que, en lo fundamental, puede 
variarse notablemente la constitución de la mo- 
lécula, y ver aparecer la acción estrógena en 
cuerpos químicamente no relacionados, lo es tam- 
bién que, en familias de compuestos estrógenos, 
bastan pequeños cambios para alterar o anular 
la acción, 

En primer lugar, la estereoisomería es im- 
portante. El a -estradiol (metilo en 13 e hidro- 
xilo en 17 en posición trans), es de 35 a 40 veces 
más activo que el B -estradiol (los mismos gru- 
pos en cis), 
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Kerschbáum (26) describe un diastereoisó- 
mero del dietilestilbestrol relativamente inerte. 

Ciertos grupos polares parecen ser indispen- 
sables: tales como la función fenol, y en ciertos 
casos la función cetona, como halló Hoch (31), 
aunque en menor grado. Los derivados del trife- 
nilmetano carecen de grupos, fenólicos o cetóni- 
cos, pero su actividad es mucho menor. Todos 
los estrógenos descritos son aromáticos y polinu- 
cleares los más eficaces. 

Sobre la causa de la acción estrógena, Dodds 
ha emitido dos hipótesis: (32) 

1). Estas substancias deben su actividad al 
hecho de ser transformadas por el organismo en 
estrona. 
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2). Entre los productos del metabolismo de 
los estrógenos sintéticos, se originan substancias 
más simples que constituyen la molécula estró- 
gena activa. 

De ambas, la primera hipótesis parece ser la 
más improbable: puesto que hay que admitir que 
el órgano encargado de sintetizar la estrona debe 
ser el ovario, ausente en los animales sobre los 
cuales se hacen los ensayos. 

La segunda hipótesis es más probable, aun- 
que no segura, Ello estaría de acuerdo con lo de- 
mostrado por Campbell (27) de que la mayor 
facilidad de formar anillos pentagonales está 
ligada a una mayor actividad. La ciclización de 
los núcleos bencénicos dificultaría esa transfor- 
mación, de acuerdo con los resultados de Kunz y 
Novelli y Giunti (loc. cit.). 

Como gráficamente lo señala Kógl (33), "en 
el caso de la hormona folicular, se ha encontrado 
que la cerradura puede abrirse no sólo utilizando 
la clásica lave, sino también, más o menos fácil- 
mente, por ganzúas, o por esqueletos de llaves 
generales”. Nuevas investigaciones han de permi- 
tir hallar otros tipos de esas llaves. 
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Comunicacio 


INFECCION DE RATONES 
CON SALMONELAS 


La frecuencia de infecciones con salmonelas 
en la ciudad de México, nos ha hecho buscar 
posibles fuentes de propagación de estos gérme- 
nes. No hemos encontrado en la literatura mexi- 
cana, datos acerca de salmonelas aisladas de 
animales, con excepción de los que nosotros mis- 
mos habíamos publicado con anterioridad (1). 

Costa Mandry (2) ha recogido, de los órga- 
ros y heces de ratas capturadas en San Juan, 
Puerto Rico, salmonelas relacionadas con los Ila- 
mados envenenamientos por alimentos. El Bureau 
of Biological Survey de los Estados Unidos, hace 
ahora una extensa investigación en busca de sal- 
monelas, en las pieles de ratas que se recogen 
en 16 diferentes estaciones, repartidas en dicho 
país. Tanto Hatta (3) como Kishigami (4) han 
encontrado salmonelas en ratas capturadas en el 
Japón, y Antoine y Regnier (5) han descrito 
„en Francia la facies del ratón consistente en ede- 
ma periocular cuando es atacado por salmonelas. 


nes originales 


Durante cinco años, Pritchet (6) ha exami- 
nado lotes de ratones procedentes de California, 
Baltimore, Annandale, Cold Spring Harbor, Lo- 
vaina (Bélgica), Princeton, Nueva York y Pen- 
silvania, encontrando de estos nueve orígenes, 
siete contaminados por salmonelas. Savage y 
White (7) han estudiado la infección del ratón 
con salmonelas en la Gran Bretaña. 

La escuela de Hormaeche en Uruguay (8), 
señala como focos de infección permanente de 
salmonelas, a los ratones, aves, ganado porcino 
y bovino, siendo los alimentos contaminados los 
responsables de la distribución de los gérmenes. 
Dice que son frecuentes las enteritis en casas 
iejas habitadas por roedores. 


Métodos seguidos 


Los ratones blancos del criadero del Insti- 
tuto de Higiene de México, muertos espontánea- 
mente, fueron estudiados, en un total de 306, 
sembrando directamente del bazo en medio de 
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Endo, y las colonias blancas obtenidas se aislaron 
para ser identificadas. 

Primero se hizo la aglutinación con suero 
polivalente de salmonelas de las colonias sospe- 
chosas (suero cocktail, mezcla de los sueros so- 
máticos I, I, HIT, IV, V, VI, VII, VUI, IX, X. 
XI, XINH, XIV, XV, XVI, XVI. XVIII, 
XIX, XX, XXI, XXII, XXIII, XXIV, XXV, 
XXVI, XXVII y los flagelares a, b, c, d, e, f, g, 
h, i, k, 1, m, n, p, q, r, s, t, v, W, Z, Zp Zo Zio 
1, 2, 3, 5 y 6). Si la aglutinación era positiva, 
sembramos en un grupo de hidratos de carbono 
y, por último, hicimos la determinación de la 
estructura antigénica, tanto somática como fla- 
gelar, por medio de los sueros tipos del Centro 
Internacional para el estudio de las salmonelas. 


Resultados 


De los 306 ratones examinados, se obtuvie- 
ron los datos siguientes: 


Positivos para las salmonelas ,.. eise 76 
Positivos para otros gérmenes (no salmonelas) 125 
Negativos 105 


De los 76 casos positivos para las salmonelas 
se encontraron las variedades siguientes: 


S. iyphi-murium (IV. V, i, 1, 2 13 cepas, 
S, Lyphi-murium var. Binns (IV, V 18 cepas. 
S, typbi-murium var. Copenhague. (IV, i, 1, 2) — | cepa. 
S, typbi-murium var. (IH, IV. 42. W cepas. 
S, typhimurium var. (1, IV, V, 1, 2). 8 cepas. 
S paralypbi A var. Durazzo. (11 15 cepas. 
S. paratypbi A (1,1 y 1 cepa. 
S. choleraesuis spec. (0) 1 cepa. 


Bruner y Edwards (9), encontraron difási- 
cas las Salmonella typhi-murium var. Binns, em- 
pleando la técnica de Wassen (10) modificada 
por Gard (11). También nosotros hemos preci- 
sado la presencia del antígeno flagelar i en las 
cepas var. Binns que aislamos. Una de ellas fué 
estudiada en el laboratorio del doctor Edwards, 
encontrándola difásica. 

Hallamos un grupo de 19 cepas que tienen 
antígeno somático |] y que se pueden considerar 
como variedad nueva de la Salmonella typbi- 
murium, y una cepa que tiene el antígeno | sin 
el flagelar i, posiblemente también una variedad 
nueva, Continuamos los estudios con estas varie- 
dades. 

Entre la Salmonella paratyphi A encontra- 
mos predominante la variedad Durazzo que, en 
otros países, rara vez se encuentra. Este tipo de 
salmonela ya lo habíamos diagnosticado en el 
hombre. 

Es de interés haber encontrado en el ratón 
la cepa de S. choleraesuis por vivir este germen 


? 


casi siempre en el cerdo. También la hemos de- 
terminado en casos humanos de diarreas en esta 
capital. 


B acioo v oat 
ont S^: CUADRO 2 


Las cepas de S. typbi-murium aisladas fer- 
mentan la ramnosa, la maltosa y la arabinosa, no 
todas fermentan la xilosa, No hemos encontrado 
en este grupo las "no fermentadoras de la ram- 
nosa", que describe Edwards (12). Esta diferen- 
cia se explica porque se ha incluido en el grupo 
parat ypbi-muriwm. tipos relacionados a las S. B.* 
En el caso de la fermentación de la maltosa el 
mismo Edwards encuentra cepas, principalmente 
aisladas de algunas aves, que incluye entre las 
no fermentadoras de la maltosa. Las cepas que no 
fermentan la xilosa, tienen las mismas caracte- 
rísticas que las encontradas en los cerdos. 


Discusión 


Las diferentes salmonelas y las variantes de 
la S. typhi-murium que encontramos en este es- 
tudio, nos hace pensar que existen varias fuen- 
tes de contaminación de los ratones. Aceptamos 
la idea de que el pase de un germen por diferen- 
tes especies, modifica ligeramente su estructura 
antigénica. 

Existen variantes de la S. typhbi-murium que 
contienen el antígeno somático l, siendo este an- 
tígeno común con los de las cepas aisladas del 
cerdo. El hallazgo de esta variante en los rato- 
nes, sugiere una contaminación porcina, cosa que 
se confirma con el hallazgo de la S. choleraesuis 
del cerdo. 
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La frecuencia del antígeno flagelar i es di- 
fícil de precisar en muchas de nuestras cepas 
por el solo método de la aglutinación, de tal ma- 
nera que hemos considerado estos gérmenes de 
la variedad Binns, y es un hecho, señalado por 
Topley y Wilson (13), que esta variedad es la 
que se recoge de los llamados envenenamientos 
por alimentos y no es huésped natural de los 
animales, por lo que podemos sugerir que el hom- 
bre es el propagador directo o indirecto del ger- 
men hacia los ratones. 

Kauffmann (14), notó que existen cepas de 
S. iypbi-murium que carecen del antígeno V e 
intentó usar este carácter para determinar el ori- 
gen de la cepa. Edwards (15), tomando esta 
idea, ha precisado que las cepas sin este antígeno 
provienen de pichones, mientras que las aisla- 
das del ratón y otros animales, tienen todas el 
antígeno V. Nosotros obtuvimos una cepa de 
S. typhi-murium sin el antígeno somático V, que 
nos hace pensar en contaminación de alguna 
especie distinta. 

Es evidente el papel patógeno que la S. 
Lypbi-murium ha tenido para los ratones en es- 
tudio, pues no se pudo recoger más que de ani- 
males muertos, y una exploración hecha en ra- 
tones vivos, no la reveló. (El doctor Alberto P. 
León, en comunicación verbal, nos dijo que aisló 
Salmonella lypbi-murium. de una epizootia de 
ratones importados de los Estados Unidos.) Los 
datos anteriores, asi como las variantes encon- 
tradas, nos hacen pensar que en raras ocasiones 
puedan existir portadores en los ratones estu- 
diados, estando el foco de infección permanente 
fuera de ellos, no siendo estos roedores más que 
un paso en la distribución de la infección. 

Aunque los animales pertenecen a un solo 
criadero, la alimentación que reciben de diversos 
orígenes, su separación en pequeñas cajas y el 
acceso libre de personas al local destinado a ellos, 
son condiciones que pueden ser comparadas a 
las que se presentan en la naturaleza. 

La abundancia con que aislamos la varie- 
dad Durazzo de la S. paratypbi A, debe tomarse 
en consideración, porque en nuestros estudios en 
el hombre tenemos la impresión de que esta va- 
riedad de salmonela es la que predomina entre 
las infecciones paratíficas A en México. López 
Clares (16) señala que en 1940 registró doce 
casos de paratifoideas en el hombre: nueve co- 
rrespondieron al Tipo A y tres al B, no hace dis- 
tinción de la variedad. Es cosa aceptada lo raro 
que es que este microrganismo afecte a los ani- 
males y las dudas acerca de su papel patógeno 


fuera del hombre. Sin embargo, se ha encontra- 
do al cerdo infectado con esta salmonela (17), y 
sería aumentada la sospecha de que estos ani- 
males o el hombre infecten los ratones, 


Conclusiones 


1. En 306 ratones blancos muertos espontá« 
neamente se encontraron 76 con salmonelas, 

2. Las identificadas fueron S. typbi-murium, 
59; S. paratypbi A, 16; S. choleraesuis una cepa. 

3. Las variantes de la S. typbi-murium. en- 
contradas fueron: S. typbi-murium var. Binns, 
18; S. typhi-murium var. Copenhague, 1; S. 
typbi-murium var. (1, IV, V-1, 2), 19; S. typhi- 
murium. var. (I, IV, V, 1, 2), 8. 

4. Entre las S, paratypbi A predomina la 
var. Durazzo. 

Jose ZozaYa. 
GERARDO VARELA. 
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DETALLES MORFOLOGICOS DE LOS ANO- 
PHELES AMERICANOS DEL GRUPO 
MACULIPENNIS Y ESPECIES 
PROXIMAS 


Los Anopheles del continente norteamerica- 
no cuyas escamas alares son todas del mismo 
color, se pueden agrupar en un conjunto muy 
homogéneo que incluye a las siguientes especies: 
atropos, agtecus, barberi, freeborm, quadrimacu- 
latus y walkeri. El occidentalis, aunque presenta 
una mancha cobriza en la punta del ala, perte- 
nece también al mismo grupo. Todos son del 
subgénero Anopheles Meigen, 1818 y correspon- 
den al grupo A. (Anopbeles), serie Anopbeles, de 
Edwards (1932). 

A. ajtecus, freeborni y occidentalis, mencio- 
nados frecuentemente como variedades de macu- 
lipennis, son los representantes americanos de ese 
grupo del Viejo Mundo. A. agtecus ha sido de- 
terminado por autores diferentes como atropos, 
occidentalis o quadrimaculatus. 

De las siete especies arriba mencionadas to- 
das han sido encontradas en México a excepción 
de atropos y de occidentalis, pero dado que el 
primero ha sido hallado en Cuba, además de exis- 
tir en los Estados Unidos, y que el segundo pue- 
de llegar a nuestra Sierra Madre Occidental, creo 
que se deben dar sus caracteres específicos por 
si más tarde se les encontrase, 

Algunas veces las escamas alares forman 
grupos que dan un aspecto manchado a las alas 
cuando se examinan éstas a simple vista o con au- 
mentos débiles; las especies que presentan esta 
particularidad son: aztecus, freeborni, occidenta- 
lis y quadrimaculatus. A. atropos, barberi y wal- 
keri no tienen alas manchadas. Descartando el 
occidentalis del primer grupo, por su bien carac- 
terizada mancha cobriza de la punta del ala, se 
tomaron algunas medidas típicas de treinta ejem- 
plares de cada una de las especies restantes, y los 
resultados obtenidos se reunieron en el cuadro 
siguiente: 


Cuadro 1.—Medidas comparativas en mili- 
metros de los Anopbeles señalados. 


Eapecion Proboscis Mewonoto Alas Abdomen 
long. "anch. 

aztecus. 29 -17 $99 15 22 

Irecborm 24 64 4 15 28 

quadrimaci latus. = ~ 44MM — 


Montadas las alas en preparación es fácil 
reconocer las del A. quadrimaculatus, pero en 
cambio no es posible separar las de las otras dos 
especies. 


Algunos buenos caracteres facilitan la iden- 
tificación de las especies de este grupo, según se 
señala en la siguiente clave: 


1. Alas con escamas agrupadas que dan aspec= 
to manchado al ala 


— Alas sin manchas.. 


Ala de calor obscuro con mancha cobriza 
en el ápice «++. occidentalis 


— Ala de color obscuro uniforme... 


3. La proboscis y las labelas son del mismo co- 
lor; un anillo obscuro en la parte distal 
de la proboscis, anterior a las labelas; las 
escamas del ala son estrechas; mesonoto 
gris obscuro, con pelos obscuros y ama- 
rillos; abdomen con pelos amarillo-pá- 
lidos; los pelos y escamas de la cabeza 
son tan sólo o blancos o negros. ..... freeborni 


— Labclas de color más obscuro que la pro- 
boscis; las escamas del ala son estrechas; 
tórax de color cobrizo con pelos dorados; 
abdomen con pelos dorados; los pelos y 
escamas de la cabeza son tan sólo o ne- 
gros o dorados.,.... agtecus 


— Labelas de color más claro que la pro- 
boscis; las escamas del ala son más an- 
chas y numerosas; pelos y escamas de la 
cabeza tan sólo o negros o amarillentos. 
quadrimaculatus 


4. Palpos enteramente obscuros; mosquitos 
muy pequeños barberi 


— Palpos con ápice blanco en todos los 
mentos, incluyendo el último........ + walkeri 


— Palpos con anillos débiles en las articula- 
ciones solamente .. 


atropos 


Fig. L—Genitalia del macho 
de A, ataw. 


Genitalia.—Edwards (1932) asigna al sub- 
género Anopbeles s. str. los siguientes caracteres: 
Coxita con 1-3 (generalmente 2) espinas basales 
fuertes, implantadas en tubérculos. Una espina 
delgada en el margen interno de la coxita, próxi- 
ma al medio o pasado éste. 

Separando los machos que presentan esca- 
mas alares de color uniforme, de los que poseen 
alas con escamas de color claro y obscuro, se 
puede llegar al diagnóstico especifico utilizando 
la clave que se da a continuación: 
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Genitalia de machos de especies americanas 
del grupo maculipennis y próximas. 


|. Mesosoma sin hojillas; lóbulo dorsal con tres 


espinas aplanadas, anchas... barberi 


2 


Mesosoma con hojillas.. 


Las espinas del lóbulo dorsal terminan en 
punta muy afilada 


3 


Estas mismas espinas tienen la punta re- 
dondeada, en forma de espátula. 


Claspeta con los lóbulos ventral y dorsal 
claramente separados; el lóbulo dorsal Ile- 
va frecuentemente tres espinas......../ré 


tt con lóbulos fusionados; -—: Mor 

con dos espinas. 

Lóbulo dorsal con espina 
AS pelitos no cd 


4 


Lóbulo dorsal sin espina 
pode pelitos no papilosos cerca 
se. 


me con gru- 
la 


las del mesosoma tie- 
de d^ longitud de la pri- 
mera hojilla atropos 


El tercer par de hojillas del mesosoma tie- 
ne como 1/2 de r4 longitud de la prime- 
ta hojilla walke: 


El tercer par de hoj 
ne como 1⁄5 


ri 


El A. occidentalis no ha sido incluido por 
tener dudas acerca de los caracteres que aparecen 
en la bibliografía. 

La nomenclatura de las espinas de la claspeta 
ha sido tomada de Martini (1933). 


Fig. 2.—Genitalia del macho de 4. quadrimaculatus. 


Resulta interesante que el hallazgo de A. wal- 
keri en México por Vargas (1940), resulta par- 
cialmente confirmado en los trabajos de Hoff- 
mann (1935), cuya “Fig. 2.—Anopbeles quadri- 
maculatus Say. Cerdas de la claspeta. Pánuco, 
Ver. (Criaderos de agua dulce)”, corresponden 
exactamente a los caracteres de atropos o de wal- 
keri. Por lo expuesto en la clave anterior, se ve 
que estas dos especies sólo pueden distinguirse 
por los caracteres de las hojillas del mesosoma, 
pero el autor mencionado no da detalles sobre 
ellas. 


Dado que la larva de Anopbeles freeborni 
no ha sido descrita hasta ahora, señalamos sus 
particularidades a continuación, 


a 


Caracteres de la larva de A. freeborni.—Los 
pelos clipeales anteriores internos son largos y 
delgados. Los tubérculos están tan juntos que 
otro tubérculo del mismo diámetro no podria ser 
colocado entre ellos; son sencillos, sin ramas la- 
terales. Los pelos clipeales anteriores externos 
están bien separados de los anteriores, son como 
el 60 por ciento de la longitud de los internos; 
generalmente las puntas de las ramas terminales 
sobrepasan a las de las brochas bucales, como 


Fim. 1 y 4 —Lóbulo de la claspeta de A. Jreeborni. Aspecto normal 
(fig. 3) aspecto atípico (fig, 4) 


con 22 ramitas terminales: Pelos postclipeales 
bien desarrollados,.como con tres ramitas termi- 
nales. El pelo de la antena tiene como un 50 por 
ciento de la longitud del tallo de la antena, como 
con 6 ramas. 

Pelo interno del grupo submediano protorá- 
cico ramificado en su parte distal, como con 4 
ramitas terminales. Penachos palmeados bien des- 
arrollados y pigmentados en los segmentos abdo- 
minales 39 a 79 inclusive; el del 7° segmento es un 
poco más pequeño que los anteriores. El pelo pal- 
meado del 29 segmento no está pigmentado y las 
hojillas no presentan escotaduras. Las hojillas de 
los penachos palmeados del 3? al 7% segmentos, 
presentan varias escotaduras en los bordes. Los 
pelos prepalmeados del 4° y del 5% segmentos Ile- 
van 2 ó 3 ramas. Los pelos laterales del 49, 59 y 
6? segmentos presentan tres ramas laterales que 
salen casi desde la base del pelo. Peine del 8? seg- 
mento con espinas largas y cortas que alternan 
irregularmente. Las láminas postespiraculares no 
tienen ni colas ni pelos muy largos. 

La larva de barberi es fácilmente separable 
de las otras porque presenta los pelos clipeales 
anteriores internos y externos sin ramificar y por 
tener pelos plumosos en los seis primeros seg- 
mentos abdominales, A. atropos se diferencia 
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porque los pelos clipeales anteriores externos pre- 
sentan como 5 ramas terminales y los clipeales in- 
ternos tienen algunas ramitas laterales. 


Cuadro 11.—Diferencias y semejanzas entre 4. /reeborni y los Anopheles abajo señalados. 


Las diferencias y semejanzas entre la larva 
de freeborni y las de especies próximas aparecen 
expresadas en el cuadro II. 


EMP Edi ah 
e NT crucians > 
morfológico | azfecus Jreeborni jpunctipennio quadrima- | walkeri 
va culatus 
< bradleyi | crucians | georgianus | 
Pelos clipes: separados | muy juntos | muy juntos? [muy juntos | muy juntos| separados: | muy juntos 
Ramas ter. [como 25 
minales de ro ho sobi 
lon palon qu] como.40 | Pasan alaa.. i r eomo22 | como40 | como20 ? 
riores exter. Las broch: 
nos bucales 
Penacho pal. los elementos neralmen: 
inetdo dell Re ma Bojki 5 [no pigmenta-lno pigmenta-F ria Pa no pigmenta- 
Segunda dar edo pa ? 1 1 do, «in es] do, sin es tado y ron do, sin es- 
segmento ^ cotaduras | cotaduras | meotaiduras| Coladuras 
Penachos 
palmeado par 
pequeños, 
dE on. bojillad 3-7 Pa ACH 3-7 3-7 
pigmenta. generati 5, 
mente no 
bar! dentadas 
Pelo 0 del Vino desarrouo desarro-muy desarroao desurrono desarrono desarro-no desarrono desarro- 
men Iada lado Ildo Tudo lado lado llado lado 
E EP x MAp EMS —— ^ iu os - 
Pelos Intera: ^ leeneralme 
r ¡[con tres — [zeneralmen+ de 2 a 5 ieralm en: 
los del f eas to2 ramas | ramas, [495 j 3 ramos | 3 ramas | te senal PNE 
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Nota: Las variedades crucians y georgianus no han sido encontradas en México. 


Sumario 


Las especies americanas que forman parte 
del grupo maculipennis del Viejo Mundo, son: 
A. agtecus, freeborni y occidentalis, las que son 
citadas frecuentemente como variedades. Muy 
próximas a ellas están: atropos, barberi, quadri- 
maculatus y walkeri. En este trabajo se dan ca- 
racteres morfológicos que permiten la indudable 


identificación de cada una de las especies men- 
cionadas, utilizando detalles de las hembras, de la 
genitalia de los machos y de las larvas. 


“Luis VARGAS. 
Instituto de Salubridad y i 
Enfermedades Tropicales. 
México, D. F. 
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Noticias 


GRAN BRETAÑA 


Royal Society.—El eminente fisiólogo Sir Hen- 
ry Dale, director del Instituto Nacional Británico 
de Investigaciones Médicas, ha sido elegido Pre- 
sidente de la Royal Society, Han sido también 
elegidos como miembros del Consejo: T. R. 
Merton, antiguo profesor de Espectroscopía en 
la Universidad de Oxford, Tesorero; A. V. Hill 
profesor Foulerton de la R. S. y A. C. G. Eg- 
gerton, profesor de Tecnología Química en el 
Colegio Imperial de Ciencia y Tecnología, Se- 
cretarios; Sir Henry Tizard, rector del Colegio 
Imperial de Ciencia y Tecnología, Secretario del 
Exterior; profesores M. S. Blackett, F. T. 
Brooks, J. B. S. Haldane, I. M. Heilbronn, O. 
T. Jones, R. T. Leiper, L. J. Mordell, H. S. 
Raper, E. K. Rideal, A. M, Tyndall, doctores 
C. G. Darwin, A. N. Drury, H. J. Gough, C. F. 
A. Pantin, F. J. W. Roughton y Sir Thomas 
Middleton, consejeros. 


Instituto Imperial de Entomología.—La gue- 
rra ha disminuido las facilidades de trabajo en 
el Farnbam House Laboratory, por lo que su Su- 
perintendente el doctor W. R. Thompson se ha 
trasladado al Canadá, estableciéndose en el Do- 
minion Parasite Laboratory, de Belleville, Onta- 
rio, donde el Gobierno Canadiense le ha propor- 
cionado locales para él y sus colaboradores, y le 
ha dado las facilidades necesarias para el des- 
arrollo de la labor que le está encomendada, re- 
lativa al control biológico de los insectos y de 
las plagas de las plantas. Los trabajos sobre los 
enemigos naturales de los insectos perjudiciales 
podrán ser ahora desarrollados en las regiones 
templadas, subtropicales y tropicales de América. 

En Inglaterra permanecerá el ayudante pri- 
mero de la Farnbam House, Mr. E. Cameron, 
quien continuará proporcionando los insectos pa= 
rásitos que se soliciten, y que pueden obtenerse 
normalmente en el Reino Unido, 


El doctor David K. Hill, hijo del eminente 
fisiólogo A. V. Hill, ha sido nombrado miembro 
del Trinity College de Cambridge, por sus tra- 
bajos de investigación en Fisiología. 


La Royal Society of Medicine ha recibido 
un donativo de 1000 libras de la Fundación 
Rockefeller, para proteger su biblioteca. Hay el 
propósito de evacuar a edificios adecuados los li- 
bros y revistas más antiguos y de más valor. 


FRANCIA 


La Academia de Ciencias de París ha con- 
cedido el Premio Montyon al doctor C. Levaditi, 
del Instituto Pasteur. 


SUIZA 


La Universidad de Berna ha concedido un 
premio internacional sobre encefalitis al neuró- 
logo italiano doctor B. Disertori. 


OHINA 


El profesor Ding U. Doo, director de la Bi- 
blioteca de la Universidad Sun Yat-Sen, anuncia 
el traslado de la misma desde Cantón a Nan- 
Sun (Kwantung), donde se ha establecido defi- 
nitivamente. 

El Colegio Médico de Shanghai se ha tras- 
ladado a Chunking, donde colabora estrechamen- 
te con el Hospital Central y la Estación Central 
de Sanidad de campafia de Weishengshu. 

Chunking se ha convertido en un centro 
médico de primera importancia, pues además, se 
han instalado en esta ciudad el Colegio Médico 
de Kiangsú, el Colegio Nacional de Farmacia, 
la Escuela Nacional de Comadronas y la Escuela 
Central de Pediatría, 


ESTADOS UNIDOS 


Médicos centroamericanos a la Universidad 
de California.—La Escuela de Medicina de la 
Universidad de California ha creado un Comité 
integrado por los doctores H. C. Naffziger, pro- 
fesor de Cirugía, Ch. L. Connor, profesor de Pa- 
tologia y R. Soto-Hall, irfstructor clínico en ciru- 
gía ortopédica, que se encargará de dirigir la 
formación post-graduada durante dos años de 
médicos centroamericanos que hablen inglés y 
que serán enviados a la citada Universidad, a 
razón de dos por cada uno de los siguientes paí- 
ses: Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Hon- 
duras y Nicaragua. 


La medalla William H. Nichols, que conce- 
de todos los años la Sección de Nueva York de 
la Sociedad Quimica Americana, le ha correspon- 
dido para el año 1941 al doctor Linus Pauling, 
jefe de la División de Química e Ingeniería Quí- 
mica del Instituto Tecnológico de California por 
sus trabajos sobre aplicación de la mecánica 
cuántica a la Química y sus contribuciones al 
conocimiento de la forma y tamaño de las mo- 
léculas. 
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El doctor John E. Gordon, profesor de Me- 
dicina preventiva y Epidemiología en la Escue- 
la Médica de Harvard y director del Hospital 
de la Cruz Roja y de Harvard en Inglaterra, ha 
sido designado como sucesor del doctor Hans 
Zinsser, recientemente fallecido, en la cátedra 
“Charles Wilder” de Medicina y Epidemiología. 


El doctor Hans Zinsser, recientemente falle- 
cido, ha obtenido como condecoración póstuma 
la medalla en memoria de Sedgwick, de la Ame- 
rican Public Health Association. 


El eminente matemático, profesor George 
Polya, de la Technische Hochschule de Zurich 
(Suiza), ha sido incorporado al profesorado del 
Departamento de Matemáticas de la Brown 
University. 


Por iniciativa del Gobernador de Minnesota, 
Harold E. Stassen, y bajo la presidencia del se- 
nador por Rochester, William B. Richardson, se 
ha constituido una Comisión encargada de reunir 
por subscripción pública internacional un fondo 
de 250000 dólares para erigir un monumento a 
la memoria de los doctores William J. y Charles 
H. Mayo. 


La medalla Rudolf Matas, de Cirugía vas- 
cular, que estableció la Escuela de Medicina de 
la Universidad Tulane, ha sido concedida al doc- 
tor Daniel Collier Elkin, profesor de Cirugía 
en Emory University, Atlanta. 


El Trofeo Collier, establecido desde 1911 
para ser adjudicado anualmente a los autores de 
la mejor conquista o del mejor perfeccionamien- 
to en materia de Aviación, ha sido concedido úl- 
timamente a los doctores W. Boothby y W. R. 
Lovelance, de la Clínica Mayo de Rochester, y 
al capitán H. Armstrong del Cuerpo Médico del 
Ejército por sus investigaciones sobre los efectos 
que la ascensión a la estratosfera produce en el 
cerebro, nervios, sangre y reflejos de los avia- 
dores. 


La Dagian Foundation Jor Medical Research 
ha establecido el fondo necesario para conceder 
anualmente una beca de 2000 dólares a un mé- 
dico hispanoamericano que desee hacer estudios 
superiores en cualquiera de las clínicas o labora- 
torios del Hospital Mount Sinai. 


ARGENTINA 


Por iniciativa del doctor Julio Rey Pastor, 
tuvo lugar en Buenos Aires, una reunión para 
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organizar el Grupo Argentino de la Academia 
Internacional de Historia de las Ciencias. Esta 
Junta ha quedado establecida con carácter filial 
de la Academia Internacional de Historia de las 
Ciencias con sede en París, y substituye al an- 
tiguo grupo correspondiente argentino. 

El Presidente de la Junta es el doctor Araoz 
Alfaro, y su Vicepresidente el doctor Julio Rey 
Pastor. Como Secretario aciúa el doctor Juan 
Ramón Beltrán y como Tesorero el doctor Hum- 
berto Paoli. 


El doctor J. Chester Bradley, profesor de 
Entomología en Cornell Univ. (E. U.), ha sido 
elegido miembro correspondiente de la Sociedad 
Científica Argentina. 


En los días 12, 13 y 14 de diciembre tuvie- 
ron lugar en Montevideo las primeras reuniones 
de las Sesiones Químicas Ríoplatenses, organi- 
zadas conjuntamente por la Asociación Química 
Argentina y la Asociación de Química y Farma- 
cia del Uruguay. La comisión directiva de las 
mismas estaba presidida por el doctor Angel 
Goslino y su Secretario era el doctor Francisco 
Pastori, ambos de Montevideo. Concurrieron a 
las mismas, además de numerosos químicos y 
farmacéuticos uruguayos, una nutrida delegación 
argentina. 

Las sesiones resultaron muy interesantes por 
el número y la calidad de los trabajos presenta- 
dos y por el intercambio de ideas que en casi 
todos los casos se provocó, Pueden mencionarse 
la comunicación de Villar sobre la influencia 
perniciosa que para el fraguado del cemento tie- 
ne la incorporación al mismo de pequeñas can- 
tidades de azúcares. El trabajo de Grinstein, so- 
bre las técnicas de cristalización de los esteres 
metílicos de las porfirinas; una serie de trabajos 
sobre la existencia de combinaciones químicas 
de helio del profesor Damianovich y otros del 
profesor Giribaldo y sus colaboradores vincula- 
dos principalmente a las teorías de las pilas y, 
finalmente, un número de trabajos más elevado 
de muchos autores, todos ellos vinculados a pro- 
blemas analíticos. En los temas más biológicos, 
merecen citarse la serie de trabajos de Collazo, 
Munilla y Miguel, sobre temas diversos, vincu- 
lados a problemas de vitaminas, de fosfatasas 
y de hormonas; los trabajos de Modern sobre 
diversos aspectos de la proteolisis de los sueros y 
numerosos trabajos sobre nutrición provenientes 
del Instituto del profesor Escudero, de Buenos 
Aires. 
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MEXICO 


El licenciado Luis Sánchez Pontón ha sido 
nombrado Secretario de Educación Pública; el 
doctor Enrique Arreguín, jr., Subsecretario, y el 
doctor Jesús Díaz Barriga, Director General de 
Enseñanza Superior e Investigación Científica. 


El doctor Gustavo Baz, que venía desem- 
peñando el rectorado de la Universidad Nacio- 
nal Autónoma, ha sido nombrado Secretario de 
Asistencia Pública. En el doctor Salvador Zubi- 
rán, ha recaído el cargo de Subsecretario del 
¿mismo Ministerio. 


El Dr. Víctor Fernández Manero ha sido 
nombrado Jefe del Departamento de Salubridad, 
y el Dr. Mario Quiñones, Secretario General del 
mismo. 


El Ing. Efraín Buenrostro, ha sido nombra- 
do Gerente ¿General de Petróleos Mexicanos. 


Academia Nacional de Medicina.—En la se- 
sión del 8 de enero fueron nombrados nuevos 
miembros numerarios de la Academia los docto- 
res Luis Vargas y José Zozaya, para la Sección 
de Microbiología y Parasitología; el Dr. Manuel 
Puig Solanes, para la Sección de Oftalmología, y 
el Dr. Manuel H. Servide, para la de Veterinaria. 


Instituto de Salubridad y Enfermedades 
Tropicales. —El Dr, Manuel Martínez Báez ha 
sido nombrado nuevamente Director de este Cen- 
tro de investigaciones, cargo que quedó vacante 
recientemente por fallecimiento del Dr. Eliseo 
Ramírez. 

La toma de posesión. del Dr. Martínez. Báez, 
que se efectuó el día 3 de enero, ante todo el 
personal del Instituto, fué presidida por el Secre- 
tario general del Departamento de Salubridad, 
Dr. Mario Quiñones. 

El Dr. José Zozaya, antiguo Director del 
Instituto de Higiene, ha pasado a hacerse cargo 
del Laboratorio de Medicina experimental y Qui- 
mioterapia del Instituto de Salubridad y Enfer- 
medades Tropicales. Con él trabajará en las in- 
vestigaciones sobre Salmonelosis el Dr. Gerardo 
Varela; habiéndose traspasado asimismo a dicho 
Instituto el Centro Mexicano para el estudio de 
salmonelas, que forma parte de la Estación Inter- 
nacional para ese mismo estudio de Copenhague. 


Comisión Nacional para el estudio de la Bru- 
vélosis.—Las investigaciones que esta comisión 
venía realizando en el Instituto de Higiene se han 


trasladado al Instituto de Salubridad y Enfer- 
medades Tropicales. 


Universidad Nacional Autónoma.—En subs- 
titución del Dr. Gustavo Baz, ha sido nombrado 
Rector el Lic. Mario de la Cueva, que hasta 
ahora venía desempeñando el cargo de Secretario 
general de la Universidad. Han sido designados, 
asimismo, el Dr. José Torres Torija, como Secre- 
tario general, y el Lic. Alfonso Noriega, como 
Oficial Mayor. 


Instituto Politécnico Nacional.—A partir del 
día 25 de marzo, el Dr. José Erdos desarrollará 
en la Escuela de Ciencias Biológicas un curso so- 
bre el tema “Tecnología química de la fabrica- 
ción de productos farmacéuticos”, Tendrá lugar 
todos los martes de 8 a 9 de la noche, Los puntos 
culminantes del programa serán los siguientes: 
Fuentes «de energía, Materiales de construcción 
de los aparatos, Máquinas auxiliares, Medidas, 
operaciones preparatorias (transporte, trituración, 
purificación previa, preparación de soluciones, 
mezclado), operaciones fundamentales (destila- 
ción, filtración, centrifugación, extracción, ab- 
sorción, sublimación, diálisis, secado), práctica de 
las reacciones, operaciones finales, y después 
ejemplos seleccionados de los principales tipos de 
la fabricación: Sulfoguayacolato de potasio, Co- 
deina, Anestesina, Ac. acetilsalicílico, Exameti- 
lentetramina, Cloral, Tetrayodofenolftaleína, Clo- 
ruro de etilo, Guayacol, Ac. canfórico, Metilnaf- 
toquinona, Androstendiol, Ac. aminofenolarsíni- 
co, Ac. mandélico, Sulfanilamida, Fenolftaleína. 
Veronal, Rubiazol, Antipirina, Piramidón, Noval- 
gina, Melubrina, Cloruro de bencilo, Vitamina D, 
Gluconato de calcio, Yodoformo, Adrenalina, 
Histidina, Atropina, Estricnina. 

NECROLOGIA 

Sir Robert Abbott Hadfield, de Londres, me- 
talúrgico e inventor del acero al silicio y manga- 
neso, a más de otros perfeccionamientos meta- 
lárgicos, falleció el 30 de septiembre último a 
los 81 años. 


Dr. Vito Volterra, ex profesor de Matemáti- 
cas en la Univ. de Roma, falleció el 11 de octubre 
a los 80 años, Se había ocupado principalmente 
de Biología matemática y había visitado España 
varias veces. 


Dr. Jobn R. Carson, matemático investiga- 
dor en los Laboratorios de la Bell Telepbone de 
Nueva York, falleció el 31 de octubre a los 
54 años. 
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Ciencia 
EL CHAMUSCO 


aplicada 
DEL PLATANO 


por el 
Dr. Jeannor STERN 


Profesor de la Escuela Na: 


México, D. F. 


El chamusco del plátano, más conocido bajo 
el nombre de Sigatoka, pertenece al grupo de en- 
fermedades de plantas que lograron en corto tiem- 
po modificar la estructura de muchas zonas 
agrícolas, obligando a los productores a cambiar. 
el sistema extensivo por el intensivo, 
ecialmente en México donde, por mu- 
chas circunstancias, no se ha podido modificar 
hasta ahora el sistema de cultivo, el ataque de la 
Cercospora musae, agente patógeno de la enfer- 
medad, ha dejado en ruina a zonas florecientes 
hace poco tiempo. 

Los primeros datos sobre el Chamusco, nom- 
bre que aplicaron los agricultores mexicanos, ba- 
sándose en que las hojas atacadas tomaban un 
color café oscuro (color de tabaco fermentado), 
se pueden encontrar en 1902, cuando la enferme- 
dad apareció en Java donde, sin embargo, nunca 
causó grandes estragos. 

Es muy difícil decir si esta forma benigna 
del Chamusco se debió a la poca virulencia del 
hongo o si la variedad de Java, el Pisang-Embun, 
tiene una resistencia mayor que el plátano Roa- 
tán de México (variedad Gros Michel). 

En 1914 la enfermedad pasó a las Islas Fid- 
ji causando estragos en el distrito de Sigatoka, del 
cual se tomó el nombre del mal. En 1925 apareció 
en Australia y, finalmente, en 1933, llegó a 
América, presentándose los primeros ataques 
en la isla de Trinidad y pasando en el año si- 
guiente la enfermedad al Continente, Los prime- 
ros estudios en América se hicieron en Surinám 
(Guayana holandesa) y en Trinidad, -efectuán- 
dose en la primera por Gerald Stahel y en la se- 
gunda por C. W. Wardlaw. 

Todavía no se puede explicar con precisión 
cómo llegaron los conidios del hongo al Conti- 
nente americano, porque, a pesar de que se ha 
comprobado que pueden flotar en el aire a alturas 
hasta de 2000 metros, las distancias que nos se- 
paran de las Islas Fidji o de Australia, son dema- 
siado grandes para poder comprender el modo 
de la llegada del agente patógeno. Puede ser que 
alguna hoja enferma sirvió para empaque en un 
avión o barco y como los conidios del hongo 
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pueden vivir sobre las hojas muertas más de 60' 
días, llegaron vivos a las costas americanas. Un 
descuido de esta naturaleza ha llevado el desastre 
a nuestras plantaciones. 

En México la enfermedad apareció en 1937 
casi simultáneamente en los Estados de Tabasco 
y Chiapas (zona de Soconusco), pero debido a la: 
diferencia del clima de las dos regiones, su des- 
arrollo no fué paralelo, sino mucho más fuerte 
en el Estado de Tabasco. Ya al finalizar el año de 
1937 grandes extensiones del cultivo en el río 
Carrizal se podían considerar como perdidas. La 
Secretaría de Agricultura y Fomento. comenzó 
inmediatamente el estudio de la. enfermedad 
adoptando algunas medidas, pero por no contar 
con cantidades suficientes de dinero el resulta- 
do del combate fué prácticamente nulo y ha que- 
dado nulo hasta ahora, 

Los primeros síntomas de la enfermedad se 
presentan en forma de pequeñas manchas linea- 
les, paralelas a las venas, de 3 hasta 9 mm de 
longitud. El número de manchas es variable y 
al principio se pueden fácilmente confundir con 
lesiones sin importancia causadas por otros hon- 
gos. No todas las manchas llegan a su desarrollo, 
algunas quedan pequeñas y no influyen en la des- 
trucción del tejido de la hoja, pero otras empiezan 
a crecer, se secan y toman un color café sucio o 
gris obscuro; su tamaño, en esta época, es de 12 
mm de largo y como una tercera parte de ancho. 
Avanzando la enfermedad, el centro de la mancha 
toma color cenizo y aparece circundado por un 
borde café obscuro bien definido; entre este borde 
y el tejido sano, muchas veces se puede observar 
una zona de color amarillo. El centro gris de la 
mancha se puede observar todavía en las hojas 
muertas, En los centros grises se puede ver un 
gran número de manchas negras, los. acérvulos, 
de los cuales se. desprenden los conidios. el 
preciso momento de la formación de conidios 
la superficie de la mancha. tiene aspecto pulve- 
rulento. 

Si el desarrollo de la mancha se limita a la 
forma descrita, el daño es relativamente pequeño. 
Desgraciadamente, tanto en el caso de las plan- 
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taciones mexicanas como de las centroamericanas, 
el tejido alrededor de las manchas empieza a 
morir rápidamente y grandes áreas obscuras 
confluyentes substituyen al verde de la hoja 
(fig. 1); un poco más y toda la hoja ha muerto. 
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Algunos investigadores consideran que se trata 
de infecciones secundarias del mismo hongo que 
penetra en el tejido muerto. Observando una hoja 
de esta naturaleza se ve con claridad que las man- 
chas nunca ocupan más de un 10% de la super- 
ficie de la hoja, y que el resto de la misma ha 
muerto sea a causa de las toxinas segregadas por 
el hongo, sea por la estrangulación de los haces 
vasculares. Destruido el limbo, las otras partes 
de la hoja sucumben bajo la acción de hongos y 
bacterias secundarias. Al final, el resto del pecíolo 
se rompe y las hojas muertas caen a lo largo del 
falso tallo, no siempre desprendiéndose del mismo. 

Los racimos no se desarrollan o se desarro- 
llan anormalmente, desprendiéndose a veces de 
la planta, Esta acción sobre el fruto es indirecta, 
sea por falta de asimilación en virtud de la dis- 
minución del follaje, sea por la acción de toxinas. 
Muchas veces se observa que un racimo, aparen- 
temente sano, cortado de una planta atacada, 
madura prematuramente y queda inutilizado pa- 
ra la exportación. A veces la maduración empieza 
antes de cortar el racimo. 

El agente patógeno, la Cercospora musae, 
pertenece a los hongos imperfectos y se puede 
clasificar por el momento en la siguiente forma: 
Subclase Hyphomycetos, Orden Moniliales, Fa- 
milia Dematiacez, 

Gerald Stahel supone que Cercospora musae 
es la forma conidial de una Mycosphaerella. 

La formación de conidios empieza inmedia- 
tamente después que las manchas han tomado el 
color café obscuro, pero la presencia de los acérvu- 
los se puede observar, con mayor facilidad, cuan- 
do la región central de la mancha se ha desecado 


y presenta color gris cinereo. Los conidios se 
pueden formar de los dos lados, tanto en el haz 
como en el envés, son alargados, estrechos y nor- 
malmente multiseptados; se forman en la termi- 
nación de hifas de color café obscuro, que pro- 
yectan en manojos de la superficie de la hoja. 

El tamaño de los conidios es variable, según 
las cepas examinadas, En Queensland el tamaño 
es de 20 a 80 y por 2 a 6 p, el promedio de 51,3 
p por 37 p, el número de cepas de 0 a 6, el 
promedio es de 3; en Fidji el tamaño varía de 23 
hasta 66 p por 2 hasta 5 g. El promedio 
es de 43,4 por 3,5 p, el número de cepas es de 
0 a 4 y el promedio es de 2. La cepa de Trini- 
dad es de 33 hasta 75 y por 2,5 hasta 5 yu, el 
número de cepas es de 0 a 3; las cepas mexicanas 
estudiadas por el autor se aproximan a las de 
Trinidad. 

El micelio se desarrolla lentamente en los 
medios de cultivo artificiales, variando su color 
según el medio. En la mayoría de los medios 
tiene aspecto verdusco, pero, por ejemplo, en 
arroz con agar el color es amarillo canario. El 
micelio sumergido es tupido, con excepción 
'os en almidón con agar. La obtención de 
los conidios en los medios artificiales es relativa- 
mente difícil y se ha observado sólo excepcio- 
nalmente por Dunlap. 

Estudiando el ciclo del hongo se puede ver 
que los conidios quedan sobre la parte exterior de 
la hoja de 4 a 6 días, y es donde germinan, Se in- 
troducen entonces por un poro y crecen a lo largo 
de la superficie interior de una celda de aire, 
pasando a los tejidos de las paredes interiores. El 
micelio se ramifica y empieza a crecer interce- 
lularmente. El hongo se extiende a las celdas ve- 
cinas de aire, pero sólo en los casos excepcionales 
pasa las nerviaciones; las paredes interiores to- 
man color amarillo-verdoso. A los 22 a 24 días, 
contando desde el principio de la infección, salen 
los micelios aéreos del hongo, tanto por los 
poros del haz como del envés, desarrollándose 
sobre la superficie de la hoja que, bajo su influen- 
cia, muere rápidamente. El siguiente paso es la 
formación de los acérvulos y a los 35 días se des- 
prenden los conidios formados. Stahel en sus ex- 
perimentos de infección artificial pudo producir 
las manchas típicas colocando los conidios única- 
mente en el envés; sin embargo, no todos los in- 
vestigadores, niegan la posibilidad de que se pue- 
dan verificar también infecciones en el haz de la 
hoja. El mismo investigador pudo demostrar que 
solamente las primeras 2 ó 3 hojas (las más jóve- 
nes) son susceptibles al ataque del hongo. Sólo 
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el hecho de que necesitan muchos días hasta la 
aparición de la mancha típica explica, que encon- 
tremos lesiones del Chamusco en las hojas infe- 
riores, que contrajeron la infección con anteriori- 
dad, durante el desarrollo de la planta, ocupando 
en este tiempo, a lo más, el tercer lugar. Las in- 
fecciones secundarias de la Cercospora probable- 
mente no se limitan a las 3 hojas superiores. 
Podemos esquematizar el ciclo del hongo en la 
siguiente forma: 

Primero: 4 a 6 días sobre la superficie ter- 
minando con la penetración. 

Segundo: 11 días después de la penetración 
los primeros síntomas. 

Tercero: 22 hasta 24 días después de la in- 
fección, salida del micelio al exterior y su des- 
arrollo en la superficie con efectos tóxicos. 

Cuarto: Formación de los acérvulos, 

Quinto: Formación de los conidios (35 dias). 

Junto con la Cercospora musae se puede ob- 
servar un gran número de hongos secundarios 
que, prácticamente, no tienen importancia, pero 
las manchas formadas por ellos muchas veces 
fueron confundidas por los agricultores, con el 
Chamusco. 

El hongo necesita para la germinación de 
los conidios una humedad relativa del aire supe- 
rior al 80 por 100 y como temperaturas mínimas 
y máximas 9° y 32° C. Desgraciadamente no 
existe una zona platanera en el mundo donde 
no se pueda observar las temperaturas y la hu- 
medad mencionada, por lo menos en algunas 
horas del día durante todo el año, Este hecho 
explica el rápido desarrollo de la enfermedad. Sin 
embargo, es necesario subrayar que hay zonas 
plataneras más propicias que otras para el des- 
arrollo del Chamusco. En los climas ecuatoriales, 
donde prácticamente no existe una época defini- 
da de secas, el desarrollo de la enfermedad es 
mucho más rápido que en los climas tropicales 
con períodos lluvioso y seco definidos, Una sen- 
cilla comparación del desarrollo de la enfermedad 
en la región del Soconusco y en el Estado de Ta- 
basco nos demuestra con claridad que, en el se- 
gundo caso, se necesitó un tiempo mucho más 
corto para una infestación completa de los pla- 
tanares. El autor publicó en el año de 1938 dos 
gráficas para ilustrar el desarrollo de la enfer- 
medad en zonas “húmedas” y “secas”, entendi 
do como zona húmeda regiones donde el cultivo 
del plátano se puede efectuar sin irrigación arti- 
ficial, por no existir un período seco definido y 
donde la humedad relativa es siempre superior a 
80 por 100. 

Como vehículo de la enfermedad se cono- 
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cen únicamente las corrientes de aire, y es na- 
tural que sea imposible ejercer control alguno 
sobre ellas. 

Hasta ahora desconocemos el modo de poder 
curar el Chamusco; lo único que se puede hacer 
es tomar medidas de prevención para no permi- 
tir la germinación de los conidios sobre las hojas 
y la penetración del hongo al interior de las 
mismas. 

Como medios para el combate del Chamusco 
se utilizan aspersiones y espolvoreado de fungi- 
cidas cúpricos, resultando más económico el uso 
del caldo bordelés o de la mezcla bordelesa. 

Las aplicaciones con oxicloruro de cobre y 
carbonato de cobre parecen no ofrecer ventaja 
alguna desde el punto de vista de eficacia, y 
resultarían probablemente más caras. Sólo en 
Surinam dió buen resultado el uso del fungicida 
Bayer, probablemente un sulfato básico de cobre. 
En Jamaica se trabaja en los últimos tiempos con 
óxido de cobre, que parece dar buenos resultados. 

May que tomar en cuenta que para obtener 
éxito en la campaña es necesario utilizar el liqui- 
do bien atomizado lo que requiere el uso de 
presiones altas, aumentando el costo de la ma- 
quinaria. La United Fruit Co., tomando en con- 
sideración el peso de las máquinas potentes que 
se pueden movilizar por los platanares solamente 
construyendo caminos adecuados, resolvió dar pre- 
ferencia a instalaciones fijas, lo que fué llevado 
a cabo con todo éxito en la República de Hon- 
duras, En este sistema los platanares están cu- 
biertos por una red de tubos de hierro por los 
que se bombea el fungicida a alta presión desde 
una planta central. 

La dificultad estriba en que el costo de la 
instalación es alto y no baja de 75 Dls. por hec- 
tárea. En Haití la Standard Fruit trabajó en 1938 
con una bomba móvil, arrastrada por un tractor. 
La presión mínima en la manguera no debe bajar 
de 300 libras por pulgada cuadrada y es prefe- 
rible utilizar presiones de cerca de 400 libras. Se 
explica porqué los primeros experimentos con 
bombas de mano no dieron ningún resultado en 
el combate del Chamusco. Actualmente en Ja- 
maica se ha generalizado el uso de un equipo 
móvil de aspersión provisto de espreas fijas, lo 
que reduce el costo de la mano de obra. 

Utilizando el método de espolvoreado se pue- 
de trabajar con aviones especiales (fig. 2) o con 
máquinas espolvoreadoras de motor que pesando 
mucho menos que las bombas para el líquido pue- 
den ser movilizadas con mayor facilidad (fig. 3). 
Sin embargo, en Tabasco el terreno fangoso difi- 
culta bastante la movilización de espolvoreadoras 
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con un peso de 400 Kgs.; la espolvoreación es más 
rápida porque no se necesita trabajar individual- 
mente planta por planta, sino que se abarcan áreas 
bastante grandes. 


Pe 2 


El resultado de las espolvoreaciones es bas- 
tante apreciable, pero nunca llega al efecto del 
fungicida líquido, La United Fruit utiliza actual- 
mente en Honduras alrededor de 4 litros de caldo 
bordelés por cepa. Durante la época de lluvias 
la concentración es de 5-5-50 que corresponde 
más o menos al 1,15% y en la época de lluvias 
el 3-3-50 (0,65%). En la mezcla bordelesa se 
utiliza una parte de sulfato de cobre monohidra- 
tado por tres partes de cal. Los fungicidas en 
polvo deben tener una finura no menor de 325 
mallas, porque de otro modo se depositan mal 
sobre las hojas. 

Por lo expuesto puede apreciarse que el pro- 
blem del Chamusco no es tanto un problema 
técnico como económico; cualquier método de 


combate es factible únicamente en las plantacio- 
nes de rendimiento alto, no menor de 600 racimos 
de 9 manos por hectárea, o su equivalente en 
racimos de 8 ó 7 manos, 

Desgraciadamente en México, en los mejo- 
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res tiempos, no se ha logrado una producción tan 
alta, lo que obliga a la Secretaría de Agricultura 
y Fomento a utilizar un número de espolvorea- 
ciones menor de los indicados por los técnicos 
de la United Fruit. 

En Honduras empezaron con 24 aspersiones 
o espolvoreaciones al año, bajando después el nú- 
mero hasta 18, mientras que en México se ha 
considerado, para dar una base económica al com- 
bate, la cantidad de 7 aplicaciones al año. 

Al costo de las espolvoreaciones o aspersio- 
nes, principalmente en el segundo caso, hay que 
agregar el costo del lavado del fruto para quitar 
los residuos de los fungicidas depositados sobre los 
i fruta se debe lavar con ácido clor- 
hídrico diluido y tanto el costo del ácido como 
la mano de obra representa un nuevo gravamen 
sobre el productor. 

Es muy difícil hacer un pronóstico sobre el 
futuro de Ia producción platanera en México. Des- 
graciadamente ya no existen zonas plataneras 
libres del Chamusco, y el estado actual de la en- 
fermedad — principalmente en el Estado de Ta- 
basco—, no permite otro camino para el combate 
que una destrucción de las plantaciones actuales 
y la aplicación de los fungicidas a las plantas 
jóvenes, con la periodicidad utilizada en Centro 
América. 

Existen varios planes para adoptar el sis- 
tema de instalaciones fijas, pero esto implicaría, 
aparte del gasto de las mismas, una modificación 
del sistema de cultivo modificando el rendimien- 
to de las plantaciones, y el financiamiento de 
una campaña de esta índole únicamente es posible 
si se logra colocar la totalidad de la producción 
mexicana en el mercado americano, lo que, to- 
mando en consideración la situación actual del 
mundo, no parece tan sencillo; sin embargo, hay 
que esperar que en zonas limitadas, con suelo 
de primera, se podrá obtener una cosecha bastante 
alta que permitirá costear el gasto de la campa- 
ña resurgiendo así, si no en todas partes, por lo 
menos en algunas, la industria platanera me- 
xicana. 
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BREVE NOTA SOBRE LA COCA, PROBLEMA MEDICO 
SOCIAL DE COLOMBIA 
por el 
Pror. F. CARRERAS REURA, 


Asesor técnico de Estupefacientes del Ministerio de Trabajo, 
Higiene y Previsión Social de Colombia, 


A D. Ignacio Bolívar 


Mucha masa campesina colombiana y de 
otros países, hace uso diario de las hojas de coca, 
que mastica mezclada con cal, por tener la 
creencia errónea de que quitan el hambre, ami- 
noran la sed y reducen el cansancio. Hay, pues, 
un suicidio lento de unos miles de indígenas y la 
degeneración de vastos sectores del país. 

Para combatir tal flagelo social, endémico 
también en Perú, Bolivia y Ecuador, no son su- 
ficientes leyes nacionales, sino que precisan dis- 
posiciones internacionales que obliguen a los 
países donde se encuentran cultivos de Erytbroxy- 
lum coca, a reducirlos a las necesidades médicas 
mundiales, destruyéndose todas aquellas planta- 
ciones que no sirvan para tales fines. Actual- 
mente el consumo mundial de cocaína es de unos 
cuatro mil kilos anuales. Pues bien: los cultivos 
del árbol de la coca deben limitarse a los que se 
precisen para la obtención de estas cuatro tone- 
ladas, destruyendo y substituyendo por otros cul- 
tivos las plantaciones sobrantes. Así se consegui- 
ría que el toxicómano, mascador de coca, no 
pudiera mantener su vicio teniendo en cuenta 
que los fabricantes de alcaloides comprarían toda 
la cosecha de hojas, sin que pudiera competir 
con ellos el mísero campesinado enviciado. 

Labor previa a la Conferencia encargada de 
redactar la Convención de limitación y control 
del cultivo de la coca, es la de hacer estudios 
adecuados y reunir datos estadísticos exactos pa- 
ra con ellos basar las decisiones que se tomen, y 
esa labor ya la ha iniciado el Gobierno de Co- 
lombia por sus organismos técnicos. Muy some- 
ramente, por no permitir otra cosa la brevedad 
de esta nota, voy a referirme a la extensión de 
los cultivos en cinco Departamentos del país, se- 
gün datos recogidos hasta la fecha y que se am- 
pliarán en investigaciones posteriores. 


Santander del Sur.—En el Municipio de Ca- 
pitanejo se encuentran las siguientes plantaciones: 


Vereda de El Centro . 356 árboles 
Vereda de La Loma 2. 
Vereda de Molinos . 1100. 
Vereda de El Datol . 550 
Vereda de El Revolcadero. 0. 
Vereda de La Peña .... 150 y 


Vereda de La Chorrera, . 3.200 árboles 
Vereda de Casa Blanca 40 , 
Vereda de Ovejeras vP 60 ^, 
Vereda de Corguta 2050 n 

. 8859 en total, - 


que corresponden a unas 60 hectáreas. 


Magdalena.—En toda la zona comprendida 
a partir de una altura de 800 m en Sierra Ne- 
vada, crece silvestre. También en los Municipios 
de La Paz y González, y en los Corregimientos 
de Pueblo Bello, San Sebastián de Rábago y 
Atanquez. 


Tolima.—En Ataco, como planta ornamen- 
tal, rodeando las viviendas y los ranchos de los 
indígenas en una extensión de hectárea y media. 


Huila.—Se cultiva en los siguientes Muni- 
cipios: 
15 hectáreas 


Pital... 
Carnicerías. . 
Y también en Iquirá, Elias y Timana, 
Valle. 


Municipios: 
Anserma Nuevo . 


Hay plantaciones en los siguientes 


Trujillo. ^ 
La Cumbre. . 


Cali. 


8,006 árboles 
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Miscelánea 


EXPEDICIONES CIENTIFICAS 


Expediciones mineralógicas en Hispanoaméri- 
ca.—Durante el presente año el Departamento del 
Interior de los EE. UU. realizará un estudio 
minucioso en los países hispanoamericanos, de 
los yacimientos de minerales interesantes para la 
defensa del Continente americano, tales como mi- 
nerales de manganeso, cromo, estaño, wolframio 
(tungsteno) y antimonio. Se han designado ocho 
geólogos, miembros del Geological Survey, para 
llevar a cabo estas investigaciones, todos los cua- 
les están ya trabajando o se encuentran en ca- 
mino. 

S. R. Capps estudiará, durante tres meses, 
los depósitos de manganeso del Brasil, y W. D. 
Johnson los de cromita. C. F. Parks y T. P. 
Thayer están estudiando los depósitos de man- 
ganeso y cromita de Cuba. A Bolivia han sido 
destacados E. Callighan para los depósitos de 
estaño y J. F. McAllister para los de wolframio 
y antimonio, 


CURIOSAS COSTUMBRES DE UN ORTOPTERO 
š DEL SAHARA 

Entre los Ortópteros que viven en el desier- 
to figura un acrídido de formas gráciles y 
delicadas (Eremogryllus bammadae Krauss), co- 
nocido por los árabes con el nombre de bou ser- 
ser (“padre estridulador”), cuyas estridulaciones 
son quizás las únicas que se oyen durante la pri- 
mavera en el Sahara noroccidental. 

Este pequeño saltamontes vuela entre las 
diseminadas plantas espinosas que constituyen 
la escasa vegetación xerofítica de las dunas o 
erg, y presenta la costumbre curiosísima que ha 
sido recientemente observada durante un viaje 
de la Misión del Instituto Pasteur de Argelia, de 
esconderse entre la arena, no dejando a descu- 
bierto más que la porción anterior de la cabeza. 
Viven estos insectos ! en los lugares cubiertos de 
arena en la base de las pequeñas dunas, donde 
se les ve dar repetidos y rápidos vuelos en zig 
zag, de 4 a 5 metros de longitud. En cuanto 
hacen un alto comienzan inmediatamente a 
excavar la arena, para lo cual el saltamontes se 
apoya sobre sus dos pares de patas anteriores, 
mientras que con las posteriores, que mueve al- 
ternativamente hacia atrás, va arrojando la are- 
na de debajo de su abdomen. Amplía el insecto 
la depresión hecha en la arena por movimientos 


1 Uvarov, B. P. y M. A. Volkonaky, Proc. R. ent 
Soc., XIV, 19-23, Londres, 1939. 


de su cuerpo hacia adelante y hacia atrás, y 
pronto llega a tener una profundidad tal, que el 
dorso del saltamontes se encuentra por debajo 
del nivel de la arena. En esta posición queda el 
insecto al abrigo de los vientos, y sin abandonar- 
la comienzan los machos a estridular durante 
las horas cálidas del día. Pero Jas hembras con- 
tinüan trabajando hasta que quedan por com- 
pleto tapadas por la arena, para conseguir lo 
cual las patas del par intermedio, que en esta 
especie son excepcionalmente largas, son movi- 
das hacia adelante y atrás, barriendo la arena 
sobre el animal, mientras que con las patas an- 
teriores se ayudan para cubrirse la cabeza, El 
tiempo empleado en toda la operación descrita 
no llega a un minuto. Parece ser que los machos 
se cubren de arena como las hembras, cuando las 
condiciones del tiempo no son favorables para 
estridular, Cuando estos saltamontes están cu- 
biertos en la forma descrita, no se les inquieta 
aunque se pase un bastón a un centímetro de 
ellos, pero si se les toca, salen volando de su en- 
cierro inmediatamente. 


LA ATMOSFERA DE VENUS 


El doctor Rupert Wildt, del Observatorio 
de la Universidad de Princeton, que ya demostró 
que los planetas Jüpiter y Saturno están rodea- 
dos por nubes de amoníaco y que la atmósfera 
de ambos contiene además metano, acaba de pu- 
blicar sus estudios sobre la atmósfera de Venus, 
llegando a la conclusión de que las nubes que le 
rodean perpetuamente están constituidas por 
formaldehido solidificado, Si esto se confirma, 
hay que excluir en absoluto la remota posibili- 
dad de que exista vida en Venus, pues la atmós- 
fera de formaldehido lo imposibilitaría. 


HIDROGENO EN LOS COMETAS 


Hasta ahora no se había encontrado en los 
cometas, por análisis espectral de su luz, más que 
carbono, oxígeno, nitrógeno y sodio, como com- 
ponentes fundamentales. L. E. Cunningham, del 
Observatorio de Harvard y descubridor reciente 
del cometa que lleva su nombre, visible actual- 
mente en el cielo occidental de la tarde, ha en- 
contrado que el cometa Cunningham está cons- 
tituido principalmente por hidrógeno. Es la pri- 
mera vez que se encuentra hidrógeno en un 
cometa. 
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PRECAUCIONES EN EL USO DE LA 
COLCHIGINA 

El doctor H. Dermen, del Departamento 
de Agricultura de los E. U., ha llamado la aten- 
ción sobre los peligros que entraña el manejo 
de la colchicina. Como es conocido, este alca- 
loide del cólchico se utiliza mucho en Fisiología 
vegetal, porque acelera los procesos evolutivos 
de las plantas duplicando el nümero de cromo- 
somas, pero sus efectos en los organismos anima- 
les son aún más peligrosos, y.la misma concen- 
tración que se usa para aplicar a las plantas si 
cae sobre la piel puede producir irritaciones 
fuertes y si cae sobre el ojo puede causar ce- 
guera, 


LA VITAMINA A NO ES NECESARIA PARA 
LAS CUCARACHAS 


Si bien hasta ahora se suponía que la vita- 
mina A era necesaria para todas las formas de 
vida animal, el doctor C. M. Mc. Cay, de la 
Cornell Univ., ha demostrado que las cucara- 
chas pueden vivir con toda normalidad, sin ne- 
cesidad de tomar vitamina A en la alimentación. 
Cabía pensar que los insectos sean capaces de 
sintetizarla en el interior de su organismo al 
igual que sintetizan la vitamina C las ratas y 
los perros, pero, ha podido demostrar que tam- 
poco es ese el caso, pues un extracto de cucarachas 
dado a ratas con avitaminosis A no cura ni in- 
fluye para nada los síntomas de carencia. 


POBIBLE BUBBTITUTO DEL RADIO 


El doctor Charles Pecher, físico belga que 
trabaja actualmente en el Laboratorio William 
H. Crocker, de la Universidad de California, ha 
encontrado que bombardeando estroncio con 
deuterones producidos por un ciclotrón a 16 mi- 
llones de voltios, se obtiene ytrio radioactivo 
cuyas propiedades se asemejan extraordinaria- 
mente a las del radio y con una vida de unos 
100 días, es decir, mucho mayor que cualquiera 
de las substancias radioactivas artificiales has- 
ta ahora conocidas. Por su larga vida y sus ra- 
diaciones gamma penetrantes, puede considerar- 
se como la substancia radioactiva artificial más 
parecida al radio. Su poder penetrante permite 
realizar con él fotografías a través de una plan- 
cha de hierro de 5 cm de espesor. Por ahora no 
se ha obtenido más que una cantidad equiva- 
lente a unos 25 mg de radio y todavía su costo 
de producción es mayor que el del propio radio, 
pero se tiene esperanza de poder obtenerlo a me- 
nor precio. 


EL PROF. JOHN EARL GUBERLET 
(1887-1940) 

El 30 del pasado diciembre falleció el doc- 
tor John Earl Guberlet, profesor de Zoología de 
la Universidad de Wáshington, en Seattle, y 
uno de los más activos miembros del Laborato- 
rio Oceanográfico de la misma. 

Nacido en Courtland, Nebraska, hizo sus 
primeros estudios hasta el grado de Bachiller en 
Ciencias en el Bethany College de Kansas, pasó 
después a la Universidad de Colorado, y por fin 
obtuvo sus grados de Maestro en Artes y Doc- 
tor en Filosofía en la Universidad de Illinois, en 
los años de 1911 y 1914, respectivamente, Des- 
de su estancia en Colorado, en 1909-10, comenzó 
su carrera docente trabajando como Asistente 
de Zoología en la misma, siguió con igual cate- 
goría en Illinois hasta 1913, pasó como Instruc- 
tor a la Universidad de Oregón en 1914-15, des- 
pués como profesor de Biología en Carroll Col- 
lege, y luego de interrumpir sus labores docentes 
de 1918 a 1923, en que trabajó como parasi- 
tólogo en la Estación Experimental del Colegio 
de Agricultura de Oklahoma, se conectó, final- 
mente, con la Universidad de Wáshington como 
profesor asociado en Zoologia, siendo promovido 
a titular en 1930, posición que conservó hasta el 
día de su prematura muerte, 

En la propia Universidad de Wáshington 
fué uno de los más constantes animadores del tra- 
bajo oceanográfico de la misma, participando en 
numerosas campañas, y llegando a ser considera- 
do como un verdadero conocedor de la fauna ma- 
rina de la región. 

Sus múltiples estudios en asuntos de helmin- 
tología, de enfermedades diversas de los peces, 
y de embriología de los invertebrados, le hicie- 
ron ampliamente conocido en todo el mundo, ha- 
biendo pasado algún tiempo en la Escuela de 
Medicina Tropical de Londres y en la famosa 
Estación Zoológica de Nápoles, así como en 
Hawai, a cuya Universidad fué en 1928 como 
profesor visitante. Pertenecía a diversas socie- 
dades científicas de su país, y en 1935 ecupó 
la presidencia de la American Microscopical 
Society, donde desarrolló muy activas labores. 

En ese propio año de 1935 concurrió al 
VII Congreso Científico Americano, celebra- 
do en esta ciudad de México; y quienes tuvimos 
ocasión de tratarlo entonces, personalmente, con- 
servamos el grato recuerdo de su atractiva per- 
sonalidad y sus muchos merecimientos, y hemos 
sentido profundamente el vacío que deja su des- 
aparición en el campo de la Zoología y la Ocea- 
nografía.—E. BELTRÁN. 
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Libros 


Mercat, M. M., Estudios adicionales acerca de los 
injusorios ciliados de la familia Opalimidos. (Furtber 
studies om the Opalimid ciliate infusorians and their 
hosts). Proc. U. S. Nat. Mus, Smiths. Inst, VIIL No 
3077, 465-634, 157 figs. Wáshington, D. C., 1940. 


En este trabajo el autor revisa y completa su pri- 
mera memoria titulada “The Opalinid Ciliate infuso- 
rians” aparecida en 1923 en el U. S. National Museum, 
Bulletin No 120; por lo que la que comentamos puede 
considerarse realmente como una segunda parte. 

Una parte de la memoria actual está dedicada a la 
descripción de las especies del grupo y a consignar los 
nuevos datos referentes a sus huéspedes o distribución 
geográfica de aquéllas. Se describen 3l formas nuevas 
entre especies y subespecies. Sigue un capítulo, en que 
colabora Margaret Cowles, en el que se representan y 
describen someramente los estados de desarrollo de 
la Opalina virguloidea Metcalf en el renacuajo de Rana 
sylvatica. La parte sistemática del trabajo termina con 
un examen de los caracteres diagnósticos de los Opali- 
nidos. Una segunda parte está dedicada a establecer la 
clasificación y filogenia del grupo, a partir de las for- 
mas más sencillas como Protoopalina con dos nücleos 
y cuerpo alargado y Zelleriella binucleada también pero 
de forma dilatada, hasta llegara los géneros polinu- 
cleados como Cepedea y Opalina, En un extenso cuadro 
el autor consigna todos los datos referentes a la distri- 
bución geográfica de las especies de Opalínidos y de sus 
huéspedes. A continuación se estudia detenidamente la 
distribución geográfica de los diferentes géneros y espe- 
cies de Opalínidos y paralelamente la clasificación y bio- 
geografía de los Anuros de cuyos datos el Prof. Metcalí 
saca interesantes consecuencias, enfocadas desde un pun- 
to de vista marcadamente original, basadas en sus perso- 
nales investigaciones. Termina esta memoria con la 
revisión de la bibliografía referente a Opalínidos, a 
partir de 1923, fecha de la publicación de la monogra- 
fía anterior y la bibliografía consultada para la redae- 
ción de la presente.—E. Riosa. 


Rickerts, E, F. v J. Catvis, Entre los límites de la 
marea en el Pacífico; relación de los bábitats y costum- 
bres de unos quinientos invertebrados comunes y carac- 
lerísticos de la Costa pacifica entre Sitka, Alaska y el 
norte de México. (Between Pacific Tides. An account 
oj the babits and babitats of some [ive bundred of tbe 
common, conspicuous sea-sbore invertebrates o| tbe Pa- 
cific Coast between Sitka, Alaska, and nortbern Mexico). 
Stanf. Univ. Press, 320 pp., 112 figs, 46 láms. Stanford, 
1939, 


Los autores han reunido en este libro el caudal de 
su Jarga experiencia y un profundo conocimiento acerca 
de la fauna litoral de las costas americanas del Pacífico. 
La obra representa una primera parte de otra en pre- 
paración redactada con orientación análoga y que 
comprenderá el estudio ecológico de la misma zona 
marina, comprendida desde México hasta las costas de 
Panamá. 

El libro tiene una marcada orientación ecológica 
tratando de señalar y poner de relieve los distintos 


nuevos 


elementos faunísticos que mejor definen las comunida- 
des del litoral. Los autores consideran que los f 
tores que más decididamente influyen en la distribu- 
ción de los invertebrados marinos litorales son los tres 
siguientes: a), la acción del oleaje; b), la naturaleza 
del fondo, y c), el influjo de la marea que determina 
el mayor o menor tiempo de exposición al aire y de 
sumersión, a cuya causa obedece su distribución en zo- 
nas verticales, 

La acción de estos tres factores se estudia en los 
tres tipos de costa que los autores establecen, o sean: 
las costas protegidas, tanto por islas situadas próximas 
al litoral y, a veces, dispuestas paralelamente a él, o 
por puntas o salientes costeros que dibujan calas o ense- 
nadas abiertas; la costa abierta; y, por último, las ba- 
hias y estuarios. Dentro de cada una de estas categorías 
se establecen las distintas facies: rocosas, arenosas, for- 
maciones de Zostera y fangosas. Estas dos últimas pro- 
pias de las aguas tranquilas de estuarios y bahías. 

Por último, el autor establece un biotopo, muy im- 
portante para el zoólogo, que es aquel que corresponde 
a los pilares de los muelles, Todo aquel que haya efec- 
tuado correrías biológicas por la costa sabe la gran 
cantidad de seres y la multitud de observaciones que 
pueden efectuarse en este habitat singular. 

Dentro de cada uno de estos biotopos se admite 
una distribución zonar vertical que los autores consi- 
deran, a lo sumo, formada por cuatro zonas, algunas 
de las cuales pueden confundirse en ciertos casos, 

Los datos que en cada caso se dan de las diferentes 
especies mencionadas son de muy diversos tipos; se 
refieren a la taxonomía, a la ecología, al desarrollo, a 
su significación en la formación de asociaciones, disti 
bución, etc, todos ellos perfectamente elegidos para 
que el libro tenga la mayor amenidad, 

En un apéndice se condensa una copiosa y selecta 
bibliografía ordenada desde un punto de vista siste- 
mático. El criterio que los autores han seguido para 
hacer su selección es el siguiente: publicaciones generales 
recientes de tipo taxonómico; pequeñas notas y traba- 
jos de difícil consulta por haber aparecido en revistas 
poco conocidas o publicados fuera de Estados Unidos; 
por último, trabajos importantes acerca de la biología, 
embriología, desarrollo y algún problema fisiológico 
referente a especies características del litoral del Pací- 
fico. 

Una espléndida ilustración fotográfica acompaña 
al texto, debida, en su mayor parte, a Jack Calvin 

La obra es imprescindible para todos aquellos que 
deseen estudiar la fauna litoral del Pacífico norteame- 
ricano ya que. sin duda, no hay otra que pueda tener 
ni tan alto valor documental ni tan riguroso sentido 
científico.—E, Riosa. 


Huxtex, J, La Herencia y otros ensayos de ciencia 
popular. Traducción de F. Jiménez de Asúa. 324 pp. 
20 figs. Colecc, Ciencia y Vida. Editorial Losada, Bue- 
nos Aires, 1940. 


En este interesante volumen, que sigue a otros muy 
sugestivos de Broglie, Einstein e Infeld, Metalnikof, Paul 
de Kruif, se recoge una serie de ensayos dirigidos a di- 
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vulgar diferentes problemas. biológicos, entre los que 
el autor destaca en primer término cinco referentes a 
problemas de Genética y Herencia. Prescindiendo de 
esta parte, que tiene un sentido de unidad, los otros 
trece ensayos que se incluyen en el libro son temas sin 
conexión directa entre sí, tratados con el ameno gracejo 
de este autor, ya conocido entre el público de habla 
española por otros libros que han merecido ser tradu- 
cidos. La versión castellana del Prof. Jiménez de Asúa 
muy escrupulosa y cuidada—E, RIOJA. 


Comstock, J. H. Introducción a la Entomología 
(An Introduction to Entomology), % ed. rev., Comstock 
Publ. Co. XIX + 1064 pp., 1228 figs, Ithaca, N. Y., 1940. 


El haber sido necesario hacer nuevas ediciones de 
esta obra con posterioridad al fallecimiento del Prof. 
Comstock comprueba su excelencia y hace ver que la 
“Introduction” sigue siendo muy leída por cuantos 
se interesan por la Entomología y continúa sirviendo de 
obra fundamental para los estudiantes universitarios 
norteamericanos. 

La presente edición, que es la novena, lleva además 
del prefacio original escrito por Comstock para la edi- 
ción de 1924, el que el Prof. G. W. Herrick redactó 
para la de 1936 y uno nuevo especial para la actual. 
En estos dos últimos prefacios aparecen especificadas 
algunas de las principales modificaciones que han sido 
introducidas en el texto con objeto de modernizarlo, 
y se hace constar que el creciente interés por el control 
biológico de los que se ocupan de los insectos que 
atacan a los vegetales ha originado una constante de- 
manda en el sentido de que se ampliase la parte relativa 
al estudio de las formas parásitas que atacan a aque- 
Mos, y que en buena parte están incluidos en varios 
grupos de los Himenópteros. En la presente edición han 
sido revisados y se ha dado mayor amplitud a los 
leneumonoideos, Proctotrupideos y Calcidoideos —que 
son las superfamilias que contienen la mayoría de los 
parásitos importantes, y además se ha incluido una 
breve clave para las familias más corrientes del suborden 
Clistogastros y otras para las subfamilias de los Icneu- 
mónidos y de los Calcídidos. Las modificaciones apun- 
tadas han sido hechas por el Dr. Henry K. Townes, 
quien ha confeccionado también las claves indicadas, 
que es de esperar sean de utilidad para los interesados 
en el difícil estudio de los Himenópteros parásitos. 

Las modificaciones apuntadas no han variado na- 
turalmente el carácter de la obra clásica de Comstock, 
que a más de ser un manual de Entomología es un 
tratado elemental de los Insectos de Norteamérica. 

La obra está dividida en dos partes, de las que la 
primera comprende el estudio de la estructura y las 
metamorfosis, y la segunda la clasificación y la vida 
de los Insectos, 

La parte primera comienza con un capítulo en que 
se establecen las características y relaciones de los Insez- 
tos con las demás clases comprendidas en el filum de los 
Artrópodos, y se da una clave de ellas. Hay que señalar 
que se admite como clase a los Paleostráceos, que fi- 
guran separados por tanto de los Arácnidos, y que con- 
tinúa apareciendo la clase de los Mirientomados, si bien 
en esta edición se señala ya la opinión hoy general de 
considerarlos simplemente como orden de los Insectos, 
con el nombre que Silvestri les dió de Proturos. 


En los capítulos II y |l! se estudia, respectiva- 
mente, la Anatomía externa e interna de los Insectos, 
en forma muy didáctica y clara, que hace que incluso 
los puntos más difíciles puedan ser perfectamente com- 
prendidos por el lector. Muchos esquemas y buenas 
figuras ayudan a ello. 

De las Metamorfosis se ocupa el capítulo IV, que 
es quizás uno de los más sugestivos e interesantes. 

La segunda parte, que comprende la clasificación 
y vida de los Insectos, está dividida en 26 capítulos, 
de los que el primero está consagrado al estudio de las 
subclases y órdenes en que se divide la clase de los Hexá- 
podos, y en él se da una clave para la determinación 
de los órdenes y una tabla de los modos de especiali- 
zación de las caracterásticas alares de éstos. Los 24 
Últimos capítulos, muy desiguales en extensión, están 
cada uno consagrado al estudio de uno de los órdenes 
que el autor admite, conteniendo a continuación de una 
breve característica del orden, los caracteres generales 
de éste, su división en familias —o en géneros cuando 
son pocos—, y la enumeración de abundantes ejemplos, 
casi siempre a base de especies de los Estados Unidos, 
de las que se señala el modo de vida, los caracteres más 
notables, costumbres, etc. 

“Termina con una extensa bibliografía hecha, en 
gran parte, a base de libros y trabajos norteamericanos, 
—C. BoLivAR PIELTAIN. 


SutasogN, Cu. D., ¿Dónde se encuentra la colección 
de. ..? Relación de las diversas colecciones de Historia 
Natural de que ba tenido conocimiento el compilador 
entre 1880 y 1939. (Where is tbe... Collection? An 
account of the various Natural History Collections which 
bave come under tbe notice of the compiler between 1880 
and 1939). Cambridge University Press, 149 pp. Cam- 
bridge, Ingl., 1940, 


Esta obra pretende resolver, al menos en parte, el 
problema que con tanta frecuencia se presente a cuantos 
trabajan en las diversas ramas de las Ciencias Natu- 
rales, de conocer dónde se encuentra conservada la 
colección de un determinado autor o los materiales 
reunidos por un coleccionista. ' 

Ha sido preparada, según mos hace saber el autor, 
en un período de no menos de sesenta años, en que ha 
ido acumulando datos en respuesta a la pregunta tantas 
veces formul: y el manuscrito ha permanecido cons- 
tantemente sobre su mesa de trabajo en el Museo Bri- 
tánico de Historia Natural, donde diariamente ha sido 
utilizado no tan sólo por investigadores de dicho centro 
sino también por otros naturalistas que allí acudieron 
a consultarlo, A pesar de esta larga preparación la obra 
mo pretende agotar la materia, y en verdad difícil 
mente podría conseguirlo, por la dificultad de reunir 
indicaciones sobre muchas de las colecciones antiguas. 
Los recopilados son, en su mayoría, datos referentes a 
colecciones británicas, y en ellos están incluidos asi- 
mismo indicaciones de dónde se encuentran los manus- 
critos, originales de láminas, correspondencia, etc., de 
autores conocidos. 

La enumeración de los datos está hecha por orden 
alfabético de autores —que aparecen en número de unos 
3,500—, en forma muy escueta, comprendiendo tan sólo 
además del nombre del autor la indicación precisa de 
la colección, dada muchas veces con una sola palabra, y 
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seguida en ocasiones de una mención bibliográfica o de 
indicaciones o datos de interés. 

Entre las obras precedentes que buscaron una fina- 
lidad semejante a la presente hay que señalar el Cata- 
logue of British Fossil Vertebrata publicado en 1890 
por Woodward y Sherborn, en cuya introducción se 
da una relación de muchas colecciones británicas que 
los autores pudieron revisar, y la obra del finado Dr. 
Walter Horn, que apareció en 1926, en la que se ocupa 
de las colecciones entomológicas.—C. BoLivar PIELTAIN. 


Neave, S. A., Nomenclator Zoológico. (Nomenclator. 
Zoologicus, A List of tbe Names of Genera and Subge- 
nera in Zoology [rom tbe tbentb Edition of. Linnaeus 
1758 to the end of 1935). Zool. Soc. Lond., MI (M-P), 
1.065 pp; IV (Q-Z), + Suppl., 758 pp. Londres, 1940. 


Oportunamente me ocupé en Ciencia (vol. I, págs. 
130-131), de la publicación del magnífico Nomenclator 
de Neave, comentando la aparición de los dos primeros 
volúmenes editados en 1939, A pesar de las circunstan- 
cias presentes tan difíciles, la Sociedad Zoológica de 
Londres ha proseguido el enorme esfuerzo de edición 
de esta obra, completándola con los volúmenes 111 y IV 
que han quedado impresos en 1940. Se ha añadido un 
Suplemento, con las adiciones y correcciones recibidas. — 
C. BoLívar PIELTAIN. 


Basreno, W. E. y otros. La Farmacopea y el Mé- 
dico, 273 pp. American Medical Ass. Chicago, 1939. 


La Oficina Sanitaria Panamericana ha publicado 
en español la serie de artículos comentando las noveda- 
des de la Farmacopea de los Estados Unidos, que apa- 
recieron primero en el Journal o| the American Medical 
Ass. y luego reunidos en un volumen en lengua inglesa. 
Algunos de los originales han sido revisados para la 
edición castellana, 

Entre los veinticinco artículos que constituyen el 
Índice, deben mencionarse de manera especial la Intro- 
ducción, de Bastedo, interesante historia de la prepa- 
ración de las Farmacopeas en el pasado y en la actua- 
lidad; el de Fullerton Cook, sobre la importancia y 
ventajas del arte de recetar; el referente a la farmaco- 
terapia de la anemia, por Maurice B. Strauss; el de 
Yandell Henderson, muy personal, sobre los estimu- 
lantes respiratorios y sus indicaciones, insistiendo una 
vez más sobre el múltiple valor fisiológico y terapéu- 
tico del anhídrido carbónico, etc. 

J. C. Abud dedica un artículo bien informado al 
empleo terapéutico del calcio, y la selección de una 
sal cálcica, en el que señala las ventajas del cloruro 
sobre otras sales más complejas, y la necesidad de 
administrar el metal junto con elementos fijadores: 
vitamina D, hormona paratiroidea. De acuerdo con la 
previsión del Prof. Lambert, sobre el gran progreso 
a esperar de la Dermatología en el presente decenio, se 
dedica un artículo a la selección de vehículos en las 
pomadas, otro a los dermoparasiticidas, y tres al eczema 
infantil desde el punto de vista del pediatra, el alergista 
y el dermatólogo, H. A. Christian, hablando de la farma- 
coterapia de la descompensación cardíaca, y Cary Eg- 
gleston ocupándose de las drogas utilizadas en el trata- 
miento de la insuficiencia circulatoria que aparece en 
las enfermedades infecciosas agudas, hablan de la im- 
portancia de los mecanismos de tono vascular en el 


mantenimiento de las funciones circulatorias, despla- 
zando parcialmente el problema del centro a la periferia. 

Otros artículos se refieren al uso de los hipnóticos. 
anestésicos locales, selección de analgésicos, empleo de 
catárticos, el uso y abuso de la ergotina y la pitui- 
trina en obstetricia, remedios antisifilíticos, especto- 
rantes, medicación local de las vías aéreas superiores, 
antihelmínticos, uso de absorbentes en las afecciones 
gastrointestinales, acción e indicaciones de los diuréti- 
cos con referencia particular a los mercuriales, y anti- 
sépticos locales de las vías urinarias. Como puede 
apreciarse por el índice, el libro constituye un comen- 
tario autorizado a la introducción de buena parte de los 
fármacos modernos en la Terapéutica y a su utilización, 
y puede considerarse como un apéndice a cualquier 
buen texto de Farmacología y Terapéutica, al del pro- 
pio Bastedo, por ejemplo, Buen número de fórmulas 
oficinales aumentan su utilidad práctica, y el manejo 
se facilita por un índice alfabético de materias muy 
detallado. Es, en cambio, verdaderamente lamentable 
que un libro tan útil haya sido traducido en forma muy 
poco cuidadosa, de manera que la lectura de algunos 
capítulos se hace fatigosa y difícil, y la comprensión 
de algunos párrafos, imposible.—]. Pi-SuÑer, 


Auien, Ch, F. H, v orros, Síntesis orgánicas (Or- 
ganic Syntheses), XX, 113 pp. Nueva York y Lon- 
dres, 1940. 


Siguiendo la costumbre anual, aparece el tomito 
Ne 20 de esta interesante serie destinada a seleccionar, 
mediante un cuidadoso control práctico por equipos 
de quimicos norteamericanos, métodos de prepara- 
ción de compuestos químicos orgánicos. Conocida la 
serie desde hace años, por los químicos orgánicos de 
todos los países no es necesario insistir en sus ventajas 
indiscutibles ni en sus cualidades excelentes, 

El presente tomo contiene: ácido A-(3-acenaftoil)- 
propiónico, acetil-acetona (por dos métodos, con F,B 
y con C,H,ONa), 9-antraldehido y 2-etoxi-l-naftalde- 
hido, d-arabinosa a partir de pentacetil-d-glucononitrilo 
y éste a partir de glucosa, 1, 2, 3-benzotriazol, 6-bromo- 
2-naftol, acetato de butilo terciario, ácido cistéico, bro- 
muro de decametileno, ácido dehidroacético, trans-di- 
benzoil-etileno, dibenzoil-metano, di- f -carbetoxietil- 
metil-amina, aa -dicloro-acetamida, dimetil-etinil- 
carbinol, 5, 5-dimetil-hidantoina, 2, 2/-dinitro-difenilo, 
difenil«etona, p-toluensulfonatos de n-dodecilo y de Jau- 
rilo, cloruro de fumarilo, ácido furil-acrilico, o-n-eptil- 
fenol, cloruro de 2-hidroxi-5-nitrobencilo, mandelami 
A -bromopropionato de metilo, N-metil-formanilida, 
ácidos mirístico y palmítico y sus ésteres metílicos a 
partir de la cera del Myrica cerifera, ácido monoperftá- 
lico (utilizado modernamente para la titulación de 
dobles enlaces en lugar del ácido perbenzoico), 5-nitro- 
indazol, cinamato de fenilo, ácido picolínico, dJ-serina, 
amiduro sódico (sodamida), aldehido tereftálico, d. - 
tetralona, 2, 3, 4, 6-tetrametil-d-glucosa; d,-treonina (el 
importante aminoácido indispensable descubierto hace 
pocos años) y d-valina. 

Sería de desear que, así como los 9 primeros to- 
mitos de esta serie fueron reunidos en un solo volumen, 
se recopilasen pronto los ya publicados en un segundo 
tomo que facilitaría mucho la consulta.—F, GiraL, 
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Revista de revistas 


PALEONTOLOGIA 


Estudios sobre los primeros Primates. SIMPSON. 
G. G. Studies on tbe Earliest Primates. Bull. Amer. 
Mus. Nat. Hist, LXXVII, 185-212, figs. 18. Nueva 
York, 1940, 


Los restos fósiles de Primates son relativamente 
escasos y su estudio es siempre muy interesante. El Dr. 
Simpson, especialista en Vertebrados fósiles del Museo 
de Historia Natural de Nueva York nos ofrece en esta 
publicación una serie de ocho notas fruto de los trabajos 
realizados en los últimos quince años, durante los 
cuales han pasado por sus manos 38 ejemplares origi- 
nales de los 55 géneros conocidos de Primates paleoce- 
nos y eocenos. 

En la primera nota se describe un Apatemyido 
nuevo del Paleoceno medio de Montana que denomina 
Jepsenella praepropera m. g. y sp. Es la especie más 
antigua de esa familia. 

En el segundo trabajo es descrito un Anaptomór- 
fido nuevo del Eoceno inferior americano, el Loveina 
tephyri, también n. g. y sp. el cual procede de Wyo- 
ming. Es próximo a los géneros Omomys y Wasbakius. 

En el tercero se propone el nombre de Teilbardina 
como nueva entidad genérica para Omomys belgicus 
Teilhard, 1927, y se dan sus características, pues ha 
podido comprobar el autor que se trata de dos géneros 
distintos, Hasta ahora no se le conoce más que de 
Bélgica. 

Se estudia en la cuarta nota parte de un esqueleto 
que supone de Hemiacodom, encontrado en el Eoceno 
medio de Wyoming. Este supuesto Tarsioideo es curio- 
so y único en varios sentidos, pero especialmente por 
las relaciones que guarda con los Lemúridos pequeños 
al mismo tiempo que con los verdaderos Tarsioideos, 
hecho hasta ahora desconocido en la historia de los 
Primates. Se describen vértebras, pelvis, fémur, tibia, 
y algunos huesos del pie, 

La quinta nota está dedicada a la familia Anapto- 
morphidae a la cual divide en cinco subfamilias que 
denomina Omomyinae, Paromomyinae, Anaptomorphi- 
nae, Necrolemurinae, Pseudolorisinae y a las que da sus 
características correspondientes. 

En el trabajo sexto se señalan las relaciones de las 
cinco familias de los Primates paleocenos y eocenos con 
cada una de las de los Primates en general, haciéndose 
al mismo tiempo algunas modificaciones en la sistemi- 
tica de algunos géneros. Pronycticebus, Caenopitbecus y 
Anchomomys son incluidos en la familia lemuriforme 
Adapidae, Los Plesiadapidae cree que pueden conside- 
rarse definitivamente como Lemúridos sin que estén 
relacionados con Daubentonia. Los Apatemyidae es muy 
posible que no sean en realidad Primates, pero es en el 
único grupo en donde actualmente pueden encajar. 
Los Carpolestidae pudieran ser una rama aberrante 
de los protoprimates y quizás del tronco prototarsioideo. 
Se acepta la creencia general de que los Anaptomor- 
Phidae son tarsioideos, pero modifica el contenido de 
la familia haciendo notar que es muy heterogéneo y 
que es-posible que alguno de sus géneros no pertenezca 
a este grupo. 


La distribución geográfica de los Primates del Pa- 
leoceno y Eoceno es el objeto del estudio séptimo, 
indicándose los yacimientos de los 55 géneros. En un 
cuadro se exponen las edades que corresponden a cada 
uno. 
Por ültimo se presenta una selecta bibliografía so- 
bre esta materia y se hace una lista de los géneros, 
con las indicaciones de las obras que de ellos tratan.— 
J. Rovo v Gómez. 


Moluscos de las margas de Chickasawbay. MANS- 
meto, W. C, Mollusks of the Chickasawbay Marl. 
Journ. of Paleont., XIV, Ne 3, 171-226, láms, 25-27 (en 
fototipia). Menasha, Wisc., 1940, 


Las margas de Chickasawhay, en el E, de Missis- 
sipi y W. de Alabama, no tenían aún fijada la edad 
de un modo exacto. En este trabajo póstumo de Mans- 
field, se ve que los Moluscos vienen a determinar la 
parte inferior de aquéllas como del Oligoceno superior 
semejante a la formación del Río Flint, de Georgia 
y de la caliza Suwannee de La Florida, mientras que 
las capas superiores corresponden al Mioceno inferior, 
siendo contemporáneas de la 'a Tampa de Florida. 

Se describen cincuenta y cinco especies de Lame- 
libranquios y cincuenta y seis de Gasterópodos, siendo 
nuevas dieciocho de las primeras, y quince de las se- 
gundas, Las láminas en fototipia son muy buenas y 
permiten una identificación precisa de las especies. 
J. Rovo v Gómez, 


Braquiópodos eocenos de la caliza de Salt Moun- 
tain, de Alabama, ToumiN, L. D., Eocene Brachyo- 
pods from the Salt Mountain limestone of Alabama. 
Journ. of Paleont. XIV, Ne 3, 227-233, lám. 28 (en 
fototipia). Menasha, Wise. 1940, 


Se estudian siete géneros de Braquiópodos (Crania”, 
Tbecidellima, Cryptopora*, Rbyncbonellidae?, Terebra- 
tulina, Argyrotheca y Platidia?) con otras tantas es- 
pecies de las cuales dos son nuevas para la ciencia. (Th. 
cooperi y A. saltmountainensis). Proceden de la caliza 
de Salt Mountain, en Clarke County, Alabama, del 
Eoceno inferior.—). Royo y Gómez, 


Ostrácodos del Ordovicico mobawkiense; Fauna 
Decorabua del Trenton inferior. Kay, G. M..Ordo- 
vician Mobawkian Ostracoda: Lower Trenton Decorab 
Fauna. Journ. of Paleont, XIV, Ne 3, 234-269, láms. 
29-34. Menasha, Wisc., 1940. 


La formación de Decorah, en la parte septentrio- 
nal del manchón de lowa, Minnesota y Wisconsin oc- 
cidental, está compuesta principalmente de pizarras 
arcillosas y contiene una fauna de Ostrácodos muy 
importante. Se describen en este trabajo 80 especies 
que se distribuyen entre 39 géneros, de los que son 
muevos cinco y 28 especies. Los géneros nuevos son: 
Saccelatia, W'incbellatia, Martia, Parentbatia y Opika- 
tia. Existen doce géneros con dimorfismo, pues las mis- 
mas formas pueden o no presentar estructuras margi- 
nales e intramarginales, 
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Geológicamente existen dos horizontes en la for- 
mación el Guttenberg y el lon, con algunas especies 
propias, pero dominando las del Decorah. Las faunas 
de la parte norte del manchón son diferentes a las de 
zona meridional. Los Ostrácodos del Decorah son muy 
semejantes a los del Trenton inferior de Ontario, no 
existiendo en Norteamérica otras faunas que puedan 
ser comparadas. Las de las formaciones del Uhaku y 
Kukruse de la región báltica son probablemente de la 
misma edad, pero sus especies son diferentes en su ma- 
yoría. Las faunas de Europa septentrional y las del 
interior de Norteamérica pertenecen a provincias zoo- 
lógicas distintas. La fauna de Decorah o es autóctona 
o procede del Sur. En.el Ordovícico superior del in- 
terior de Norteamérica existen muchos Ostrácodos se- 
mejantes a las especies de Decorah, y probablemente 
serán descendientes de ellas.—). Rovo Y Gómez. 


Prismatopbyllum en las capas del Valle del Cedro, 
de lowa. SraisrooK, M. A., Prismatopbyllum in tbe 
Cedar Valley Beds of lowa. Journ. of Paleont, XIV, 
No 3, 270-284, láms. 35-40 (en fototipia), Menasha, 
Wise, 

Se: describen ocho especies del género Prisma- 
topbyilum (siete nuevas) procedentes de las calizas del 
Devónico superior del Cedar Valley. Se hace un inte- 
resante estudio comparativo de ese género con el euro- 
peo Acervularia y se describen y representan Prisma- 
topbyllum cinctum sp. nov. de-la caliza de Jefferson- 
ville y Acerzularia ananas var. ananas (L.).—]. Rovo 
Y Gómez. 


Sobre dos grandes mamiferos friasenses, CABRERA, 
A. Inst, del Mus, Univ. Nac. de La Plata, Notas Mus. 
de La Plata, V Paleont, No 24, 242-250, 3 figs. y 1 lám. 
Buenos Aires, 1940. 


Se rectifican algunos extremos de la descripción da- 
da por el paleontólogo Kraglievich del Prototrigodon 
rothi, en 1930, sobre un ejemplar procedente del río 
F Chubut, ante un segundo ejemplar encontrado 
en Comallo, Río Negro y se analiza, ante los nuevos 
datos aportados las afinidades del género Prototrigodon 
De la misma localidad y yacimiento procede un molar 
de Astropotberium, de cuyo estudio deduce el autor, 
que corresponde a una nueva especie, para la que pro 
pone: el nombre de A. beiperimum, que sin duda perte- 
nece misma especie que unos ejemplares proceden- 
tes del río Frías, recogidos anteriormente por Roth— 
E. Rioja. 
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Las metamorfosis de un Picnogómido parásito de 
una Hidromedusa. Oxuda, S. Metamorphoss of a 
Pyenogonid parasitic in a Hydromedusa. Journ. Fac. 
Sc. Hokkaido Imper. Univ.. Ser. VI, Zool, VIII, No 2, 
73-86, 10 figs. Sapporo, 1940, 


El interesante trabajo del profesor Okuda, reali- 
zado en la Estación de Biología Marina de Akkeshi. 
tiene como antecedente las observaciones de Prell que, 
en 1909, encontró una especie de Nymphon alimentán- 
dose entre los tentáculos de Lucernaria. Posteriormente, 
en. 1916, la conocida naturalista del laboratorio de Ply- 
mouth, Marie Lebour, descubrió que los Picnogónidos 


de la especie Amapbia petiolata se encontraban adheri- 
dos al manubrio, y entre éste y el estómago de varias 
medusas, y en el Japón el profesor: T, Uchida, compro- 
bó ya que la medusa Polyorchis karafutoensis se en- 
contraba frecuentemente parasitizada por larvas del 
género Ammotbea. 

Sobre esta misma especie de hidromedusa ha efec- 
tuado sus estudios el profesor Okuda, comprobando 
que las formas larvarias de Ammotbea alaskensis se 
encuentran en la exambrella y sobre las paredes del 
manubrio, con la probóscide hundida en los tejidos 
blandos, Los Picnógonidos adultos se encuentran entre 
las algas y animales sedentarios litorales. Hasta ahora 
se regia cómo se produce la infección de los Poly- 
orchis, 

Sobre la medusa el Picnogónido sufre una meta- 
morfosis que consta de siete estadios sucesivos: el pri- 
mero con tres apéndices anteriores y el rudimento de 
las primeras patas ambulatorias; en el segundo, apa- 
rece ya el rudimento del segundo; en el tercero, el del 
tercero, y en el cuarto, el del último par; en el quinto 
el tercer par de apéndices se reduce a un muñón y en el 
siguiente sufre una importante modificación el segun- 
do que disminuye de tamaño; en el séptimo y último, 
el animal toma una apariencia muy próxima a la del 
adulto. Durante estos cambios los divertículos del apa- 
rato digestivo se desarrollan y complican sucesiva- 
mente, 

Una excelente y clara ilustración acompaña a las 
precisas descripciones que el autor da de cada uno de 
los estadios larvarios.—E, Riosa. 


Estudio de la tona de las mareas en la costa de 
Africa del Sur y sus relaciones con las corrientes oceá- 
nicas. VIII. La babia de Lambert y la costa occiden- 
tal, Srermensos, T. A. A. Srermenson Y J. H. Dav, 
The Soutb African Intertidal Zone and its Relation to 
Ocean Currents, VIII, Lambert Bay and the West 
Coast. Ann. Natal Mus, IX, part 3, 345-380, 7 figs, 
làms, XXI-XXX. Dorking, 1940, 


Los autores prosiguen el estudio de la ecología li- 
toral del Sur de Africa, siendo este el octavo trabajo 
de los que han publicado bajo el mismo título general. 
En el que comentamos se estudia el bioma de la zona 
rocosa de la Bahía de Lambert, localidad fuertemente 
influenciada por las aguas frías litorales, El bioma se 
distribuye en cuatro zonas que desde la parte más alta 
son: ls, la Littorina; 2», la granularis, caracterizada 
por la Patella granularis, que representa una variante 
local de la zona de Balanus de otros lugares próximos 
de la misma región; Jẹ, la Cocblear-Argenvillei con 
Patella cochlear, P. argemvillei y Champia lumbricalis, y 
4s, de las Laminaria, con L. pallida y Ecklonia buccina- 
lis. El estudio de la Bahía de Lambert es seguido de 
un examen de conjunto de la costa oeste del sur 
de Africa, desde Kommetge hacia el norte, relacionan- 
do y comparando este estudio con los realizados ante- 
riormente en otros lugares de la costa. Nos permiti- 
mos poner de relieve este trabajo, y los que le han 
precedido, como un modelo, perfectamente logrado, de 
un estudio de ecología litoral, gracias al rigor del mé- 
todo utilizado, que ha sido manejado con gran capa- 
cidad y maestría —E. Riosa. 
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La familia Antedónidos en el Atlántico tropical 
occidental. CLARK, A. H. The family Antedonidae in 
tbe West Tropical Atlantic. Mem. Soc. Cub. Hist. Nat. 
Felipe Poey. XIV, 139-160, 21 láms. y 6 figs. Habana, 
1940. 


El autor reúne todos los datos. relativos a las es- 
pecies de esta familia que viven en el Atlántico tropi- 
cal americano, especialmente las recogidas por las ex- 
pediciones del Atlantis. En el trabajo se incluyen cla» 
ves de todas las especies citadas, lo que le hace de gran 
utilidad para los investigadores de este grupo. Se des- 
criben como nuevas las siguientes; Caryometra woni- 
licirra, C. atlantidis, C. spinosa, C, lisa y C. alopa— 
E. Riosa, 


Algunos trematodos intestinales de los murciéla- 
gos de México, 1, Caballero y C, E. An. Inst. Biol, 
XI, 215-223, 4 figs. México, D. F., 1940. 


Se redescribe en este trabajo el Plagiorcbis (Pla- 
giorchis) vespertilionis (Müller, 1780) Braun, 1901, 
dando la descripción de una nueva especie del género 
Limatulum, ambos encontrados en el intestino de 4l- 
gunos ejemplares de Tadarida brasiliensis Geoffr., pro- 
cedentes de Atzcapotzalco, D. F., y capturados durante 
los meses de diciembre de 1939 y enero de 1940. 

El Limatulum scabrum nov. sp. es la quinta forma 
conocida de este género, diferenciándola el autor de 
las otras cuatro en una sencilla clave que da al final 
de su comunicación, (Instituto de Biología, México, 
D. F.)—D. Perkez. 


Barllettia stefanensis (Moricand) en el Paraguay. 
CarceLtes, A. Inst. Mus, Univ, Nac. de La Plata, Not. 
Mus, de La Plata, V, Zool, N* 4, 217-221, Buenos Ai- 
res, 1940, 


El descubrimiento de este molusco de la familia 
Aetheriidae, hasta ahora sólo conocido del río Hualla- 
ga, afluente del Marañón, que a su vez vierte sus aguas 
al Amazonas, en el arroyo Guazú, en Villarrica (Pa- 
raguay), es un dato biogeográfico de alto interés que 
viene en apoyo de las relaciones faunísticas estableci- 
das por Ihering, entre la fauna amazónica y la del río 
Paraguay, en lo que a peces y uniónidos se refiere— 
E. Riosa, 


Moluscos terrestres y de agua dulce de América 
del Sur. X. Especies de Colombia y del Ecuador. 
Pusoy, H. A. South American Land and Fresh Water 
Molluscs. X. Species of Colombia and Ecuador, Acad. 
Nat, Sc. Phil, Not. Nat., N° 19, 12 pp, 6 figs. Fila- 
delfia, 1939. 


Este conocido especialista publica varias especies 
nuevas recogidas en Colombia por el hermano Nicé- 
foro María, y en el Ecuador, por Mr. Ralph W. Jack- 
son. Las especies descritas por primera vez son 
Psadara colombiana, de Santa Librada, Colombia; 
Plehocheilus jacksoni, P. macbiyakw, de Nachiyacu, 
Ecuador; P. nocturnus, de Puyo, Ecuador; P. oligosiy- 
lus, de Colombia; Drymaews pamplomensis, de Pam- 
plona, Colombia; D. miceforensis, de Santa Librada y 
D. Jasciarum; Euglandina cucutensis; Poteria mice[o- 
rana y Helicina cucutensis; estas cuatro últimas espe- 
cies de Cúcuta, Colombia.—E. Riosa. 
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Revisión sistemática de las culebras del género 
Coniopbanes. BalLeY, J. R, A Systematic revision of 
tbe Snakes of tbe Genus Coniopbanes. . Acad, of 
Sc. Arts and Lett, XXIV, Part 11, Zool, 148, 3 láms. 
Ann Arbor, Mich., 1939. 


El autor describe las especies de culebras del gé- 
nero Comiopbames y sus formas geográficas, señalando 
la extensión de ellas en el sur de México y norte de 
América Central, territorio en el que se encuentran 
la mayoría de las especies del género.—E. Rioja, 


Una nueva culebra de cascabel procedente de Mé- 
xico. Gion, H. K. y E. H. Kawrreto, A mew Rattles 
snake [rom Mexico. Bull. Chicago Acad. of Sc, VI, 
No 2, 11-14, 2 figs. Chicago, 1940, 


El autor describe el Crotalus totonacus n. sp. que 
se asemeja al C. durissus durissus y del que se diferen- 
cia por la forma y disposición de las placas ventrales, 
La especie procede de Cabo Rojo, cerca de Tampico, 
Veracruz. Se encuentra también en el sur del Estado 
de Chiapas.—E. Riosa. 
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Siete nuevos acociles del género Cambarus de Flo- 
rida, con notas sobre otras especies. onus, H. H, Seven 
new Crayfisbes of the Genus Cambarus [rom Florida, 
with notes on other Species. Proc. U, S. Nat. Mus, 
LXXXIX, 387-423, 9 figs, Wáshington, D. C., 1940, 


Las nuevas formas son Cambarus pallidus, C. lu- 
cifugus lucifugus, C. lucifugus alachua, C. bubbelli, C. 
kilbyi, C. ratbbunae y C. pictus; las tres primeras ha- 
bitan en aguas subterráneas, al paso que las cuatro 
restantes son especies de superficie. 

El lucifugus, procedente de las aguas subterráneas 
del Condado de Alachua fué considerado en un prin- 
cipio, por el autor, como una raza nueva del C. ache- 
ronis de Lönnberg, pero habiendo visto ejemplares 
de éste que pueden considerarse como topotipicos, ha 
podido fijar las diferencias, estableciendo, además, que 
los ejemplares que Faxon estudió con este nombre no 
corresponden a la especie de Lónnberg, sino a la nueva 
especie lucifugus. 

Actualmente se conocen dos grupos de acociles ca- 
vernícolas de Florida, cada uno estrechamente empa- 
rentado con especies epigeas; en el primero se encuen- 
tra el C. acherontis Lónnb., y en el segundo el C. pal- 
lidus y las dos formas del C. lucifugus, 

Se da una clave para distinguir las especies cita- 
das en el trabajo, que son detalladamente descritas, y 
se incluyen además numerosas figuras de los pleópodos 
copuladores de los machos, de los isquiopoditos de los 
pleópodos 3e y 4e, de los urópodos, del contorno del 
pereion, y de la forma y denticulación rostraL—C. 
BoLivar PIELTAIN. 


Estudios carcimológicos, IH. Descripción de wn ór- 
gano setilorme en el tercer maxilipedo de algunos . 
Peneidae. Riosa, E., An. Inst. Biol, X1, 261-266, 8 figs. 
México, D. F., 1940. 


Describe con gran detalle y muy buenos dibujos 
un órgano setífero implantado en el protopodito y el 
dáctilo del endopodio del tercer maxilípedo en Penaeus 
occidentalis Streets y P. vannamei Boone, señalando 
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la semejanza con el observado por el mismo autor en el 
propodito y carpo del primer pereiópodo en otras es- 
pecies de Aristeinae y Penaeimae, haciendo notar que 
la forma de las cerdas de estos apéndices pueden tener 
un importante valor taxonómico en ciertos casos, y 
señalando al final que es muy probable que se encuen- 
tre el órgano descrito abundantemente repartido en 
Otras muchas especies y géneros de la familia Penaeidae, 
aunque las observaciones realizadas hasta la fecha sean 
todavía muy pocas para poder aseverarlo con certeza. 
(Instituto de Biología, México, D. F)—D. PetÁgz. 


Estudios carcinológicos, IV. Observaciones sobre 
las anténulas de algunas especies del género Penaeus— 
iol, XI, 267-273, 2 figs. México, 


Estudia las anténulas de Penaeus occidentalis 
Streets, señalando la presencia de un órgano formado 
por gruesas apófisis dentiformes y aguzadas entremez- 
cladas con numerosas cerdas plumosas en el flagelo 
interno de los machos adultos y que falta en los ma- 
chos jóvenes y en las hembras. 

La descripción de un órgano pectiniforme especial, 
existente en el flagelo externo de las anténulas de va- 
rias especies de Penaeus (occidentalis, vannamei, seti- 
ferus y brevirrostris), constituye la segunda parte de 
esta interesante comunicación, en la que el autor de- 
muestra una vez más su escrupulosidad en las observa- 
ciones y la maestría con que ilustra sus trabajos. 
(Instituto de Biología, México, D. F.)—D. PrtÁgz. 


Un pedipalpo y dos alacranes de Colombia. Menio 
Lesrao, C. oe, Un pedipalpo e dois escorpioes da Co- 
lómbia. Pap. avuls. Dep. Zool, |, 51-56. Sao Paulo, 
1940. 


Enumera una especie de pedipalpo y 14 de ala- 
cranes capturadas en Colombia por el hermano Nicé- 
foro Maria, de las cuales son nuevas la primera 
(Mastigoproctus colombianus, de Villavicencio) y dos 
de las segundas (Tityus charalensis, de Charala, y T. 
mematochirus [sub nemstachirus sic]. de Villavicencio). 
C. BoLivar PIELTAIN. 


«Estudio de un nuevo Zoráptero de México. Boii- 
VAR Y PIÉLTAIN, C, An. Esc. Cienc. Biol, |, 515-523, 
láms. 77 y 78. México, D. F., 1940, 


El Zorotypus mexicanus, descrito en este trabajo 
como nueva especie de las montañas de Chiapas, jun- 
to con otro Zorotypus próximo a Z. cramptoni Gurn., 
de la misma localidad, y que el autor no ha podido 
determinar con certeza por no haber encontrado ejem- 
plares del sexo masculino, son los únicos representan- 
tes del orden Zoráptera en México, no habiendo sido 
hallados hasta ahora en la República, aunque con la 
nueva forma llegan a 18 las especies conocidas, repar- 
tidas esporádicamente en Indo-Malasia, Africa Ecua- 
torial y la región tropical de ambas Américas. 

Los adultos, junto con numerosas larvas, fueron 
capturados en la finca cafetera "La Esperanza”, tér- 
mino de Motozintla, Chiapas, durante la primera quin- 
cena del mes de noviembre de 1939, en lugares bastante 
húmedos, debajo de cortezas de grandes troncos caídos 
en estado más o menos avanzado de descomposición, y 
siempre atacados por termes, no habiendo logrado en- 


contrar ningún ejemplar que conservase completos los 
órganos del vuelo. 

La nueva especie pertenece al grupo de smyderi 
Caud. y cramptomi Gurn.. y, en su descripción, ilus- 
trada con dos láminas en las que está representado 
el macho paratípico de-alado y varios detalles morfo- 
lógicos, anota el autor un dimorfismo sexual bastante 
marcado y ciertas variaciones observadas en el nú- 
mero de espinas femorales y tibiales del último par de 
patas, estudiando minuciosamente el aparato copula- 
dor. (Instituto de Salubridad y Enfermedades Tropi- 
cales, México, D. F.)—D. Peráez, 


Primeras observaciones biológicas sobre Marellia 
Uvarov.—Rosito, M. A.—Mem. Mus. Entre Ríos, Ne 
15, Zool, 1-20, 7 figs. Paraná, 1940. 


El Encargado de la Sección de Entomología del 
Museo de Entre Ríos, Sr. M. A. Rosillo, publica una 
interesante nota sobre la morfología y biología del curio- 
so Acrídido acuático Marellia remipes Uv., del cual ha 
encontrado el primer ejemplar macho que se conoce 


“(cf. Ciencia, 1, 205, 1940). 


Según el autor las Marellia viven sobre los cama- 
lotes (Hydromystria stolonifera), repollitos de agua, ca- 
mutillos, catay y otras plantas. Se alimentan preferen- 
temente de camalotes, de los que toman las hojas; de la 
Eicbbornia aqurea apetecen el tallo y las flores, Utilizan 
asimismo otras varias plantas acuáticas. Cuando el 
animal nada dispone las patas anteriores e intermedias 
a manera de tímones, mientras que con sus grandes 
patas posteriores, de jas ensanchadas, se impulsan 
deslizándose velozmente. 

Las Marellia acuden a la luz, como también el gé- 
nero afín Paulinia. Se dan nuevos detalles morfológicos 
y de coloración, y se describen detenidamente diversos 
ejemplares. —C. BoLívar PIELTAIN, 


Sobre el parasitismo de la segunda forma larvaria 
del Eoxenos laboulbenei Peyer. Carventien, F., Sur le 
parasitisme de la deuxième forme larvaire d'Eoxenos 
laboulbenei Peyer—Bull. et Ann. Soc, Ent. Belg, 
LXXIX, 451-468, 12 figs. Bruselas, 1939. 


El autor ha descubierto que el Eoxenos laboulbenei 
se desarrolla sobre el Tisanuro Lepisma aurea Duf., en- 
contrando en el interior de éstos, comprimiendo fuerte- 
mente sus vísceras, el cuerpo fusiforme de la segunda 
forma larvaria de aquél. Este hallazgo es de mucho 
interés, en primer lugar porque mo.se conocía el pa- 
Tasitismo de ningún Estrepsiptero de la superfamilia 
Mengeoidea; en segundo término, por ser el primer 
Estresíptero que se encuentra parasitando un insecto 
de un orden tan primitivo como el de los Tisanuros, ya 
que los demás lo hacen sobre formas más evolucio- 
nadas, como Ortópteros, Hemípteros y especialmente 
Himenópteros, y, por último, por la importancia que 
tiene el haber completado el ciclo vital de Eoxenos, 
Estresíptero tan notable por presentar hembras libres, 
ápteras, pero no degeneradas por el parasitismo. 1 

El autor describe minuciosamente las larvas mascu- 
lina y femenina que encontró en 11 de los 19 ejempla- 
res capturados de Lepisma.—C. BOLÍVAR PIELTAIN, 


1 Cf. Ciencia, 1, 304-306, 1940. 
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Cuatro Tetigonoideos del Brasil (Ortópteros)— 
Meto-Lerrao, C. DE, Quatro novos Tetigowioides do 
Brasil. (Ortboptera) —Rev. Ent, XI, 180-158, 12 figs. 
Río de Janeiro, 1940. 


Tres de las nuevas formas descritas corresponden 
a los Listroscélidos, grupo de tan curiosa distribución 
geográfica, Son las siguientes: Phlugis rbodopbtbalmus 
de Colatina, Espíritu Santo; Dasylistroscelis meivai, 
nuevos género y especie de S. Francisco de Paula, Rio 
Grande do Sul, e /socarliella musica, igualmente género 
y especie nuevos, de Goiás, El cuarto insecto corres- 
ponde a los Agraecidos y constituye el nuevo género 
Nemoricultrix, próximo. a Agraecia, y es descrito con el 
nombre de N. costa-ribeiroi, de Terezópolis. Todos los 
tipos se conservan en el Museo Nacional brasilefio.— 
C. BoLÍvaR PIELTAIN; 


Un nuevo género y cuatro muevas especies de Acridi- 
dos del Brasil y Argentina (Ortópleros). Renn, J. A. G. 
A new Genus and four new Species of Acrididae [rom 
Brasil and Argentina (Ortboptera).—Trans. Amer. Ent. 
Soc, LXV, 193-208, láms, XI y XII. Filadelfia, 1939. 


Se describe el nuevo género Laplatacris, Acridino pró- 
ximo a Paratruxalis, con la especie L. dispar, procedente 
de Buenos Aires (Argentina), que según comunicación al 
autor del doctor Liebermann es muy común y perj 
cial en los pastizales naturales. 

Las otras formas nuevas son: Amblytropidia sola, 
de Nova Teutonia, Estado de Santa Catharina (Brasil); 
Sinipta acuta, de Río Grande do Sul (Brasil), y el 
Dipontbus paulista, interesante especie próxima a bili- 
tus Rehn, que fué capturada en Dourado, Estado de 
Sao Paulo (Brasil). 

Los tipos de las especies descritas se encuentran en 
la Academia de Ciencias Naturales de Filadelfia— 
C. BoLlvar: PIELTAIN. 


Un nuevo acridino del género Miriatra de la Gua- 
yana británica. Reny, J. A, G., A New Grouse-locust of 
tbe Genus Miriatra from British Guiana (Ortboptera, 
Acrididae, Aerydiinae) —Not. Nat. Núm, 25, 1-6, 2 figs. 
Filadelfia, 1939, 


Describe una nueva especie —arawaka— procedente 
de Kartabo, en el distrito de Bartica (Guayana inglesa), 
del género Miriatra |, Bolívar (descrito origindriamente 
con el nombre de Mitraria, y que por estar preocupado 
cambió posteriormente el mismo autor), estableciendo 
las relaciones de éste con Pseudomitraria y algunos gé- 
neros africanos. — C. BoLÍvaR PIELTAIN. 


Nuevos membrácidos peruanos (Homoptera) — 
Funknouser, W. D., New Peruvian Membracidae (Ho- 
moptera).—Journ. N. Y. Ent. Soc, XLVII, 275-293, 
18 figs. Nueva York, 1940. 


Describe dieciocho especies nuevas del Perú corres- 
pondientes a trece géneros, adjuntando un buen dibujo 
de cada una de ellas. 

Las nuevas formas son: Lycoderes luteus de Guay- 
bamba, Amazonas; Stylocentrus rubrimigris de Callan- 
ga; Alchisme laticornis de Pumaraca; Á. pinguicornis 
y A. spinosa de Santo Domingo; Paragargara nigra de 
Leonpampa; Aconopbora erecta del Río Napo; A. brun- 


nea de Celendín; Sundarion migromacula de Tingo-Ma- 
ría; Ceresa luteimaculata de Shishmay; C. nigrescens de 
Limón; Stictolobus marginatus de San Martín; S. niti- 
dus de Limón; Amastris peruviana de San Martin; 
Tynelia nigra de Leonpampa; Vanduzea decorata de 
Leonpampa; Thrasymedes virescens de Santo Domingo 
y Micrutalis migromarginata de Tingo-Maria.—(Univer- 
dad de Kentucky).—D. PetÁgz, 


Cercópidos nuevos del Museo Nacional Húngaro 
(Budapest), LALLEMAND, V. Cercopides nouveanx du 
Musée National Hongrois (Budapest).—Ann. Mus. Nat. 
Hung, XXXII; Pars Zool, 58-64, Budapest, 1999. 


Entre las especies descritas como nuevas se encuen» 
tran las siguientes que proceden de América: Tomaspis 
wigropraetexta, de Espíritu Santo (Brasil); Tomaspisi- 
nella pseudoripuaris y T. sierrana, ambas de la Sierra 
de San Lorenzo (Colombia); Monecphora albofasciata, 
a (México) y Horvatbiella (n. gen.) rubro- 
1 Estado de Sao Paulo (Brasil).—C, BoLivar 


Revisión de las especies de Hoplia que existen en 
América al Norte de México (Coleópleros; Escarabei- 
dos). Bover, L. B. A revision of (be species of Hoplia 
ocurring in America North of Mexico (Coleoptera: 
Scarabaeidae). Microentomology, V, 1-31, 5 figs. Stan- 
ford, 1940. 


Comienza con unas observaciones sobre el concepto 
de especie, sobre las variaciones intraespecíficas y dife- 
rencias sexuales; se ocupa después de la biología y dis- 
tribución de las Hoplia norteamericanas y seguidamente 
da una clave para su distinción y las descripciones y 
distribución de cada una de ellas. Son nuevas las siguien= 
tes: Hoplia catieri, de Las Vegas, Nevada; ferrisi, de Ro- 
chester, Pa.; bumboldtensis, del noroeste de Californi 
meridionalis, de los Estados del Sur; oregona deserticola, 
subespecie nueva descrita de California y otros Estados, 
y la mtabensis, del suroeste de Utah.—C, BoLivar Pitt- 
TAIN, 


Notas sobre el género Acantbocera Macquart ( Dipt. 
Tabanidae). Facuuo, G. B., Notes on the Genus Acan- 
thocera Macquart (Dipt. Tabanidae)—Rev. Ent, X, 
14-27, 23 figs. Río de Janeiro, 1939, L 


Comienza señalando las vicisitudes que el género 
Acanthocera ha experimentado, pues los diversos autores 
lo han considerado con mayor o menor amplitud, hasta 
el punto de que, Enderlein lo llegó a dividir en cuatro 
géneros diferentes, que colocó en dos tribus distintas de 
su subfamilia Diachlorimae. El autor no estima sufi- 
cientemente válidos los caracteres asignados por Ender- 
kin a sus géneros, y por ello no los acepta. Precisa 
seguidamente los caracteres propios de Acantbocera, en 
su concepto, y da una clave de las 16 especies que com- 
prende. 

A continuación señala la sinonimia de cada especie 
mencionando los datos de localidad y colección donde 
se encuentran los tipos, y describe como nuevas las 
tres siguientes: króberi, de Villa Rica (Paraguay); bla- 
seri, de Barro Alto, Estado de Minas Geraes (Brasil), 
y apicalis, de Itaquaquecetuba, Sao Paulo (Brasil). — 
C. Borivar PIELTAIN, 
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VITAMINAS 


Acido pantoténico. V. Demostración de la estruc- 
tura de la porción que no es B -alanina. Mrrcuera, H. 
K., H. H. Wensrock, Jr, E. E. Swer., S. R. STAMBERY 
y R. J. WILLIAMS, Pantothenic Acid V. Evidence for 
Structure of Non-B-Alanine Portion. J. Amer. Chem. 
Soc, LXII, 1776. Wáshington, D. C, 1940. 


La determinación de la estructura del ácido pan- 
toténico ha sido muy difícil porque no se ha podido 
aislar en forma suficientemente pura para hacer un 
análisis exacto, Sin embargo, mediante algunos estu- 
dios se ha llegado a la conclusión de que se trata de 
un “péptido” de la B-alanina y un dioxiácido cuya 
constitución no se ha determinado aún (cf. Ciencia, l, 
pp. 42, 185, 186 y 234). Los autores han intentado fi- 
jar la posición de los oxhidrilos: por hidrolisis alca- 
lina se obtiene un a oxiácido cuya posición a se ha 
identificado por las reacciones del cloruro férrico y el 
calentamiento con ácido sulfúrico. En la hidrolisis 
Acida se forma una lactona de cuyos productos de con- 
densación se deduce que es una y -lactona, No exis- 
ten agrupaciones de B -oxiácidos y los oxhidrilos no 
están en carbonos vecinos. Tampoco existen los gru- 
pos CH,-CO- ni CH,-CHOH-. 


L my 


HE 
CCH COO), Pb. vec d E 


El ácido a , a -dimetil- 8 -oxipropiónico obteni- 
do (11) resulta idéntico a una muestra sintética, La 
resistencia de la lactona, a substituir sus OH por Br 
hace probable su estructi de alcohol neopentílico, 

Esta estructura es comprobada por síntesis (cf. 
más abajo). Al hacer la condensación tanto de la lac- 
tona sintética como de la natural (isomero levogiro) 
con B -alanina se obtiene el mismo ácido pantoténico, 
cuya fórmula es, por tanto: 


CHOH 
HOCH;-C —CH=CO — NH — CH CHCOOH 
H 


(Laboratorio de investigación de Merck Er Co. Imc. 
Rahway, N. J)—Linia CaLoerón, 


Acido pantoténico. VII. Síntesis parcial y total. 
WituiMs, R. J, H. K. Mrrcnete, H. H. WeixsTOCK, y 
E. E. Swetu, Pantotbenic Acid. VII. Partial and total 
Syntbesis studies. J. Amer. Chem. Soc, LXII, 1784. 
Washington, D. C, 1940. 


Síntesis parcial: La primera sintesis parcial del 
ácido pantoténico se lleyó a cabo en junio de 1938, 
antes de conocerse la estructura total. Fué realmente 
una resíntesis, pues se hizo a partir de la lactona im- 
pura obtenida de la hidrolisis del pantotenato de cal- 
cio con el éster etílico de la B -alanina e hidrólisis del 
éster. El rendimiento fué de 50 por 100 con respecto 
al pantotenato de que se partió, 

Síntesis total: Después de la identificación de la 
lactona se descubrió un método sencillo y efectivo pa- 


Se han ensayado 4 lactonas sintéticas con 5 átomos 
de carbono para saber cuál de ellas condensada con 
B -alanina produce ácido pantoténico y se han obte- 
nido productos de muy baja actividad. Los autores dan 
un método rápido y sencillo para obtener pantotenato 
de bario de 20-25 por 100 de pureza, tratando el ex- 
tracto acuoso de higado por adsorciones con carbón y 
eluciones sucesivas, precipitando la sal de bario y pu. 
rificando después el producto obtenido. (Laboratorio 
de Química del Colegio del Estado de Oregón)—Lt- 

CALDERÓN. 
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Acido pantoténico. VI. Aislamiento y estructura 
de la fracción lactónica. Sriuwer, E, T. J.C. Kg 
RESETESY y J. FiNKELSTENN, Pantothenic Acid. VI. The 
Isolation and Structure of tbe Lactone Moiety. ]. Amer, 
Chem. Soc, LXII, 1779. Wáshington, D. C., 1940. 


Trabajo detallado sobre la nota previa referatada 
en Ciencia, 1, pág. 234. Confirman que el ácido pan- 
toténico da por hidrolisis un oxiácido capaz de lac- 
tonizarse fácilmente y la lactona se purifica por su- 
blimación molecular y cristalización de éteréter de 
petróleo, El análisis da la fórmula C, H, 0, p. f. 91-92* 
(fórmula 1). La estructura completa de la lactona se 
determinó por degradación; 


He H 0H H 
HOCH; — C — CH -C- CHi 
Ch m 
AgOM HC, „Ch; 
a HOCH; =C COOH 


ra la preparación del ácido pantoténico que consiste 
en calentar la lactona bien seca sobre pentóxido de 
fósforo, con la sal de sodio seca de la f -alanina a 
100°, El rendimiento es casi el teórico. (Laboratorios 
de Química del Colegio del Estado de Oregón y de la 
Universidad de Texas.)—Libt. CALDERÓN. 


Acido pantoténico, VIII, Síntesis total del ácido 
pantoténico puro. Srwex, E. T., S. A. Harris, J Fine 
Kester, J. C. Keneseresy y K, Fonxens, Pantothenic 
Acid. VIII. Tbe Total Synthesis, of Pure Pantotbenic 
Acid. J. Amer. Chem. Soc, LXII, 1785. Wáshington, 
D. C, 1040. 


Obtienen por sintesis la a -oxi- B, B -dimetil- y 
butirolactona con buen rendimiento por saponificación 
de la cianhidrina preparada a partir del aldol que re- 
sulta de !a condensación de insobutiraldehido con for- 
mol. Los isómeros ópticos se separaron a partir de la 
sal de bario con sulfato de quinina, por cristalización 
fraccionada de la sal de quinina. La forma (—) es 
idéntica a la obtenida por hidrolisis del ac. pantoténico 
natural. De las lactonas obtenidas se prepararon por 
condensación ácidos pantoténicos, de los cuales el dex- 
trogiro que se formó de la lactona levogira fué el más 
activo e idéntico al natural; el racémico tiene la mi- 
tad de actividad que el dextrogiro y el levogiro que 
proviene de la lactona dextrogira es completamente 
inactivo. (Laboratorios de investigación de Merck Er 
Co. Inc., Rahway, N. J.)—Libia CALDERÓN. 


Acido pantoténico. IX. Actividad biológica del 
ácido oxi-pantoténico. Mrrcugut, H. K., E. E, SNELL y 


“ 


CIENCIA 


R. J. Wurms, Tbe Biological Activity of Hydroxy- 
pantothenic Acid. J. Amer. Chem. Soc, LXII, 1791. 
Washington, D. C., 1940. 


Al estudiar la estructura del ácido pantoténico se 
sintetizaron diferentes compuestos, entre ellos el ““ 
do oxipantoténico" o N ( a -oxi- B, B “-dimetilol- 
butiril) - B -alanina, que presenta bastante actividad 
biológica, pero ésta varía con los microrganismos y 
métodos empleados en los ensayos mientras que la ac- 
tividad del ácido pantoténico es independiente de estos 
factores, lo que indica que esta actividad se debe a 
una sola substancia o cuando menos que las solucio- 
nes de ácido pantoténico que han sido ensayadas fi- 
siológicamente no contienen ácido oxipantoténico. (La- 
boratorios de Química de la Universidad de Texas.)— 
Linia CALDERÓN, 


La actividad biológica del ácido pantoténico sin- 
tético. Bascock, S. H. y T. H. Jukes. The Biological 
Activity of synthetic Pantotbenic Acid. J. Amer. Chem. 
Soc. LXII, 1628, Wáshington, D. C., 1940. 


Stiller, Keresztesy y Finkelstein, identificaron a la 
a -hidroxi- B, B -dimetilbutirolactona como el “frag- 
mento ácido" del ácido pantoténico. Weinstock y co- 
laboradores han conseguido copular la di-lactona sin- 
tética con la A -alanina, pero sin lograr un rendimiento 
mayor del 50 por 100. 

En efecto, si se mezclan a 0* cantidades equimo- 
leculares de NaOH 1/N, de 8 -alanina y de lactona se 
produce inmediatamente una copulación del 50 por 100. 
Con el tiempo este rendimiento no aumenta desapare- 
ciendo los hidroxiliones en el transcurso de 1 hora pro- 
bablemente por saponificación de la lactona sobrante. 
Si en lugar de proporciones equimoleculares la rel 
ción entre lactona, ñ -alanina y sosa 1/N es de 3:1:1, 
copula inmediatamente un 55 por 100, siguiendo la 
reacción a medida que desaparecen los hidroxiliones. 
Si después se añade a la solución total una cantidad 
de NaOH-10/N, equivalente a la f -alanina sobrante 
copula además un 51 por 100 de ésta. Repitiendo 
el procedimiento, el por 100 del resto de la B -alanina 
que copula decrece con rapidez. Después de 3 adicio- 
nes, en el transcurso de 4 horas se alcanza un rendi- 
miento de 88 por 100, 

La solución fué ensayada fisiológicamente en po- 
Mos encontrando 3 680 000 unidades pollo de factor fil- 
trable que corresponden a 36 unidades por miligramo 
de ácido dl-pantoténico. Conteniendo el ácido pantoté- 
nico natural 71 unidades pollo por miligramo, esto es. 
aproximadamente el doble, es de suponer que la menor 
actividad sea debida a un enantiomorfismo en la pre- 
paración sintética. 

Comprueban por adición de dLlactona y de 
B -alanina a la dieta que nada de la actividad puede 
ser atribuida a la presencia de las primeras materias 
no transformadas. (División of Chemistry and Poultry 
Husbandry. University of California. College of Agri- 
culture Davis, California.) —J. Vázquez SÁNCHEZ, 


HORMONAS 


Empleo del dietilestilboestrol en el tratamiento del 
síndrome menopáusico—Evererr, H. S. v H. G. Ben- 
NET, The use of Dietbylestilboestrol ín the Treatment 
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of tbe Menopausal Syndrome —Southern Med. Journal, 
XXXIII, 1290. 1940. 


Estudio de 32 pacientes menopáusicas tratadas con 
pequeñas dosis de dietilestilboestrol. En diez casos, basta 
la administración oral diaria de 0,1 mg; en otros tres, 
02 mg y en 14 es suficiente la administración de 1 mg. 
Sólo en cinco casos de la estadística, se requieren càn- 
tidades diarias superiores al miligramo. La importancia 
de esta observación está, aparte la económica, em que 
estas dosis bajas no producen síntomas de intoleran- 
tia, que a menudo dificultan el tratamiento por estró- 
genos sintéticos. (Departamento de Ginecología. Jobms 
Hopkins University and Hospital.) —]. Pi-Suñer, 


Dietilestilboestrol: comparación clínica de los dife- 
rentes métodos de administración —GreenBLarT, R. B., 
R. Torrin Y W. R. Brown, Dietbylestilboestrol: a cli- 
nical evaluation of the various modes of administration. 
—Southem Med. J., XXXIII, 1276. 1940. 


Tratamiento comparativo por vía parenteral, oral, 
vaginal y percutánea, de 79 pacientes. La vía más eficaz 
es la vaginal, mediante supositorios de 0,1 mg de estró- 
geno, aplicados en la noche, Sólo en 26 por 100 de los 
casos se producen reacciones de intolerancia, pero muy 
tadas, También por las otras vías obtienen buenos 
resultados con dosis bajas, Interpretan los efectos de 
intolerancia como de origen central, y sólo atribuyen 
a la irritación local de la mucosa gástrica e intestinal 
un papel secundario. (Escuela de Medicina de la Uni- 
versidad de Georgia.) —J. Pi-Sufier, 


Ensayo biológico del estilbestrol.—Koewio, V. L. 
Y R. G. Gustavson, À Biological assay of Stilbestrol.— 
ji exper. Therap, LXIX, 355. Baltimore, 


Desde el descubrimiento de Dodds (1938) de que el 
4, 4-dioxi- a, A -dietil-estilbeno (Estilbestrol) tiene una 
potente actividad estrógena, numerosos autores han dis- 
cutido el valor exacto de la dosis fisiológica. Para elimi- 
nar errores, los autores emplean gran número de ani- 
males (200 ratas ovariectomizadas) y ensayan compa- 
rativamente con estroma cristalizada. Encuentran que 
la unidad rata (es decir, la cantidad mínima que pro: 
duce estro en 50 por 100 de los animales), aplicando 
una sola inyección en aceite es 30 y para la estrona 
y 095 y para el estilbestrol, mientras que aplicando 
inyecciones múltiples en solución acuosa es 092 
para la estrona y 062 y para el estilbestrol. (Departa- 
o de Química. Universidad de Colorado.)—F. 

IRAL. 


Sobre el metabolismo de testosterona a androstero- 
ma.—DORFMAN, R. 1. Y J. B. HAMILTON, Concerning the 
Metabolism of Testosterone to Androsterone—J]. biol, 
chem., CXXXIII, 753. Baltimore, 1940. 


Después de la administración de la hormona testi- 
cular, testosterona, a pacientes con secreción testicular 
deficiente, aparece en la orina androsterona como prin- 
cipal andrógeno. El mecanismo de esta transformación, 
no es conocido y se han señalado, provisionalmente, 
varios compuestos intermediarios teóricamente posibles, 
de los cuales han sido estudiados por los autores los 
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tres siguientes: etioalocolan-3 (a )-17-diol, etioalocolan-3, 
17-diona y etiocolen- (4,5)-3, 17-diona. Han intentado, 
además, el estudio del metabolismo de testosterona, me- 
tiltestosterona, androsterona y dehidroisoandrosterona. 

La excreción de andrógenos cetónicos y no-cetóni- 
cos en la orina se determinó después de la administra- 
ción oral en cápsulas de gelatina de los 7 andrógenos 
citados, a dos pacientes con secreción testicular defi- 
ciente, uno, eunucoide y otro, castrado quirúrgico, 

El incremento de concentración de andrógenos en 
la orina, prueba que los 7 compuestos investigados son 
absorbidos en la región gastro-intestinal, La casi tota- 
lidad de substancia andrógena se encuentra en las frac- 
ciones cetónicas. Se ha aislado androsterona en la orina 
después de la administración oral de los dos andrógenos 
naturales: testosterona y androsterona y también des- 
pués de la administración de: etioalocolan-3 ( a )-17- 
diol, etiocolen-(4,5)-3, 17-diona y etioalocolan-3, 17-dio- 
na, que son precisamente tres de los posibles interme- 
diarios en la conversión de testosterona en andoste- 
rona. (Escuela de Medicina de la Universidad de Yale. 
New Haven.)—A. Borx. 


¿Puede la estrofantina mantener la vida de ratones 
adrenalectomizados?—Dorrmas, R. L., Can Stropbantin 
maintain adrenalectomized mice? Proc. Soc. exper. 
Biol. Med., XLIII, 489. Nueva York, 1940. 


Para aclarar resultados anteriores (cf. Ciencia pág. 
274) en el sentido de que la estrofantina, el glucósido 
tónico-cardíaco de las semillas de estrofanto, puede 
mantener la vida de gatos adrenalectomizados, el autor 
repite la misma experiencia con ratones y empleando 
ocho, dosis distintas de estrofantina variables entre 
0,02 y 100 y. A ninguna de esas ocho dosis resulta 
activa la estrofantina, mientras que, como compara- 
ción, 0,2 mg de acetato de desoxicorticosterona son to- 
talmente activos, Dosis mayores de estrofantina no pue- 
den usarse porque ya las de 50 y 100 y son franca- 
mente tóxicas. (Labor, de Química fisiológica, Escuela 
de Medicina de la Univ. de Yale. New Haven, Conn.) 
—F. Girat. 


Efecto de la hormona adrenocorticotropa de la bi- 
pófisis y varios principios activos de la corteza de las 
suprarrenales sobre la bipoglicemia insulinica y el glicó- 
Beno bepático.—GRATIAs, J. F. Y H. JENSEN, The effect 
of the pituitary adrenocorticotropic hormone and of 
various adrenal cortical principles on insulin hypoglyce- 
mia and liver glycogen—). biol. chem., CXXXV, 511. 
Baltimore, 1940. 


Dado que el factor adrenocorticotropo del lóbulo 
anterior de la hipófisis produce un efecto glicotrópico 
(o "anti-insulina", es decir que contrarresta la hipogli- 
cemia insulínica) piensan que los principios activos de 
la corteza de las suprarrenales tengan el mismo efecto, y 
encuentran que lo tienen la corticosterona, la 17-hidroxi- 
corticosterona y la 17-hidroxi-1l-dehidro-corticosterona. 
Las dos primeras, así como el factor adrenocorticotropo 
de la hipófisis estimulan además la formación del glicó- 
geno hepático. 

En cambio ni la desoxicorticosterona ni otros este- 
roides corticales que no tienen sustituyentes en el núcleo 
C (ó III) carecen de actividad. Parece que-la actividad 


anti-insulina está ligada a aquellos esteroides con susti- 
tuyentes en el núcleo C (posiciones 11 ó 12). Por el con- 
trario es conocido que la desoxicorticosterona dismi- 
nuye la concentración de potasio en el suero regulando 
así el equilibrio de los electrolitos, actividad que no 
tiene la corticosterona. Creen, por tanto, los autores, 
que los principios activos de la corteza de las suprarre- 
nales se pueden dividir por su actividad en dos grupos: 
los que intervienen en el metabolismo de los hidratos 
de carbono (corticosterona) y los que regulan el equi- 
librio de los electrolitos (desoxicorticosterona). Este 
punto de vista basado en los hechos experimentales 
citados es de suma importancia por haberse pretendido 
atribuir a uno solo de los esteroides corticales la acti- 
vidad biológica total de la corteza de las suprarrenales, 
(Laboratorios de Bioquímica, Instituto Squibb de inves- 
tigación médica. New Brunswick.) —F. GirAL. 


FISIOLOGIA NORMAL 


Influencia de la presión: atmosférica sobre la ter- 
molisis latente—]. Pi-SuRER, Action of atmospheric 
Pressure om latent tbermolysis.—Amer. J. Physiol, 
CXXIX, 440-441. Con dos tablas. Baltimore, 1940, 


La importancia de la pérdida calórica por evapo- 
ración acuosa es una idea fundamental en la regulación 
térmica. Los experimentos se realizaron siguiendo la 
técnica de Meyer, en conejos colocados en buenas con- 
diciones de deperdición, en túneles metálicos apropia- 
dos. Se utilizan animales en estado postabsortivo, de 
peso 18 a 2 kilos. Las observaciones duran dos horas 
y las pérdidas de peso son de 070 a 1 gramo por kilo 
de animal y hora. 

Otra serie de observaciones, en animales en iguales 
condiciones pero colocados en una cámara con presión 
de 200 mm Hg. sobre la ambiental (prácticamente pre- 
sión atmosférica), muestra una pérdida equivalente, Las 
tablas resumen los resultados. 

La evaporación de agua que asegura la termolisis 
en forma latente se realiza con absoluta independen- 
cia de la presión atmosférica, La relación con la presión 
de vapor de agua circundante es más estrecha; siguen 
las observaciones en este sentido. (Laboratorio de 
logía. Escuela Nacional de Medicina. México, D. F.)— 
Cristian Cortés. 


Estudios sobre la quimica de la coagulación de la 
sangre. IX. La proteina tromboplástica de los pulmones. 
—Comen, S. S, v E. Cuarcarr, Studies on the Chemis- 
try of Blood coagulation. IX. The Tbromboplastic Pro- 
tein from Lungs—]. Biol. Chem, CXX XVI, 243. Balti- 
more, 1940. 


Es conocido que para que el fibrinógeno se trans- 
forme en fibrina se necesita la colaboración de un fer- 
mento, trombina, que se produce a su vez por la acción 
simultánea de iones Ca y de tromboplastina sobre la 
protrombina, Aunque se conoce que la cefalina, fosfá- 
tido muy abundante en el cerebro y tejido nervioso, 
tiene una acción tromboplástica, es sabido también que 
extractos acuosos de tejidos, muy especialmente de 
pulmones, contienen un factor termolábil que parece 
ser una proteína y que es mucho más activo que la 
cefalina misma aunque esta es un componente suyo. Hay, 
por tanto, tres posibilidades para explicar esta mayor 
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actividad: a), la cefalina presente se encuentra en una 
forma especialmente activa; b), las moléculaes de cefa- 
lina tienen una orientación especialmente favorable en 
la superficie de la proteína específica; a c), la proteína 
sola, exenta de cefalina, es la responsable única de la 
actividad biológica. 

Los autores aislan de pulmones este factor trom- 
boplástico y comprueban que, en efecto, es uma lipo- 
proteína que contiene cefalina pero unida en una forma 
distinta a como lo está en otras proteínas, segün se des- 
prende del comportamiento electroforético. Separados 
los fosfátidos de la proteína, ésta es totalmente inactiva 
y aquéllos no tienen más actividad que la correspon- 
diente a su contenido en cefalina, lo que indica la nece- 
sidad conjunta de proteína específica y fosfátidos a 
base de cefalina (en forma análoga a los holofermentos 
activos formados por un apofermento de naturaleza 
protéica y un cofermento como grupa prostético) para 
que exista una actividad biológica elevada, 

Es curioso que la proteína específica, desprovista 
de fosfátidos e inactiva como factor tromboplástico, 
tiene propiedades de antígeno, siendo capaz de producir 
anticuerpos en el conejo. 

ld. id. X, Reacción entre la heparina y el factor 
tromboplástico.—¿CHarcaFF, E., M. Zirr Y S. S. Conex, 
Td. id. X. The Reaction between Heparin and tbe 
Thromboplastic Factor.—]. Biol. Chem., CX X XVI, 257. 
Baltimore, 1940, 


Conocidas las propiedades anticoagulantes de la he- 
parina, se desconoce en cambio el mecanismo de acción. 
Con objeto de aclararle, los autores estudian la reac- 
ción entre la proteína tromboplástica obtenida de los 
pulmones con la heparina y encuentran que ésta des- 
plaza al constituyente de fosfolipido, sustituyéndole y 
dando lugar a la formación de un complejo heparina- 
proteína con propiedades fuertemente anticoagulantes. 
(Departamentos de Bioquímica y Cirugía. Colegio de 
Médicos y Cirujanos. Columbia Univ. Nueva York). 
F. Girar 


FARMACOLOGIA Y QUIMIOTERAPIA 


BuascHKo, H., 
L 


Amme 
. Londres, 


Amin-oxidasa y bencedrh 
Oxidase and Benzedrine, —Nature, 
1940. 


Experiencias anteriores habían demostrado que el 
efecto de la bencedrina ( B-fenil-isopropil-amina) y de 
todos los demás derivados de la A -fenil-isopropil-ami- 
na, entre ellos la efedrina, sobre el metabolismo del sis- 
tema nervioso central, es debido a una acción inhibi- 
triz del fermento amin-oxidasa, siendo esta propiedad 


común a todas las substancias de tipo R -Ċ- CH (NH) 


-CH,. La única diferencia estructural entre substratos 
(aminas que son oxidadas por el fermento) e inhibi- 
dores del fermento estriba, por tanto, en que éstos no 
tienen el grupo amino unido a un carbono terminal 
de la cadena, Ahora demuestran iw vifro que, substan- 
cias del tipo R-CH,-CH (NH,)-CH, (Veritol, Bence- 
drina, etc.) tienen üna acción " inhibitriz del fermento 
mucho mayor.que substancias del tipo R-CHOH-CH 
(NH,)-CH,. (Efedrina, etc) lo que, corresponde al 
comportamiento jm vivo sobre el metabolismo del siste- 


ma nervioso, de ambos tipos de substancias, (Labora- 
torio de logia. Cambridge, Inglaterra.)—F. Girat. 


Contribución al estudio de los simpatomiméticos. 
Preparación de BB -Jenil-isopropil-aminas N-suslituidas. 
Noves, A—Act. y trab. 4» reunión sesiones quim, 
arg. pág. 576. La Plata, 1940. 


Prepara los siguientes derivados nuevos de la ben- 
cedrina (a -fenil- B -amino-propano) introduciendo en 
el N los radicales: metilo, etilo, n-butilo, n-amilo, dime- 
tilo, dietilo y ciclopentametileno (a -fenil- B -piperidil- 
propano) con objeto de ser ensayados farmacológica- 
mente. (Laboratorio de Quimica orgánica de Farmacia, 
Facultad de Química y Farmacia, Universidad Nacio- 
mil. La Plata.) —F. GirL, 


El uso del pentametilenotetrazol (metrazol) como 
estimulante respiratorio: en la depresión alcobólica. agu- 
da— McCaeA, F. D. v H, M, Tavio, The use of pen- 
tametbylenetetrazol (metrazol) as a respiratory stimu- 
lant in acute alcobolic depression.—J, Pharmacol, exper. 
Therap, LXVIH, 41, Baltimore, 1940. 


En los experimentos con perros en que se necesita 
administrar intravenosamente alcohol etílico, se requiere 
a veces el concurso de un fuerte estimulante respirato- 
rio para salvar Ja vida del animal. Los autores admi- 
nistran metrazol (cardiazol) después de que la respira- 
ción ha cesado pero el corazón aún se contrae, y logran 
revivir y salvar los animales. (Departamento de Fisio- 
logía y Farmacología y Departamento de Bioquímica 
de la Esc. de Medicina de la Univ, Duke, Durham.)— 
F. Girat, 


Modificación farmacológica de la convulsión pro- 
ducida por el metrazol. Roses, S, R., J. B. Zirouex v B. 
Comunote, Pharmacologic modification of the metrazol 
convulsion.—]. Amer. Pharm. Assoc, XXIX, 164, Bal- 
timore, 1940. 


Los autores intentan atenuar las convulsiones pro- 
ducidas por el metrazol (cardiazol) en el tratamiento 
de enfermedades mentales, disminuyendo su intensidad 
y su duración, para evitar los numerosos casos de frac- 
turas que se producen con frecuencia. Ensayan curare 
y B -eritroidina (alcaloide del colorín, Erythrina ameri- 
cana), que se emplea para resolver estados espásticos 
porque paralizan el ligamento mioneural impidiendo 
que el músculo responda a la estimulación de los nervios 
motores, El curare no resulta satisfactorio porque es 
difícil de estandardizar y por las acciones secundarias 
que produce, En cambio 4 mg de clorhidrato de f -eri- 
troidina por Kg. administrado a perros que reciben 
después una dosis de metrazol previamente determi 
como convulsionante fuerte, reducen claramente la 
tensidad y en parte la duración de las convul 
No se producen reacciones secundarias como vómitos 
fecales, defecaciones, etc. (Departamento de Neuropsi- 
ría del Hospital de Albany y Departamento de 
Fisiologia y Farmacología del Colegio Médico de Alba- 
ny, N. Y)—F. Gimat, 


Actividad terapéutica de la sulfanilamida y deriva- 
dos en la brucelosis experimental del ratón. —KoLmer 
J. A. The therapeutic activity of sulfanilamide and 
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allied compounds in experimental brucellosis of mice. 
—J. Pharm. exper. Therap, LXVIII, 406. Baltimore, 
1940, . 


Ensayan cinco compuestos a base de sulfanilamida: 
Sulfanilamida (I), Neo-Prontosil (ID, Sulfapiridina 
(III), Dagenan (IV) y Aldanil (derivado formolsulfoxi- 
lato sódico de la sulfanilamida, V) frente a distintas 
infecciones brucelósicas experimentales del ratón y en- 
cuentra que para Br. abortus los cinco son activos, V. 
el que más y IV el que menos; para Br. melitensis la 
actividad es menor siendo el más activo III, algo menos 
II y IV, mucho menos V y 1 inactivo; y para Br. suis 
todos son inactivos, (Instituto de Investigaciones en Me- 
dicina cutánea y Departamento de Bacteriología e In- 
munología de la Escuela de Medicina de la Univ, Tem- 
ple, Filadelfia.) —F. Gar. 


Derivados de la sulfanilamida. VIT. N1-alquil-sulfo- 
mil-sulfanilamidas y compuestos semejantes. —CrosstEY, 
M. L. E. H. Noernev v M. L. Hutmuisr, Sulfanila- 
mide derivatives. VII. N1-Alkanesulfonylsulfanilamides 
and Related Compoundi.—]. Amer. Chem. Soc, LXII, 
1415, Wáshington, D. C, 1940. 


Los resultados farmacológicos preliminares de la 
disulfanilamida inducen a los autores a la preparación 
de derivados que contengan un enlace de su naturaleza, 
esto es, el -SO,NHSO,-. Con esta idea sintetizan una 
serie de compuestos cuya fórmula general corresponde 
a la siguiente estructura, 


s Vos NH S0, R 


en la que R es un alquilo (de 2 a 12 carbonos), un 
cicló-alquilo o un arilo. 

Para ello preparan el cloruro de sulfonilo interme- 
dio y lo hacen reaccionar con N4-acetil-sulfanilamida 
en solución acuosa. La N*-alquil-sulfonil-sulfanilamida. 
resultante es hidrolizada por ebullición con hidróxido 
de sodio para separar el grupo Né-acetilo. Los miembros 
inferiores de las series de Ni-alquil-sulfonil-sulfanilami- 
das resultantes, son muy solubles en agua, aumentan- 
do, sin embargo, la insolubilidad en los términos altos de 
las mismas. Todos son ácidos fuertes y forman sales 
neutras de sodio. 

Estos compuestos muestran una actividad quimio- 
terapéutica baja contra la infección experimental en 
ratones por el estreptococo hemolítico 

(Laboratorios de Investigación de la Calco Chemi- 
cal Division of the American Cyanamid Company.)-- 
J. VÁzgugz SÁNcHez. 


Toxicidad, actividad treponemicida y utilidad tera- 
péutica potencial de los óxidos de fenil-arsina sustitui- 
dos. II, Oxidos de fenil-arsina monosustituidos.—EAGLE, 
H. G. O. Doak, R. B. Hocan, H. G. STEINMAN, Tbe 
Toxicity, Treponemicidal Activity, and Potential Tera- 
peutic utility of Substituted  Pbenylarsenoxides.—]. 
Pharmacol. Exper. Therap., LXX, 211. Baltimore, 1940. 


La introducción en la terapéutica del "Mapharsen" 
(óxido de 3-amino-4-oxi-fenilarsina) ha despertado gran 
interés por nuevos óxidos de fenil-arsina. Los autores 
ensayan ahora 27 óxidos de fenil-arsina monosustitui- 


dos de los que 20 son compuestos nuevos. Tomando 
como 100 la toxicidad y la actividad treponemicida del 
óxido de fenikarsina sin sustituir las de los demás 
compuestos (referida a | g de As) varían respectiva- 
mente de 7 a 120 y de 21 a 147 y la relación entre la 
actividad relativa y la toxicidad (para el ratón) varía 
de 0,68 a 40 (óxido de fenil-arsina no sustituido 1,0; 
Mapharsen 6,0). Indice superior a 1 tienen los deriva- 
dos m y p - OH, m y p- NH, p- CH,NH,, p - 
NHCOC4H NH, sus derivados acttilados, p = C, OH 
y p - NO, Ninguno de los 27 compuestos ensayados es 
superior al Mapharsen ni en el ratón ni en conejos 
sifilíticos, pero como nó encuentran un paralelismo 
entre la modificación de la toxicidad y de la actividad 
terapéutica debida a los diferentes grupos, consideran 
que es posible encontrar medicamentos superiores al 
Mapharsen. Como reglas generales establecen el efecto 
generalmente favorable de la acetilación de grupos 
amino, la indiferencia de la acetilación de grupos fenó- 
licos en p y el efecto desfavorable de-la metilación de 
grupos aminos o fenólicos ambos em p. 

Td. id. 111. Excte, H., R. B. Hosan, G. O, Doack Y 
H. G. STEIMAN, id, id, III. id. id. pág. 221. 

En el presente trabajo estudian el influjo de: gru- 
pos ácidos como substituyentes que, en 11 compuestos 
ensayados se muestra francamente disterapéutico, pues 
mo sólo disminuye grandemente la actividad terapéu- 
tica (1,5-28,4 por 100 de la actividad del compuesto 
mo substituido), sino que la disminución correspondien- 
te de la toxicidad es relativamente menor, por lo que 
la relación actividad: toxicidad baja mucho (0,12 a 
1,0). El bloqueo de los grupos ácidos hace mejorar 
las condiciones subiendo la relación a 096-174. Por 
ejemplo p-SO,H. 0,12, p-SO,CH,, (sulfona), 1,68; 
$-000H 0,16, p-COCH, (acetofenona), 0,51. Como 
única excepción, el compuesto p—CH = —COOH tie 
ne una relación 1,78, (Servicio de Sanidad Pública de 
los E. U. Wáshington y División de Sífilis del Depar- 
tamento de Medicina de la Universidad Johns Hop- 
kins. Baltimore) —F, Girat. 


'TOXICOLOGIA 


Sobre un supuesto im/lujo del calcio en la intoxi- 
cación por el tetracloruro de carbono. Giran F. y J. 
Vázquez SáNcuez. Medicina, XX, 158. México, 1940. 


Los trabajos experimentales sobre la intoxicación 
de distintos animales con CC, demuestran que en los 
perros el calcio favorece la resistencia a la intoxicación, 
mientras que en los ratones no tiene ningún influjo. 
Los autores han hecho un estudio sobre el contenido 
en calcio de la sangre de un grupo de obreros mascu- 
linos y femeninos que diariamente trabajaban con gran- 
des cantidades de CIC, sin que se note un influjo sobre 
el mismo, después de la exposición prolongada a los 
vapores de CIC, aunque varios de ellos acusaban sin- 
tomas primarios de intoxicación; tampoco un trata- 
miento previo con dosis elevadas de calcio influye nada 
sobre la sensibilidad personal de cada uno de ellos que 
ofrece grandes variantes. Parece, por tanto, de acuerdo 
con autores egipcios que las resistencias a la intoxica- 
ción por el Cl,C en el hombre dependen más bien de 
un factor constitucional. (Fábrica 19*del Ministerio 
de Defensa Nacional. Cocentaina, Alicante, España.) 
— ANA Ma. FERNÁNDEZ. 
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